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INTRODUCCION 

L.1. presente investigación tiene dctnis mm historia personal que consideramos 

pertinente contar, no por egocentrismo sino porque fue n partir de ella que decidimos 

adoptar el presente tema de estudio. Además crC<!mos necesario nclnrnr que las primeras 

líneas de esta nota introductoria están escritas en .singular y en primera persona porque 

las experiencias relatadas corn•spondcn sólo a uno de nosotros, tnás adelante hablamos 

en plural rcfiri~ndonos n intereses comunes, ya que debido n In relación que nos une las 

experiencias fueron tra1t11mitidas al gnido de crear en nosotros inquietudes similares. 

Todo se originó hace algunos años cuando mi ramllia y yo, Fernando, 

aprovechando un período vacacional y con la ventaja de tener amigos en la ciudad de 

Villa llennosa, Tabasco, decidimos emprender el viaje hacia esos paradisiacos lugares. 

Mis amigos, como buenos anntrionl'S, nos recomendaron visitar las ruinas de 

Palenque que se encuentran aproximadamente a 100 kilómetros hacia el sur de la ciudad 

capital de Tabasco, ya en territorio del estado de Chiapas. Llcgnndo a la población que 

lleva el mismo nombre de In zona arqueológica, la carretera se angosta y se llena de 

maleza, pero después de innumerables curvas encontramos majestuosa la pirámide de 

Palenque, la cual atrajo casi tot;1hncnte mi atención, digo casi porqul' otro aspecto que 

me Intrigó y despertó mi interés fui. l;i presencia en la entrada de la zona, de un gn1po 

de personas ataviad:L"i con túniras dl' manta, rahcllo largo obscuro y mctgos faciales muy 

toscos sobre su piel morena. 

Scg1í11 pude infonnan11r, rstas personn.lii fonnnn parte del pueblo denominado 

lacandon, cuyos miembros bajan de la selva n lns ciudades y centros turísticos a \1ender 

sus artesanías. Al terminar el recorrido nos dirigimos hacia las cascadas de Agua Azul, 

lugar donde pude observar gente con las mismas características que las de Palenque; 

sólo que en este lugar se humillaban mendigando comida, lo cual provocó en mí la 

inquietud de conocer más sobre cómo \'ÍYe y se desarrolla esta etnia. 

Desde entonces, la visita de Fernando a esa zona no dejó de ser tema de plática 

entre él y yo1 Edith. En realidad yo no conocía ni los lugnres ni a las personas pero a 

través de nuestras phítica.o; y experiencias juntos, nos transportábamos hacia esos parajes 

viviendo las mismas incertidumbres, o por lo menos parecidas. 



En medio del interés, las dudas y falsas hip6tesl< que nos fonnulamos, apareció 

ante nosotros la necesidad de responder a las interrogantes y qué mejor que realizando 

nuestra tesis. A partir de ese momento decidimos que debíamos englobar dudas de modo 

tal que la Investigación satisfncicra las inquietudes personales y a la vez se aplicaran en 

ella los conocimientos adquiridos a lo largo de la carrera. De ahí In primera decisión de 

que el estudio se renlizara a manera de repor1ajc, es decir, utilizando las técnicas de 

Investigación documental, de campo y algunos recursos litcr.irios. Asimismo, recurrimos 

a las cslrategias del reportaje a través de la observación y la entrevista. También 

utilizamos las diíerentcs fonnas del discurso, auxiliándonos al mismo tiempo por la 

fotografía, lo que considcnunos enriqueció mín más nuestro trabajo. 

Decidimos estnbkr.cr como vértice central de nuestro estudio In identificación de 

un proceso tran'icullurizador en la zona Incandona; de esta rnnnera con'iideramos 

pertinente avocarnos en un primer capítulo, ni cual hemos llamado Antecedentes 

Históricos de la Zona Lacandona, a la delimitación y cnracterizaci6n de nuestro objeto 

de csludlo. En csle apartado nos remontamos a la época del surgimiento y auge de la 

etnia, abordamos aspectos referentes a su apariencia, costumbres comerciales, hábitos 

alimenticios, tradiciones religiosas y organlzacion social y política, incluso hacemos 

referencia, bas.1ndonos en varios autores, de la relación que mantiene este grupo étnico 

con los antiguos mayas. Para finaliütr este capítulo, hacemos una cronologín de las 

incursiones más hnportantC'S que los españoles realizaron a esta zona, mencionamos las 

respectivas repercusiones que rada una dejó para los habitantes de la selva. 

Continuando con el desarrollo que ha experimentado nuestro objeto de estudio, 

en el capítulo dos, Formación de Comunidades Urbanas en la Zona Lacandona, nos 

referimos a los primeros conlactos que mantuvieron los lncandones con gente que hasta 

(>Se momento se consideraba "extraña" u la selva. Asimismo, abordamos el proceso de 

colonización, destmcción y explotación que ha experimentado Ja zona lncandona a Jo 

largo de los años, deteniéndonos para analizar cuál ha sido el papel que ha jugado la 

etnia lacandona en csla tranfonnaclón de la selva. Se concluye este inciso con datos 

actuales sobre la población y localización geográfica de las principales comunidades 

lacandonas. 

En el tercer capítulo, caracterizamos a nucslra metrópoli nacional. En este 
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apartado titulado La Acción Tnmsculturizadora de la Metrópoli Nacional nos referimo5 

ni complejo problema que representa para nu.,,1ro país la Ciudad de México, n su 

concentración de población, de servicios, de medios de comunicación y de poderes 

políticos y económicos. Hacernos una selección de los acontecimientos más importantes 

en el rubro de la dcmogrnfCn, gcogrníía, polílicn, economía y desarrollo y penetración 

de los medios de comunicación masiva, los cuales consideramos una de las 11rnms más 

poderosas con que cuenta la 111etrópoli para llevar e implantar su poder e ideología hasta 

en los lugares más inimaginables. 

Finalmente, el texto presentado en el capítulo: De Frente a los Larandoues de 

Lacnn·hn Chanzaynb: Tradiciones y trnnsculturnción, hacemos Ja narración de nuestro 

Yiojc a una de las comunidades lacnndonas actuales. La estancia en ese lugar nos 

permitió distinguir cuáles son los medios de comunlcnci6n que hnn tenido mayor 

penetración en Ja zona, así como verificar algunos de los cambios que han provocado o 

incitado, a la par del avance de la metrópoli, en la población oriunda del lugar. 

También pudimos comparar la ronna de vida que tenían los lacnndonas en Ja época de 

su surgimiento y la que actualmente llevan, pudiendo observar varios cambios, pérdidas 

y adopciones de costumbres y tradiciones. Como parte de este inciso, incluimos una 

evaluación de la participación de los gobiernos central y local, así como de los intereses 

privados en la conservación y explotación racional de In zona lacandonn. 

Así pues, nos nclcntran10.s en la vida de uno de los grupos t:tnicos de nuestro país 

que han logrado mantener algunas de sus costumbres por varios siglos; los lacandoncs, 

esos seres humanos que han sido arrastrados a una zona que no es ni la milnd de lo que 

era antes la imponente selva lacnndona. 

Sumerjámonos en un mar de datos, anécdotas e historias de este gran pueblo 

:nilennrio descendiente de aquella raza de sabios llamada maya, de esas personas que. 

visten con túnicas blancas, que portan el pelo largo, pero qne ahora han adoptado como 

propias muchas formas de vida de la gente de la ciudad, conozcamos a Jos caribes, a los 

verdaderos Iacnndones. 



Capítulo 1 

Antecedentes históricos de la 
zona Iacandona 



La presencia de gn1pos indígenas en la época contcmporñnea de México, 

representa una de las coutradiccioncs más fuertes en la vida de un país que camina hacia 

un nivel de desarrollo s111>erior. Mucho se habla de la economía, las relaciones 

internacionales y muchos otros lemas que continuamente se presentan como relevantes 

para cualquier mexicano, pero en In mayoría de las oc.'L11iones parece que olvidan a 

grupos de individuos como los tara.humaras que tratnn de sobrevivir adentrados en la 

sierra de Chihuahua o los lacnndoncs que cm1tinuamente pierden sus costumbres en las 

entrañas mismas de la selva Chiapancca y que seguramente son más mexicanos que 

muchos y que incxplicabkmente son considerados como ciudadanos de tercera o cuarta 

categoría. 

En el presente capítulo ubicaremos geográficamente la zona donde la etnia 

lncandona habita desde lrnce más de cinco siglos¡ abordaremos la fonna en que 

continuamente se está cometiendo un ecocidio en esta región. 

Otro punto que será p~ntado, es el correspondiente ni surgimiento de la hoy 

denominada etnia lacandona, expondremos las opiniones de varios de Jos autores <111r 

han tratado de idenlilicnr el origen de los lacandones; además, incluiremos un pasaje 

acerca de la relación histórica de los mayas de Chiapas con los lacandones actuales. 

El aug• de la etnia lacandona es uno de los temas centrales de l'Sle capítulo ya 

que mucho se ha hablado de que los lacandones tienen desde sus orígenes una 

organización social y política muy pe<ullar, tanto así que les ha pennilido conservar 

algunas de sus costumbres hasta nuestros días. 

El contacto de los lacandoncs con los conquistadores marca el primer intento de 

transculluración de las civilizaciones occidentales hacia este gn1po de personas que 

luchan por preservar sus raíces; este nfán llevó a los lacandones de épocas de la 

conquista a sostener cnicntos enfrentamientos con los peninsulares; afortunadamente 

para los nativos su rnkutía lr.s valió el no ser molestados por los "civilizndores" inclusive 

hasta varios siglos después de consumada la conqui't1a de la Nueva España. 

1.1 Localización geográfica. 

Los lacandoncs hnbilan en una región ubicada en el estado de Chiapas ni sur del 

país, que se ha denominado selva lacandona y se extiende aproximadamente en una 



porción de terreno 

limitada ni norte por el 

estado de Tabasco, al 

oriente y ni sur por la 

frontera con Guntcnmla 

y al poniente puede 

decirse que tennina en 

una línen marcada por 

las ciudades de Comitán, 

San Cristóbal de las 

Casas Simojovel 

completando así una 

supcrílcle de 12 mil 

REPUBLICA MEXICANA 

Estado dn Chiapu al SllfBSttl da/ pafs. 

kilómctrns que representan el .16 % del territorio nacional mexicano y que están 

repartidos en más de un millón de hcctáreo-s cuadradas recubiertas de bosque tropical 

y de una espesa maleza compuesta por árboles de maderas preciosas como el cedro y la 

caoba además de una exuberante vegetación compuesta por más de cuatro mil especies 

de plantas dlrerentcs.1 

Además, se caracteriza por contar con hem1osos paisajes como las lagunas de 

l\fontebello, las cascadas de Agua Azul y muchas otras atracciones naturales, amén de 

que fue escenario de la cultura más sobresaliente de mesoamérica misma que 

construyera las maravillosas n1inas arqueológicas de Bonampak, Palenque, Lacan-ha y 

Yaxchllán; los mayas, ancestros de los hoy denominados lacandones. 

Es casa de más "de 120 especies de mnmíreros, casi un centenar de clases dL"1intns 

de reptiles lo que convierte a la selva lacandonn en el hogar de más del 35% de las 

variedades de serpicnlcs existentes en el mundo. Las e."ipecies más signincativas son sin 

lugar a dudas el jaguar, el tapir y el annadillo, además de otras tan importantes como 

el mono araña, el aullador, la codorniz, el león de montaña, el tejón, el tcpezcuintle, el 

caimán, distintas especies de tortugas, iguanas, una extensa variedad de caracoles, 

cocodrilos, lagartos, cienros, conejos y también es morada de seiscientos tipos de 

1 01ganizaclOn Sierra Madre. La selva lacandona (video). 



Ls selva lacandona en el estado da Chiapas. 

mariposas. Además, sus cielos han sido espacio para el libre vuelo del dgulla arpla, la 

guacamaya roja, el quetzal, el papagayo y otras 300 especies de aves de igual belleza que 

con la hermosura de sus plumajes dan mds colorido y espectacularidad a esta reglón. 

Las más de 5000 espe<!ies de fauna y flora silvestre que se desarrollan en .,,1a zona, viven 

en actividad continua fomumdo una infinidad ilimitada de ecosistemas en Jos cuales se 

cobija 115' parte de la diversidad biológica de nucstm nación.' 

En la selva lacandona se producen más de 500 tipos de ílores y frutos entre los 

que destacan el bejuco, el gunyac1tn, el rumdn, la ceiba, el chicozapote, el mamey, la 

guanábana, la guayaba, el tamarindo, el aguacate, mango, cacao, papaya, limón, lima, 

naranja, plátano, piña, tomate, chayote, enmote, yuca, frijoles, chile y nlgodón.3 

El cltma predominante es el tropical lluvioso con precipitaciones Intensas en el 

verano; su temperalura oscila entre los 20 y los 35 grados centígrados en lo que se 

2 TOZZER, Alfred Marston. A compararlvo study of the mayas end the lacandonu p. 22-23 . 

• lbld. p. 20·21 
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denomina la selva baja, pero en la sierra donde la altura sobre el nivel del mar es de 

poco más de 900 metros las tcmpcrnturas dt'scienden inclusive hasta cero grados. 

La gran importancia de la selva lacandona también reside en que es la 

responsable de alimentar de aire fresco y puro a las planicies costeras de Tabasco y 

Campeche, además de que modera los vientos y hace posible las lluvias tao frecuentes 

en la región. 

La selva lncnndona es una región benévola para vivir, ya que además de contar 

con un sinffn de variedades vegetales y animales que permiten tanto In caza como la 

agricultura, es atravesada por cl!atro ríos que son el Jntaté, el Larantum, el Tull·hn y 

el principal, el Usumacinta, que pennlte también la pesca, lo que hizo posible que los 

lacandones fueran el grupo étnico mejor alimentado de México. 

La distribución de los Indios lacandones a lo largo y ancho de la región es muy 

espaciada, lo que hace evidente In ínlta de unidad entre las personas de un mismo 

origen, pero debido a In deforestación que actualmente los "civilizados" están causando 

por medio de Incendios y tala inmoderada aunada a la sobrcpoblación, las distancias 

entre estos grupos se han acortado e inclusive algunos de Jos grupos lacnndoncs ya viven 

en reservas planeadas por instituciones gubernamentales. 

Desde que se tienen noticias de la existencia de estos hombres, se sabe que su 

orgnnizacidn social los ha llevado a ~parar.;e en varios gnipos. Exl'itieron tres 

congregaciones denominadas 11 Caribalcs'1 , Ja primera se encontrdba en el norte de la 

región cerca de la zona arqueológica de Palenque y era considerada la más importante 

gracias al mimcro de habitantes y ni nivel culluml que alcanz6. El segundo gnipo en 

bnportancia y en mímcro de individuos era el ubicado en la región oriental marcada por 

los ríos Lacan-ha y Tzcndalcs. y el tercer asentamiento erd el establecido en In zona sur, 

cerca de la ciudad de Comilán. 

La distancia entre una y otra coloula de lacandoncs era verdaderamente 

considerable. E.sic aspecto era el producto de una serie de problemas entre los jefes de 

los caribatcs que generalmente tenían que ver con la posesilin de mujeres. Por ejemplo, 

si una persona del gn1po del norte quería vio;;itar al grupo del oriente, tenía que recorrer 

una distancia aproximada de doscientos kilómetros lo que en días, para ellos, equivnlfn 

n cerca de una semana de recorrido lo re.nllzaban a pie, posando entre la selva y 
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librando montañas, ríos y lagunas. Tal vez ahoni con el progreso y los medios de 

comunicación, las distancias se acorten, los tiempos se reduzcan y sus costumbres se 

modifiquen. 

1.2 Surgimiento de la etnia lacandona. 

El hablar de los lacandoncs, inevitablemente nos lleva a relacionarlos con la 

cultura más sobresaliente del México prehispánico, los mayas, esa civilización que tuvo 

adelantos tan importantes en la astronomía, como la capacidad de predecir eventos tnn 

importantes como eclipses o los cambios de estación e inclusive, crear un calendario 

sumamente exacto el cual sólo tiene una diíerencia de cerca de cinco días con respecto 

al que actualmente conocemos. 

Se cree que los lacandoucs son descendientes de una mezcla de los mayas de 

Chiapas con diversos gnipos chontalcs migrantcs del centro del país y los mayas de 

Yucatán que huyeron de In pe11fnsula debido a que a principios del siglo XVIII las 

incursiones espafiolas se hacían cada vez más constnnttis y el intento de catequizacl6n se 

reallznba con más vehemencia motivo por el cual, los hasta entonces mayas, emigraron 

hacia lo que hoy conocemos como Chiapas. 

Los gn1pos de indígenas que huyeron del yu,go español, encontniron en Ja selva 

a otras civilizaciones con las cuales se mezclaron y crearon una raza de las denominadas 

"maynnccs11
, de este encuentro se desprenden los orígenes de la etnia lacnndonn, una 

mezcla de los mayas con'itructorcs de los centros arqueológicos de Palenque, Borutmpak 

y Yaxchllán donde todavía en la actualidad se registran peregrinaciones de lacandones, 

además de los constructores de Chichén-ltzá, Cobán, Tikal y otras muchas maravillas 

de In arquitectura precolombina. 

1.2.1 Relación con los mayas. 

La relación que los lncandoncs tuvieron con los mayas, fue muy estrecha; es 

cierto que la fonnaclón de los lacandones se produjo cuando la clvillzaclón maya estaba 

en plena decadencia, debido principalmente a dos causas: la primera, la emigración de 

culturas del norte y centro de México, y la segunda, el exterminio de todas sus 

tradiciones por parte de los conquistadores que como es sabido, tenían como principal 
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ohjcti\'o el de conrcrtir ni catolicismo a todos los nath•os lrnhitantcs de las nuevas tierras. 

La semejanza en las costumbres entre sus ilu!-.trcs antccc_i.;orcs y los Jacancloncs, 

hacen posible que todaría se rinda c11l1n a los antiguos dioses mayas, realizando 

ceremonias semejantes a las n•alizadas en centros ceremoniales como Palenque, 

Honampak y Yaxchil:ín e inclush·c se realizan pcrcgri11acio11cs a cstoi.; centros y ~e 

realizan invocaciones a los dioses m;ís i111purta11tc. Dcsgraciadamcutc, debido a la 

penetración de turistas, estas costu111hrt•s han tenido que ir dcsaparccicmln. 

Si hahl:imos de semejanzas físicas, podemos ckcir que las farcinm.'s del lac:rncf<ín 

nnn prcscnlan rasgos mayas aunque ya 110 tienen la misma forma del cr;íncn deformado 

intcncimrnlmcntc, procr.so que se realiza ha amarrando tahlillas en la frente y rn la 1111ca 

para darle cicrla forma alargada. La nariz guanla cierto aspL•cto aguikf10 similar al 

rcgislrndo en las estelas y pinturas mayas. Sin cmhargo; hay 1111a característica entre los 

grupos mayanccs que es totalmente distinta a las cn~tumhn·s mayas, prro que por azares 

del destino, todos los grupos que de alguna 11 otra forma se le.~ considera dcscrndic11tcs 

de los ma)'as como son los propios lacandones ade1n;ís de los quejaches, los tzotziles, 

etc., han adnplado y rs lo rcfrrenlc al cabello; los mayas tenían como símbolo de la 
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bellezn, tener nariz agulleiin, y mostrar In cara libre de cabellos; por el contrario, sns 

predecesores gustan de tener el pelo largo inclt1si\'e el de la frente, tanto que en 

ocnsioncs llega a taparles la carn. Otras diferencias son que los lacandoncs poseen una 

reducida habilidad matcnuUica contrario n las costumbres ele los mayas; algunos, muy 

pocos, saben contar hasta cuatrocientos utilizando un sistcnm ele \'cintcnas pero si se ven 

en una situación en la que tengan que manejar cifras tmis elevadas, se enredan y tienden 

n equivocarse. 

1.2.2 Origen del nombre lacandón. 

La aplicación del nombre lac:111dtín tiene un origen gcognínco y 110 

ctno-linguístico. Se origina de la clcnominach'.in lacnm-tun procedente de la lengua chal 

y que quiere decir g1·a11 pcfiol"' 1101111Jrc con {') que se conocía la isla rocosa enclavada 

en una laguna localizada cerca de la frontera con Guatemala y que desde la llegada de 

4 VILLA ROJAS, Alfonso. los lacandones: su origen costumbres y problemas vitnles. p. 29. 
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los españoles hn sido llamada lngunn de Miramar. En realidad, deberían haberse 

denominado lacnmtunes y no lncandoncs, pero gracias n la manía espaftola por nombrar 

a los pueblos y n lns cosas de acuerdo n lo que creían escuchar y no n lo que cm en 

realidad dio como resultado el nombre que actualmente se conoce. 

La isla de lncam-tun se considera el centro religioso más importante de los 

tacnndoncs, e inclusive lo comparan en importancia con la ciudad santa de Uonnmpnk 

en lo referente n ceremonias en honor a sus dlosrs. Dr su relación con otros gn1pos 

étnicos no puede decirse mucho, ya que no son muchos los contactos y los pocos que se 

han dado principalmente se deben a riñas por dominios territoriales; muy recientemente 

se ha comenzado n dar una relación muy leve con los tzotzi1es y los chales pero en 

realidad son más que nada relaciones comerciales¡ ni parecer los pueblos lncandones se 

niegan a tener cualquier tipo de h\icrencia externa incluso, poniendo en peligro de 

extinción su raz.n mllennrin. 

1.3 Auge de la etnia lacandona. 

Aislados del mundo, los lacandones no conoclan ni el paludismo ni el catarro. No 

tenían contacto con nosotros para vendernos algo y tnmpoco para comprar lo que 

necesitaban. No concedían ningtín valor Ideal ni dinero y sus operaciones de tn1eque con 

los pocos visitantes que se internaban en la zona no estaban en proporción con el valor 

de las cosas que querían. 

La región lacandona se encontraba a salvo de incursiones españolns, In etnia que 

la habitaba todavía podía llamarse Lncnm-tuna porque no había recibido aún el intento 

de domlnlo de los blancos, Podían conservar sus costumbres, sus dioses, sus tumbas y 

sus tradiciones; eran en ese entonces uno de los grupos indígenas nuts alejados de la 

civilización moderna. 

Aunque se pod!an apreciar algunas variaciones físicas en los diferentes grupos 

existentes, en la mayoría su piel era de color moreno claro, los ojos de igual color y 

ligeramente oblicuos; la pllosidad del cuerpo y rostro bastante csrnsa; los cabellos negros 

y ligcrnmente ondulados. Algunos de ellos de cara grande y tosen, mientr.tli tos otros de 
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rostros alargados y tinos, debiéndose tales diferencias a la mezcla de grupos'. Hombres 

y mujeres utilizalmn el cabello suelto y nunca se la cortaban, ni siquiera de la frente. 

El 1•cstido tradicional 

era muy sencillo. El del 

hombre consistía en una 

hínica de manta hastnntc 

ancha, sin ndorno alguno y la 

cual llegaba hasta la altura de 

las rodillas. Este 11 ponchu" 

como también t·s llamado, 

tenía tres ahc11uras, 1111a para 

la cabcz.1 y otros dos para los 

brazos. Cahc mcucionar que 

no era cmmín el uso del 

sombrero o de alpargatas, stíln 

ocasionalmente se usa han éstas 

tílUmas para llr:=ar a la milpa. 

Algunos autores 

mencionan <111c los lacanclones 

acostumbraban el taparrahn o 

kaxua k au nq uc t•n n·a liclad no 

se tenga ningün dato csacto 

sobre la \'l'l'acidad del dato. 

El traje tic la mujer se 
Vest1inenta tfpíca do los lacm1dones. 

componía de n11111uncro mayor de elementos; primcm usaban una t>nagua larga y ancha 

que llcgalm ha.'ita lns tobillos y que era adornada con tira.'i n costuras horizontales de 

color rojo, y sohrc rila, una hínica o huipil muy Sl'ml'j:mte a la de los hombres y menos 

larga que la cuagua. Algunas mujeres para ascgunu-sc la \'Cstimcnta utilizaban en la 

cintura una fnja gruesa. 

Otros adornos que utilizaban eran aretes y \'arios collares ele cuentas de cristal, 

• lbid. p. 36·37. 
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de plástico o de semillas. Cuando la mujer ern casada o comprometida se trenzaba el 

cabello adornándolo con plumas de colores. Cabe mencionar que la mujer lncandonn, 

a diferencia de las mujeres pertenecientes a pueblos vecinos, nunca se descubría el pecho 

y se mostraba pudorosa. 

1.3.1 Recursos económicos. 

La base de su economía la conformaba la agricultura y tocios los grupos podían 

calificarse de excelentes en el cuidado de la milpa. La clave de esta habilidad radicaba 

en el uso que los lacandones hacían de la vnrlcdnd de las ccozorms, algunas de ellas 

naturales, otrns artificiales como la planlaci6n del maíz o In milpa. El slc;tcma lncandón 

de milpa además de ser eficiente y ecológlcmnente sano era productivo. De una sola 

hectárea se podía obtener hasta cinco toneladas de maíz desgranado, siempre y cuando 

el lacandón sembrara durante el tiempo de lluvias y secas'. Este trabajo era muy 

similar al que se prncticaba en el resto del 1'irca maya. En un principio la milpa se hacía 

cerca de los cnribalcs pero confonnc el terreno aprovechable se iba limitando, el terreno 

para la siembra se nlrjnba 1 en ocasiones h~1n quedar n varios kildmctros del poblado. 

La milpa o terreno de cullivo tenía un promedia de cinco niios de vida. 

Los cultivos básicos de la milpa eran el maíz, frijol, chile y calabaza, aunque 

también se obtenía tomatet camote, macal, yuca, mc16n, sandía y pifia. Sus ciclos 

ngrícohis iniciaban con el uño nuevo, lo que indicaba la nparici6n de la temporada de 

secas y la npertum de los campos al cultivo, el cual se realizaba de acuerdo ni s61cma 

de tumba-rolJl-quema. "Sólo después de este largo período de cullivo, dl•ja la milpa en 

barbecho. Deja así el área porque el tn1bajo que le costaría limpiar el monte y controlar 

los Insectos sería mucho más que el que le tomaba lhupinr una nueva parcela. Pero aun 

así el cnmpesino no abandonaba la tierra sin más; plantaba nhí írutnlcs, siguiendo con 

la producción de alimentos mientras el área se regeneraba al recrear su vegetación 

• NATIONS. James D. y NIGH, Rolend B. The evolutlonerv potent!a! of !ocandon mava 
1u1talned-y!e!f tropical forest aqrlcvlture. p. as. 
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original.' 

Los lacandoncs producían maíz blanco, amarillo, rojo y negro para elaborar 

dlíerentcs tipos de tortillas, atolrs y tamnlrs. Además de cultivar en milpas, les gustaba 

sembrar a un lado de su choza cebollas, ajos, algodón e lxtle; así como diversas rrutas 

silvestres como limón, mango, plátanos, naranjas y maguey. 

Otras plantas útiles dentro de su economía y tradiciones era el azúcar, el 

henequén y el tabaco. En realidad el azúcar era destinada para que las mujeres 

preparnnm bebidas ceremonial~ como el bnlché; éste se preparaba haciendo fcnncntar 

la caña de azúcar con In cortcm de un árbol que llevaba el mismo nombre de la bebida 

y la cual era utilizada desde In antlgiiedad por los mayas. 

El henequén era 1nancjado como producto de mnnufactunl en la realización de 

bolsas o redes de dlíerentcs tamaños. El tabaco representó para ellos la planta de más 

lmportnncla comcrelnl, ya que en ocasiones su producción anual era de diez mil manojos 

de un kilo.' 

Tenían cerca de su hábitat diferentes animales domésticos. algunos los criaban 

como cerdos, pollos y guajolotes; y otros como el perro, les servían para la ca111 o la 

protección del hogar. Otras actividades que les proporcionaban recursos económicos y 

a1i111entlcios era In caza y la pesca, a las cuales les dedicaban todo el tiempo cuando no 

estaban en la milpa. 

Dejando a un lado los recursos ccon6micos y hablando más bien de artfculos 

significativos, encontran10s el arco y la ne-cha. En un principio, estos artefactos eran 

producidos por los indígenns para su uso pcr.,onal, pero en la actualidad se han 

convertido en un comercio muy atractivo para los visitantes, además de que para los 

lacnndones resultan muy fáciles de hacer ya que como son manufacturados para turistas, 

lo que importa es la vistosidad y no la calidad. 

En el mismo Ca.."io de los orcos y ned1as se cncurntnm las hamacas, redes y bolsas 

de pieles de venado, lagarto y otros animales silvestres. 

1..1 mujer siempre jugó un papel muy importante en la economía de los 

7 NATIONS, James O. y NIGH, Roland B. Ut!l!dades y ganado ys se!yo y alimento¡ lo 1ofucldn 
!acandona p1 oroblema de h1 destrucción de la selva chlaoaneca. p. 3. 

' VILLA ROJAS , Alfonso. Op. Cit. p. 462-463. 
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lacandoncs ya que aclenuls de 

preparar el alimento 

ceremonial para los dioses y el 

cereal y las tortillas para su 

esposo e hijos, por las tardes 

hacía costuras, alfarería, 

vestidos para toda la familia y 

en ocasiones acompatiaha al 

padre a la milpa.9 

Algunos miemhro'i de la 

etnia se dcclkahan a fabl'ic.ar 

muebles como sillas, cucharas 

de madera, hrnscros, ídolos de 

barro y toscos ju~ucles. 

En la comunidad 

lacanclona se tenía muy bien 

V1.Jnta do arcos y floc//as. parto importc1nto on /,1 
oconomfa du los lacandoncs. 

definida la propiedad prh·ada. Aunque l'llos se ayudaban a rozar el monte y sembrar 

la milpa, el producto que se obtenía e1·a totalmente indi,·idual, incluso las frutas de los 

1irbolcs que quedaban en las milpas ahnndonadas. 

1.3.2 Alimentación. 

La comicia cnlre ellos nunca cscasl·aha. ya que la seh·a durante los siglos XVII 

y XVIII era de por sí una de las fuentes principales de comida. Así como producía 

materia prima para la conslruccidn de \'i\'icndns, canoas y utensilios domésticos, t:unbién 

dnlrn hasta cien el.ases cliforcntcs ele frutas comcstihlL·s, hayas, nueces y pahnas10
• Su 

nlimcntnción era ,·ariada y se hasllha en el maíz, legumbres y carnes. La carne que 

consumían la obtenían ele la casa de especies que engordaban en sus milpas, ya que hay 

estudios que comprueban que algunos mamíferos sal,·:ijcs entre los que se encuentran 

el \'cnado, ardillas y pccarís ahund;in en ma)'OI' mí mero en arcas agrícolas que en áreas 

'BOREMANSE. Didier. The social organization of the lncandon indians of México (tesis). p. 44. 

10 BAER. Phi11ip y MERRIFIELD. William R. Two studies on the lncandones of México. p. 47. 
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la pesca ha permitido n los /acandones no carecer do 
alimentos durante fas dpocas en las quo oscasc,1 fa 
comida. 

silvestres. Zonas acuáticas como son los la~os, pantanos y ríos también se cmwirtieron 

en fuentes de alimento para los lncandoncs. En ~cncral se die!! que ellos comían 20 

\'llriedallcs de pescado, seis tipos de tm1uga, tres clasei; de rana, dos tipos de cnracol, 

dos especies ele cangrejo, dos especies de cocodrilo y tre.i; clases de crust:íccos de río 11
• 

Si por alguna 1·a·Lón el maíz se terminaba a mitad de temporada se alimentaban con 

tubérculos. Por lo general el maíz era mezclado con puré de cmnote, yuca, macal o 

phitano para hacer tortillas y asi procurar que r5tc cereal no faltara. Las tortillas que 

se hacían eran de \'Cinte a treinta centímetros aproximadamente y se torteaban sobre 

hoja de pl;ítano. 

Además de hacer tortillas, los lacandones prcparahan con el maíz, pozo), pinole 

y tamales. El pozol era preparado con la masa del mníz cocido sin cal a manera de que 

conserYnra la epidermis o cutícula. Para la elaboración del pinole se tostaba en un camal 

poh•o de maíz para después ingerirlo diluyéndolo en ngua. Estas bebidas representaban 

"LINARES. Oiga. Garden hunting io the rimerican tropics en Humnn ecology. No. 4. p. 331-
339. 
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un porcenlnje mayor dentro de la alimentación de los lacandoncs en comparacl6n con 

Ja tortilla. 

En general podemos decir que estn actividad culinaria no estuvo muy desarrollada 

por los lacandones, ya que sus principales platillos eran simples tortillas a medio cocer 

condimentadas en ocasiones con sal, cebolla, pimienta Y achiote. 

1.3.3 Habitación. 

La vi\'ienda lacundona se caracterizó por ser sumamente frágil y r1ísticu. Para su 

fabricación se apro\'Cchaban materiales existentes cli In zona de implantación, su 

estructura crn de forma cuadrangular y se construía con carrizos o troncos de cuatro 

a seis scgtín el tamalio de los mi.,mos, y los cuales soportaban el techo de dos aguas. 

Para cubrirlo se tenía palma de Imano o manojos de chapya que era amarrada con 

lianas a los carrizos de la armadura. 

Algu11as chozas, la minoría, eran cubiertas con troncos delgados en los lados, 

pero otras sólo alargaban las alas del techo con ramas de <h·holcs, Estas habitaciones 

carecían de puertas o ventanas y el piso era de tierrn, aclcm:ís cahc mencionar que rn 

L,1 palma y los troncos delgados son los principales 
materia/os do f.1s chozas /,1candonas. 

nquel entonces la limpieza ern una Ue sus principales características, costumbre que en 
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la actualidad ha pasado a ser cosa de la historia. 

Dentro de los elementos que no faltaban en cualquier choza está el fogón, que en 

realidad em fommdo por tres pledmsjuntns que servían para prepamr las tor1111ns, los 

tamales y atoles; el otro elemento, la hamaca caracterizada por ser delgada, corta e 

incdmodn, motivos por Jo cual en ocasiones se sustituía por el entre rustico hecho de 

palos y carrizos. 

Como complemento del mobiliario se podían encontrar banquitos, taburetes, 

sillitas y mesas elaborados por los mismos indlgenns. Junto ni fogón habla varios 

elementos que a simple vista no representaban nada pero los cuales cubrían variadas 

funciones, tal es el caso de la piedra de moler, el banro para tortear, comnles, ollas, 

jícaras y otrns vasijas pnra servir los alimentos. Se contaba también con cuclrnras, 

machetes y en ocasiones cuchillos. 

Cabe añadir que los lacandones no tenían vasijas cu fonna de cántaros, sino las 

ya menclonndns 1 las cuales eran ínbricndas por ellos mismos de manera tosen y sin nrte 

alguno.11 

1.3.4 Organización familiar, social y política. 

Por lo que se rcnerc a la organización política de los lacandoncs se dice que se 

organizaban en pequeños grupos llamados cnlpulcs o chirimitalcs, cada uno de los cuales 

tenfa sus propios jefes. A ciencia cierta no se sabe si existía un jefe único, pero 

b~ndose en otros estudios hechos entre sus vecinos los itzaes y los chontnles, se supone 

la existencia de un señor principal que era el responsable de toda la tribu y 

particularmente de cuatro jefes secundarios cncarg;tdos de los diferentes cnlpulcs. Bajo 

esta jerarquía todos los jefes eran tratados con respeto y a su vez se dirigían n su pueblo 

con nobleza y dignidad. 

Los Jacnndones e.\taban organizados en clanes exog:hniros patrilincales que n ~u 

vez se dividían en linajes integrados por cierto número de familias. Se entiende por clan 

un grupo de ascendencia unilineal que traza los lazos de parentesco a través de un 

ancestro común de cantcter mítico; en el cnsD de los lacnndones se traza la ascendencia 

por la vía pntrilineal y en cuanto ni linaje el pun1o de partida es un ancestro conocido, 

" VILLA ROJAS, Alfonso. Op. Cit. p. 34. 
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no mítico. 

Los clanes existentes entre los lacandoncs eran cuatro y ll'nían nombres como los 

de Cobuo, Tnsb y Puc. Cada uno de estos clanc....:; se componía en suhdh·isioncs o linnjcs 

designados con nombres de animales talrs como l\Iasb (mico), Kitam Unhalí), Ualum 

(tiirc), l<c (\'cmHlo), Sbilup (;:?olnndrina), cte. En total eran \'l'Ínte los linajes. Qui7ji la 

tínica diferencia entre estos agrupamientos sea que en l'I clan el ancestro es hipotético 

en tanto que en el linaje es real y trazahlc en l:is genealogías.D 

Los indígcnns hacían referencia ele los nombres ele los animales citados como "in 

yoncn" es decir mi pariente. Crl'ían que constituía su tlílcm, el !'icr sobrenatural que de 

alguna forma unía a sus micmhrns y al que era su deber guardarle respeto. Aunque en 

realidad no se sabe.-.i los lacandoncs poseían a dh·ersos animales como palomas, monos, 

p:íjaros, etc., por simple guslu o pm· alribuirlc algtín significado totémico. 

En cuanto al tipo de familia parece haber sido el de familia domés:tica extendida; 

los integrantes de cada carilml rara \'CZ se excedían de doce a \'cinlc personas 

13 lbid, p. 471. 
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distribuidas en tres o cuatro familias. A este ni\'el los hombres se limitaban 

exclusivamente n los asuntos conccrnienles a su f:nnilia y allegados que estuvieran bajo 

sí1 responsabilidad. 

Ln composición en los 

lacnndoncs se basaba en el 

núcleo familiar, el cual debía 

actuar en forma independiente 

de otros pero guardando 

siempre solidaridad con todos 

los miembros de los dc1rnís 

grupos, sin impm1ar su ni\'cl 

social. Esta solidaridad social 

se podía ohscl'var cuando 

llegaba el tiempo de tirar 

árboles para la milpa 

{rcbrcro), tocios los miembros 

de las diferentes familias o 

Arupos se prestaban sus 

herramientas y de manera 

Las familias lacandonas se componen 
do por lo menos ocho miembros. 

conjunta cooperaban rn las labores de la etnia, limpiah:.111 el ramino, reparaban techos 

e incluso cuando un lacamlón tralmJaha con caoba, otros hombres lo ayudaban a 

arrastrar el tronco hasta ti río a lo largo ele la sch·a"'. 

Cuando un hombre deseaba tomar esposa tenía que asistir junto con su padre n 

la casa de los futuros surgros. Era co'itumhrc nc~ar la m:mo ele la noria por lo menos 

tres \'Cccs y hasta la cuarta ocasitín ~e :1ccptaha el matrimonio entre los hijos. En cada 

Yisita, el no\'io tenia la obligación de ofrecer obsequios a los padres de su prometida así 

como tratarlos con sumo respeto y ohcdicncia. Una rez aceptada la unitín y realizada In 

ceremonia, el jo\'tll cónyuge tenía que permanecer en la casa de los suegros para 

después hospedarse en su propia choza. 

Cuando el matrimonio \·isitalrn a los padn•s no voh·ía a comer junto a ellos, se 

1
" BOREMANSE, Dldier. Op. Cit. p. 32-35. 
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le servía aparte. Cuando un hombre cortejaba a su futura esposa era servido por ella 

y en su c::ompañía comía, aunque la mujer tuviera sólo cinco años de edad. 

En general la vida de los cónyuges puede CJ11ilicarsc de plácido compañerismo; 

pocas veces ocurrían connlctos o escándalos serios entre ellos. Una de las fallas más 

rccrimlnables en la mujer era que no cumpliera con las tareas de su hogar y por lo cual 

se le cnstlgnba. Las repl'imendns co1LSl1ttían en golpes con bejuco o con la mano pero aun 

en estos casos el rencor pasaba pronto y todo era olvidado. 

Cuando alguna pareja decidía separarse, lo hada sin alguna fonnnlidad especial. 

En el caso de que la mujer fuera quien, después de no ajustarse al nuevo c.aribal o por 

malos tratos, quisiera la separación, regresar a e.asa de sus padres devolviendo todos los 

regalos de su hasta entonces marido. Cuando el hombre era el que abandonaba a la 

mujer, él mismo era el encargado de buscarles nuevo hombre a su mujer, entregándole 

todas sus pertenencias y envi~ndola con su sustiluto. Si la unión tenía hijos la mujer era 

la encargada de llevárselos a menos de que la cónyuge abandonara el hogar, caso en el 

que el hombre era responsable de los hijos. 

Cabe mencionar que una mujer viuda o abandonada nunca pcmmnccía sin 

hombre dada la escasez de mujeres. Una actividad que permanecía entre los lacandones 

como costumbre en señal de agrndccimiento y amistad era el intercambio de esposas 

entre amigos del mismo Unnje y aun de ofrecerla a hombres solteros. Este tipo de 

conducta se prnclicaba tanto en la región del Pct-ha como en la de Yaxchilán. 

Según se ha podido interpretar de las Imploraciones que hacían a sus dioses, los 

lacandones padecían con írecuencia de fiebres, dolores de cabeza y \'Ómitos. Aunque 

podemos decir que procuraban siempre su bienestar. 

Cuando una mujer estaba embarazada y durante el parto se cuidnba tanto por 

no cníennarse ella misma como porque no le hicieran brujería al reto. Acostumbraban, 

parn proteger ni produclo y preservar la vida del embrión, llevar al cuello un cord6n 

de algodón al que llamaban kuch. El poder mágico de este listón duraba un año y si se 

quitaba antes de tiempo la criatura podía morir. 

Cuando llegaba el momento esperado la mujer corría a un lugar alejado del 

bosque; ésta crn atendida por una vecina y por su esposo. Para recibir a la criatura se 

ponían en el suelo unas hojas grandes que evitaban el contacto con la tierra y el cordón 
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umbilical se cortaba con un pedazo de otntc y de bambú para evitar iníecciones 

posteriores. El período de lactancia entre los niños salín prolongarse hnstn los tres años, 

costu111brc bastante fuerte en estos gnipos. 

Si a pesar de todos sus cuidados e imploraciones una persona morfa, los 

lacandoncs ncostumbrabnn enterrar a sus muertos con la cara hacia arriba y a menos 

de metro y medio de In superiicle; dentro de las fosas se ll's ponían tortillas y una bola 

de masa, alimentos que le servirían para el fargo viaje. Sobre la cara se ponían dos 

maderos y después palmas para uitnr que la tierra cayera sobre la cara. En cada 

esquina de In fosa se fonnnba In figura de un perro con hojas de palma, ya que se creía 

que este animal crn el que le ayudaría 1t salvar las dificultades que le cspcraban 15
• 

Cada persona era dueña del producto de su trabajo. Sólo en ocasiones no muy 

comunes un hombre casado o un hijo podía compartir o trabajar la milpa de !tU padre, 

ya que en este pueblo un hombre Joven se consideraba econ6mlca y religiosamente 

nutosuficlente16
• 

1.3.5 Religión. 

En el plano religioso los lacnndoncs han revelado el mayor número de vestigios 

de antiguas creencias y prácticas de procedencia netamente Indígena. 

En general podemos decir que el aislamiento en que han vivido los lacnndoncs los 

condujo a que casi todos sus dioses tuvieran que ver con las fenómenos naturales que les 

tocaban más de cerca o con los aspectos blo16glcos de la existencia y la muerte. 

Algunos autores que han escrito sobre los mayas hacen la rercrencla de que los 

lncandones adoraban treinta y seis dioses a los cuales les hacían sus ceremonias, pero en 

los libros de Chilam Balnm se nombraban cuarenta)'' tres de ellos, y en el "ritual de los 

bncnbcs11 se citan par su nombre ciento sesenta y scic;". 

Todo los dioses que Integraban la mitología lacandona habitaban dentro de la 

propia región, en cuevas, riscos y especialmente en los sitios arqueológlcos, es decir, se 

11 VILLA ROJAS, Alfonso. Op. Cit. p. 492-493. 

" BOREMANSE, Oidler. Op. Cit. p. 42. 

11 VILLA ROJAS. Alfonso. Op, Cit. p. 81 ·93. 



encontraban al alcance 

inmediato de los seres 

vivientes y casi formaban 

pnrtc de la familin humana. 

Se crcfn que todos los dioses 

eran casados, tenían hijos, 

hijas, yernos, suegros, etc. 

Eulre los dioses de 

mayor importancia existían 

relaciones de parentesco 

similares a las de la familia 

humana; adcnu(s siguiendo el 

orden de ésta, estallan 

dispuestos en jerarquía y 

contaban con criados y 

mC'nsajeros. Considerando lo 

anterior citaremos n los cuatro 

hcnnanos que llevan los 

non1hrcs de: Yanthó, Usukum, 

Nonoch-Chac-Yum y 

U'-J·idzin. 

Sin explicacilÍll alguna, 

cm·rcspondía al tercero de 

La rclí'gión, como en todos los 
pueblos indígenas tieno gr;m 
relevancia. 

estos hermanos o sC'a, Nnnoch~Chac-Yum el (mesto de m;ls alta jcr:H'quía entre los 

dioses, adcm:is de que cada uno rcprcscntaha al~uno de los puntos cardinales. 

En la realizal'idn ele los rilualcs rcliJ..!iosos el miembro de mayor edad <111c residía 

en cada carilJal era el encargado de la conducción y la normatividad de la conduela 

entre los familiares. 

Por otro Jadn, es de mencionarse que solían hacer peregrinaciones religiosas a 

ciudades :uqueohígicas, principalmente a Yaxchihin. Ahí celebraban sus ceremonias y 

utilizaban pebeteros como recipiente para contener el balrhé y retener la sangre que se 
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ofrecía en los rituales. 

Dentro de las ceremonias de mayor impo11ancia de los Jacandoncs se encontrnba 

la de'renovnci6n de los braseros, que se realizaba ammlmentc desde mediados de febrero 

hasta fines de mnrlo. Durante este período se hacía homenaje a los viejos braceros, 

realizando ofrendas de pozol, balché y tamales. Todo este tiempo Jos hombres dormían 

en el templo y se abstenían de tener relaciones sexuales con sus nmjercs1
". 

Otra ceremonia impm1ante era la que se celebraba después de haber rozado la 

selva antes de la sirmbra. Era una fiesta que duraba quince días y en el transcurso de 

ella hacían ofrendas a sus dioses, especialmente de halché. Una fiesta semejante se 

celebraba después de Ja cosecha. 

Aunque los laca11do11cs sabían ele la existencia de otros caribales situados ni lado 

del río, nunca había contacto entre ellos, hasta puede decirse que se manircstahan 

hostilidad; sin embargo, todos \'cncrnhan las mismas deidades y adoraban los templos 

11 BAZUA, Silvia. Los locandones. p. G. 
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antiguos de los mayas. 

En cada caribal existía por Jo menos una choza o cnnita d('Stinada al culto de Jos 

dioses. En estas ennitas se podían encontrar colgados del techo braseros de direrentes 

tamaños pintados de negro y rojo; en el borde tenían una cabeza con labios gruesos, 

narices respingadas, ojos muy grandes y colocados al mismo nivel qne la parte inferior 

de la nariz, cejas muy marcadas y In boca abierta sobre la barbilla saliente y corta". 

Las mujeres Jacandonm; no tomaban parte de las ceremonias religiosas ni 

entraban a los templos pues se pert<mbn que si una larandona pisaba la corteza del 

balché moriría. 

"Con respecto a los lacandoncs de origen qmtlache o yucateco, el de más 

autoridad cm el sacerdote encargndo de cuidar el 1Jnico ídolo que existía pam ellos; en 

las ceremonias le ayudaban dos personas: una con el titulo de Ab-kayón; y otra con el 

de Ab-culel; In hija de uno de ellos era la encargada de preparar el pan de maíz que se 

ofrecía en el templo"2º. 

1.4 Contacto con los conquistadores. 

Antes de que los conquistadores penetraran en In zona larnndona, ya se tenían 

notldas de ellos. Cortés, en su histórica expedición a Honduras, tuvo un encuentro con 

quince indios que medio llorando y besando la tierra le pidieron no hacerle daño a su 

pueblo. Esta tribu venía de una rotunda derrota con sus enemigos, un pueblo guerrero 

que más ndclnnte se Je nombraría Jacandón. 

Algunos autores suponen que probablemente existía un intercambio entre las 

tribus indias de Chiapas y Yucatán, pero al paso del tiempo una áspera lucha comenzó 

entre estos grupos y los yn cristianizados. Los lacandones empezaron a hacer la guerra 

en contra de ellos y su fnma de guerreros se hizo legendaria. 

Los primeros conquistadores que entraron en la tierra de larand6n fueron Alonso 

Dáviln y Alonso de Luján quienes en 1530 entraron a la provincia de Acalán, tenitorio 

1
• DUBY. Gertrude. Los lacendones su casado y su prenn1e. p. 63-65. 

"VILLA AOJAS. Alfonso. Op. Cit. p. 469-470. 
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medio del Usumnclntn y el terreno de los ltzaes, nsentndo en In lsln de Lacnm-tun. En 

realidad el encuentro fue accidental, yo qne el capitán Dávlla lo que quería era 

encontrar el camino que Cortés había seguido para atravesar Guatemala y Honduras. 

Una vez tomado el pueblo, y después de apresar como rehén a unn india, la cual 

dijo ser esclava del cacique, persiguieron a un grupo de lacandoncs y al cncique porque 

según informes de la indígena, poseían doce cargas de oro. 

Más ndelnutc fueron encontrados por sorpresa y tuvieron que huir dejando 

muchas plumas doradas que utilizaban para hacer los penachos. Del oro no se encontró 

nada, nsí que los españoles siguieron adelante hasta llegar a Tcnoslque y después a 

Acalá. 

Para el nño de 1536 se intentó otra expedición en Guatemala bajo el mando del 

gobernador Pedro de Alvnrado, encabezada por Francisco Gil. Este viaje no dio ningún 

resultado pues los lncandoncs después de la experiencia con Dávlla huyeron a lns 

montañas. 

Después de estos ataques, los lacnndones al contrario de sus vecinos los mopancs, 

tzentnlcs y chales, decidieron tomar la posición ofensiva frente a la conquista. 

Empezaron a atacar dirercntes pueblos, llegando en su arán de lucha, hasta quince 

leguas de Chiapas, destmyendo por completo el pueblo de Ocosingo". 

Los intentos por adentrarse en la zona lacandona, no siempre respondieron a las 

espectntlvns de destnacclón y doblegaclón, sino que también se realizaban incursiones 

cuya finalidad era la de cristianizar a estos salvajes individuos. 

Posiblemente fray Bnrtolomé de lar; Casas rue el primer misionero que entró en 

la tierra de los lacandones, entonces llamada "Tierra de gnerra". De lns Casas logró 

realizar una tarea de pacificación muy completa, y a la cual se le atribuye el hecho de 

que el príncipe Felipe de España, en cédula de 1548, diera n la zona el nombre de 

Vera·Paz que todavía consena; esta acción fue posible a pesar de los innumerables 

detractores que tuvo el sistema de convencimiento y su L"nergético ap6stol. 

Es bajo este clima que mezclaba la práctica defensiva y ofensiva de la zona 

lacandona, que para el año de 1555 los frailes dominicos Domingo de Vico y Andrés 

Lópcz entraran en territorio de Vera-Paz. 

21 DUBY. Gertrude. Op. Cit. p. 49·50. 
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Trescientos indios acompañaron a Domingo de Vico, pero los lacandones 

desconfiados, los mataron a nechazos. Incluso existen argumentos que afinnan que 

después de tennlnar con ellos les sacaron el corazón para ofrecerlo al sol. 

Después de este incidente comenzó la guerra en gran escala contra estos indios; 

y la primera de estas grandes expediciones fue la que en el año de 1558 (Villa Rojos 

Alfonso anota cu su libro 11Los lncandones" p.ig. 29-30 que esta expedición se realizó en 

el año de 1559) encabezó el licenciado Pedro Ramírez de Quiñones, Juan de Guzmán y 

Nicolás Lópcz. Este ejército cnonue (500 hombres) tardó quince días para llegar desde 

Comltán hasta el principal pueblo de los lacnndones situado en la laguna Lacnm·tun. 

El encuentro fue terrible y la victoria lograda por el ejército. Los españoles 

saquearon e Incendiaron el poblado con grande algazara de sus tropas, además de que 

lograron hacer prisioneros a ciento cincuenta lncandones. 

Una vez tennlnndo el lugar, los españoles siguieron hacia el oeste encontrando en 

su camino otros dos pueblos de lacnndones; el de Toliltepcc y el de Pochutla. A pesar 

de que ofrecieron feroz resistencia ni final fueron Invadidos. 

Este rue el final de la expedición, no se mostró ningún intento por fonnar alguna 

organización o poblado; el ejército regresó a Comltán llevando ciento noventa 

prisioneros sin contar a los ochenta indios principales que fueron ahorcados". 

Una excepción sin esta actitud destructiva de los conquistadores fue la expedición 

del padre Pedro Lorencio en el año de 1563~'. A pesar de la sangrienta incursión de 

Ranúrez Quiñones esta entrada estuvo cnrgacla de valor porque a pesar de que los 

lacnndoncs se presentaron agrrsivos, Lorcncio supo hacerse su amigo. Aunque con esta 

expedición no se logró la cristianización, se consiguió la fundación de la villa de 

Ocosingo, Bachajón, Tila y Palenque. 

En 1586 nació un nuevo inlC'nto por reducir a los lacandon~, principalmente por 

la depredaciones que hacían en puehlos ya call'Quizados. "Inclusive en Ocosingo, que era 

ya pueblo de importancia, se vivía un temor de 3511lto de los lacandoncs, especialmente 

al llegar a la fecha de jueves santo, en cuya noche aumentaba la Inquietud hasta el punto 

de buscar refugio en la iglesia la< fomilias del lugar, según se había repetido varias 

22 VILLA ROJAS, Alfonso. Op, Cit. p. 30·31. 

21 DUBY, Genrude. Op. Cit. p. 53·54. 
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Esta empresa militar estuvo encabezada por el capitán Juan de Morales 

Villavicencio, el cunl contó con gran annnmento y número de gentes. Cuando los 

lncandones se· percataron de la emboscada prefirieron incendiar el pueblo y huir a los 

montes antes que esperar n los españoles; estos últimos continuaron In dcstrucc16n 

arrasando con plantíos y con cualquier elemento útil, además de matar a no pocos y 

atropar indios en su retirada. 

Esta matanza dejó en los lacaudones una gran impresión, tanto que jamás 

volvieron a habitar In lsla y prefirieron ronnnr nuevos poblados en lugares menos 

accesibles. Ln destmcción del gran vnlunr1c lncandón junto con sus tradiciones e 

historia, hizo que se nlejanm para siempre del lugar y se refirieran a él como sitio 

maldito, 

Entre 1685 y 1692 se realizaron varios Intentos de evangelización, pero ninguno 

arrojó buenos resultados, Algunos rracasaban por el temor que se les tenla a los 

lncnndones, otros porque aunque se logrnbn llegar hasta ellos, en cuanto eran detectados 

por Jos indígenas, estos los atacaban, y si no los mataban sí los hadan ~gres.ar 

corriendo y amedrentados. Por más de un siglo, aquella región quedó abandonada. 

Sin lugar a dudas, la expedición más Importante que se realizó a tierra lacandona 

rue la que se organizó bajo el mando de Jacinto Barrios Leal, presidente de Guatemala 

y principal promotor de la empresa, Con el Interés de reducir a los lacandones y 

aproverhando el nuevo camino que se había empezado a construir parn conectar 

Yucatán con In isla de Tny1L1tal, se planeó esta nueva expedición, dividit'.'ndose el ejército 

en tres grupos que se adentrarían en la zonn lacandona por lres puntos distintos que 

fueron: Ocosingo, lluchuetenango y Vcrapaz1s. 

"En esta ocasión se halló el pueblo que se llamó de nuestra señora de Dolores, por 

haberse descubierto las primeras huellas dc sus moradores predsamcnte el viernes dc 

Dolores de 169511
:.. Cuando los expedicionarios llegaron, encontraron un pueblo 

2
' VILLA ROJAS, Alfonso. Op. Cit. p. 32. 

" lbld. p. 33·34. 

21 ldem. 
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abandonado que se componía de cienlo tres casas; cien particul:1rcs y dos más grandes 

de comunidad, y la ma}'or que era el adoratorio de los ídolos de Jos lacandones. No 

obslante que al principio la labor religiosa en Jos lacandoucs fue difícil, al fin, co11 

suaves maneras se les alrnjo para que esttn·ieran bajo la protecci<ín de los frailes. 

Cuando lodo marchaba 

de mara\'illas, sucedió que 

Barrios Leal murid y le 

sncedití Gahricl S:inchez de 

Berrospc quien tenía ideas 

disfintus y suspendió lodo el 

apoyo a la tarea de reducir a 

los lacmufoncs. En Dolores 

sólo quedaron treinta hombres 

para acompañar a los frailes. 

Esto derrumbó lodos los 

progresos logrados y fue 

llemnclo al pueblo la 

desaparición, hasta quedar 

tolalmentc desierto cirtro ailns 

después ele haberse 

descubierto. 

Desde t•ntonces Jos 

indios pudieron reorganizarse 

a su antojo, rc\'iviendo .sus 

anliguos modos de 't'ida. "Los 

Jacandones \•h'icro11 la \'ida de 

sus antepnsados hasta que 

las in/erencias de la cu/turn 
occidental fueron constantes. 

llegnron a este rumbo los monlcros, y el nJído del hacha corlando caoba, cedros y otrns 

maderas preciosas espantó una \'ez m:ís a los lac::wdo11es1117
• 

Entraron también arqueólogos y antropólogos, 110 para crislianizarlos sino para 

27 DUBY. Gcrtrude. Op. Cit. p. 60·61. 
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estudiarlos y buscar los secretos que ahora sólo pueden leer en las fechas de sus 

Inscripciones. 

Así, después de descubrir los dominios de esta raza legendaria, de saber dónde 

se ubica, de conocer gran parte de su historia, sus orígenes y costumbres, la cultura 

occidental "moderna" ha tratado de integrar a éste y otros gn1pos étnicos a su modo de 

"ser" provocando con esto una tnmscnllurncl6n que se manincsta en la pérdida de sus 

valores autóctonos. 
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Capítulo 11 

Formación de comunidades urbana~ 
en la zona lacandona 



A fines del siglo XVII y principios del XVIII la Selva Lacnndonn no conodn otra 

población diferente 11 In de los grupos lncandones, pero poco a poco, a partir de este 

período, la selva dejó ele ser el espacio nlslndo geogránca y políticamente del estado de 

Chiapas y de In nación mexicana. Esta empezó a experimentar un proceso de 

colonización, en el cual los lacnndoncs empc1J1ron a vivir un nuevo tipo de contacto, 

ahora de tipo pcnnanente con monteros, chlclcros, viajeros y otros gn1pos indígenas, así 

como con mestizos de otros estados de In república, lo cual cambió completamente el 

panorama de In localidad y de sus habitantes. 

2.1 Primeros contactos transculturizadores. 

El Interés por los instrumentos de metal llevó a los lacandones a buscar el 

contacto con otras culturas y fue a finales del siglo XIX cuando por In Intromisión de 

intereses capitalistns parn la extnicción de maderas preciosas, cedro y caoba, así como 

de Ja resina del chicozapote, empicada para la elaboración del chicle, se dio este contacto 

con una población notante y oca.lona[: los monteros y los chicleros. 

Considerables cantidades de dinero se Invirtieron para In extracción de materias 

primas, fundamentalmente maderas. Las primeras entradas a la selva se dieron desde 

Tenoslque en el estado de Tabasco y Guatemala; además, como en la jungl• no edstían 

medios de comunlcnci6n terrestres, los rios servían para trnruportar las maderas. La 

extracción de este material se organizaba desde un campamento centrnl1 desde el cual 

se creaban estaciones inlennedias las cuales eran llamadas monterías, porque eran para 

montañeros y leñeros, en donde trabajaban peones con materiales simples de producción 

y administradores que en general eran españoles.' 

En este primer período se Invirtió capital europeo y nacional para las actividades 

madereras, pero In situación cambió a paa1lr de la primera guerra mundial, cuando los 

mercados y capitales dieron un giro, retirándose los primeros y siendo reemplazados por 

inversiones norteamcricnnas e Inglesas. 

También la situación cambió cuando surgió el interés por la explotación del 

chicozapote. I..1 resina del chicozapote se extraía en época de lluvias; partían del 

1 LOBATO. Rodolfo. La co!onlzacldn tleltal en la selva lacondona p. 71. 
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campamento centrnl cerca de doce individuos, acompniiados por un grupo de mulas 

quienes pasaban varias semana~ recorriendo la selva buscando los ¡irboles propicios para 

los cortos. 

Así, una vez iniciado el sistema de explotacidn extractiva, como parte de la 

historia de la selva lacnndona, se nota que ~a no cscapd al desarrollo capitalista ni 

siquiera en la época en que sólamente era habitada por los gmpos )ne.andones. Sin 

embargo, la hi51orin de la selva lncandona en esta época no es solamente la historia de 

las monterías y las chiclerías, sino lambién la historia del contacto entre los lacandones 

y la sociedad mexicana. 

El contacto entre estos dos grupos se inició por las necesidades de abastecimiento 

de productos naturales para la alimentación (írutas, maíz, etc.) y para comercio (tabaco) 

de los monteros y chlcleros. Estos bienes eran intercambiados por a<¡uellos elementos del 

nuevo mundo que conocían las necesidades de los lacandones en lo referente a la 

produccidn (instrumentos de metal como hncl1as, cuchillos y machetes, así como annas 

de fuego que fueron substituyendo ni arco y la flecha tradicional), a la alimentación, al 

vestido (tela de manta y lona). Como intercambios "nocivos" se negociaba con bebidas 

alcoholicas, que sirvieron en más de una ocasión como auxiliares para robar y abusar 

de los lacandonos en las trnnsaccionos del tabaco. 

Algunos Jacandones sirvieron de gufas para localizar los árboles que monteros y 

chicleros necesitaban. Este intercmnbio propició la modificación de muchos elementos 

de su cultura y también creó problemas internos, entre los que podemos mencionar: la 

introducción de diversas eníennedades, incluso venéreas como sífilis y gonorrea, debido 

al contacto sexual entre trnbajndoros de las monterías y mujeros lacandonas; la salida 

de éstas indígenas de sus caribales, quienes emigraron para vivir con thicleros y 

monteros, y por último el sentimiento de desconfianza de los lucandones hacia los 

foráneos'. 

Otros grupos de composición heterogénea, muchos de ellos extranjeros empezaron 

a realizar visitas esporádicas a la selva: comerciantes, cazadores de lagartos, traficantes 

de tesoros arqueológicos, así como de viajeros "aficionados" por las selvas, nntropdlogos1 

i ANTEZANA NAVJA, Cecllla Salom6, an!!lsls Histórlco del Contacto de los Grupos Lpcpndones. 
p. 89. 
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nrqueólogos, escritores, etc. 

En esle período, después de cine Jolm G. nourne y Carlos Frey descubrieron los 

frescos de Bonampak en febrero de 19~6'. llegaron lambién imesligadores de compañías 

petroleras como la Oil Fruit Company, de uni\'crsidadcs extranjeras quienes paseaban 

por la selva en busca de exploradores de ruinas arqucl6gicas, propiciándose así un 

contacto de los lacandoncs con dinrsidad de indi\'iduos y culturas. 

Estos contactos 

arectnron por llll lado, 

destruyendo y saqu('anclo las 

ruinas arqueológicas que 

formaban p:u1c de In \'ida de 

los Iacnndoncs y por otro, 

introduciendo valores y 

e 111 e n t 

11 transcullurizadore..'t 11
1 11ue\'os. 

Si la población 

estacionaria de chiclcros tuvo 

un fuerte impacto económico, 

la de estos nuevos 11 i11lrusos 11 

produjo 1111 impacto 

mayormente psicológico, Bon.1mp.1k son un.1 muestra m¡js de la 
grandew del pueblo Maya. 

Segrin Bn1ce: ... parece que hay algo en la wna que atrae a los tipos más extroños 

y desequilihrrulos de nuestro nwmlo ... 

Por fo /anlo los facandones <livülen a todos los extranjeros en dos categoñas 

generales: ladrones y locos. " 

3 GARCES CONTRERAS, Guillermo. Bonampak una visión sincrónica. p. 12. 

'BRUCE, Robert. ??, p. 67, 96. 
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2.2 La selva lacandona y el proceso de diferenciación cultural. 

Ln verde patria de los lacnndones tenía, hasta a finales de los años cuarenta, un 

rostro todavía joven y frondoso, con algunas pequeñas heridas provocadas por las 

empresas madereras trnnsnacionnlcs a las que o fines del siglo XIX se les otorgaron 

concesiones para extraer maderas preciosas. 

Cuarenta años después es una selva siliada, herida de muerte por la 

sobrcxplotaclón de sus re"ursos naturales; ejemplo de esto es la \!Clocidad con que Ja 

ganadería voraz destruye gnmdes extemioncs de selva, aunque la causa principal es la 

c'olonbJ1ción anárquica ocurrida en los últimos cincuenta años. 

La zona lncnndona ya no es el lugar de refugio que los gn1pos lacandones 

encontraron cuando huían de la opresión colonial Impuesta por los españoles, no lo es 

para los grupos indígenas, mestizos y campesinos que, desde mediados de siglo, les tocó 

migrar n la selva poblándola en fonna masiva, por primera vez desde la época colonial. 

Esta región de nuestro pa(c; albergaba tan sólo doscientos indios caribes o 

lacnndones. Pcnnaneció como uno de los grandes pulmones del continente hasta que fue 

descubierta por las autoridades como la tierm prometida para desfogar problemas 

agrarios de los estados de Chlnpas, Oaxaca, Veracruz y otras entidades de la República 

que se vieron envueltos en conflictos agrarios. 

Sin medir las consecuencias se dio solucidn a la problcmá:ica agraria afectando 

la selva lacandona, fomentando su colonización y paralelamente apoyando la fom1aclón 

de una masa humana. 

A este proceso también ayudó el hecho de c¡ue u principios de los años cincuenta, 

se identificara a la región como zona de amortiguamiento con la finalidad de reforzar 

la seguridad nacional de Ja frouter.1 ~·ur. 

En su primer periodo, la migración se dio por 111 deci'iión de fnmilias alc;lndas que 

trabajaban en la extracción del chicle. Fue el fin de las monterías y chiclerfas que 

familias tzetz .. alcs, acostumbradas ya a la vida de la selva, decidieron pennanecer en ella, 

confonnándose nsf los primeros asentamientos indígenas, compuestos de una a dos 

familias. 

Su población se Inició con la llegnda de indígenas tzetzales y choles procedentes 
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de los municipios de Chllón, Sabanllla, Ocosingo, Tila, Tumbnlá y Sallo del Agua a su 

zona norte. La gigante oleada de colonizacidn lcvnnt6 con rapidez nuevos pueblos. 

Diversos grupos de Chiapas-, tzotziles, zoques, tojolabales empezaron a coincidir en la 

regido con otros grupos nacionales o guatemaltecos como los mixtccos, nahuas, kekchis, 

quichés, cakchlqueles y purépechns. 

lit so/va chia1Mnt1C11 ha sido ocupada por di1tintos grupos 
dlnlcos. 

Según estudios, la zona norte, mm de las cuatro masas humanas que nctunhnente 

rodean a In selva lacandona, comenzd a colonizarse por gn1pos que ocuparon los 

espacios abiertos por la cxplotacldn de las compañ(as extranjeras. Aunque es a la par 

de la apertura de Jos caminos de la empresa Ascrn1deros Bonampak en Jos años sescnra 

que se da el movimiento mignitorio rmis fuerte hacia esta rcgidn.5 

Algunas de las razones qur obligaron a los campesinos y peones acasillados a 

iniciar In marcha sobre In zona norte de In selva lacnndona 1 fueron el grado de pobreza 

•BALBOA. Juan. Las cuatro fronteras de la selva Jacandona. p. 5. 
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que se tenía debido 11 la explotacldn que sufrían en las nncns caretatenLi; y ganaderas, 

el sobrcpnrcelamlcnto de sus tiernis y In búsqueda por un complemento económico. 

Esta zona redbió un fuerte impacto por parte de los ganaderos del norte de 

Chiapas y del estado de Tnbnsco; la ganadería se fue abriendo paso entre la selva, In 

cual es In confonnada actualmente por 80 ejidos, colonias y pequeñas propiedades 

habitadas, adenuis de los gnipos indígenas, por campesinos provenientes de los estados 

de Tabasco, Guerrero y Puebla. 

La región conocida como Las Cañadas, que comprende parte del sur de Ocosingo 

y los municipios de Altnmirann y Las Margaritas, representa la segunda zona que tuvo 

In tendencia de la colonización. Fsta migración se Inició en Ja década de los treinta, se 

dio con mayor fuerza en los sesenta y setenta y continúa hasta nuestros días. 

Hn sido comidcn1da la más pobre, pero In más organizada, principalmente 

porque Ja mayoría de Ja población es Indígena, está habitada por tzctzales de los 

municipios chiapanecos de Altamirano, Chi16n, SilaM, Oxchuc y Ocosingo, así como 

tojolabales de las Margaritas y Comitán. 

Las otras dos fronteras o masas humanas que rodean al micleo de la selva son la 

comunidad lncandmm y l\Iarqués de Comillas, las cuales se establecieron a finales de los 

años sesenta. Nos ocupnrcmos primero de Marqués de Comillai;, para dejar un espado 

aparte a la comunidad lacandonn. 

E.'1n región que limita con Guatemala se empezó a poblar n finales de Jos años 

sesenta, años en que se ocupd el 64% de la superficie de la zona. P~1erionnente, en los 

últimos veinte años, Marqués de Comillas recibió mayor población que las otras tres 

regiones; con esto se constituyeron 16 ejidos que prácticamente ocuparon el resto de la 

superficie. 

Para el gobierno, la regido Marqués de Comillas es de vital importancia para In 

seguridad nacional por su ubicación geogr~ificn ccrcunn a la rruntcra, es por eso que 

abrió a partir de 1960 su colonización para formar poblaciones de amortiguamiento no 

con la selva sino con los vecinos centroamericanos. 

F.sta región es considerada como la más poblada de toda In selva, es la tierra que 

ofreció el gobierno federal a grupos indígenas de Chiapas, Oaxnca, Verncn1z 1 Michoacán 

y a campesinos de Sonora, Puebla, Guerrero, Tlaxcala y Tabasco, entre otros. 
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La zona fue fommda por 36 ejidos y nnevos centros de población integrados en 

dos organizaciones ajidalcs: Ja Unión de Ejidos Julio Sabincs y In Unión de J;jidos 

Fronterizos del Sur.• 

Los pueblos humanos, fonnndos alrededor de In seh·a lacandona, tuvieron 

dirercntcs procesos de intcgrdci6n, pero In marcha hacia esta región por parte de 

cnmpcslnos e Indígenas de Jos ffiados del norte del país, del bajío, del centro y del 

sureste con una diversidad de lenguas y costumbres se fomentó con el gobierno de 

Adolfo Lópcz Mateas y continuó durante la.'! llltimas tres décadm;. El momento de la 

mayor migración se realizó en los sexenios de José Lópcz Portillo y Miguel de la Madrid 

llnrtado. 

Los dos procesos migratorios a la selva, el de l1Js lacnndoncs en los siglos pasados 

y el de los diferrntcs migrnntcs más rcclcntcs, tuvieron un punto en comtín: una 

respuffia política de repliegue y hufda de situaciones de opresión y dominio: Los 

lacandones huían de los españoles )' los actuales habitantes de los caciques, de los 

ganaderos y del ahogo económico. 

En su primer período, la migración se dio por la decisión de familias aisladas que 

trabajaban en In extracción del chicle, personas acostumbradas a la vida de la selva, las 

cuales al fin de las monterías y chlclerfns, decidieron pennanccer en ella, confonnándose 

asf los primeros ascntrunlentos Indígenas, compuestos de una o dos familias. 

Tal parece que las condiciones en que se encontraban ~1os mignmtes en sus 

lugares de origen, no les pennitfan acceso a los recursos productivos para la 

subsistencia, por lo que hallaron en la llamada "tierra de nadie", unn esperanza de 

sob~vivcnvia, a la vez que un reencuentro con el pasado.7 

Las tcndcncins iniciales del proceso mlgn1torio eran el establecimiento disperso 

de los grupos de colonos en la selva, que luego de confonnarse se dividían, en funcidn 

de las diferencias internas y también del aumento de población. Este proceso parece 

resumirse a continuación: 11consiste fundamentalmente en que los pobladores recién 

creados, sufren serias divii;ioncs internas de sus miembros, que provocaran a la postre, 

• lbldem., p. 7. 

7 BURGUETTE, Cal y MAYOR, Rubl Aracell. Ln Se!va lacandona: rlauezp sin desarrollo. p. 95·96. 
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In salida de colonos de In comunidad, los cuales se Internarán en la selva y constituirán 

a su vez un poblado nuevo. Este poblado crecerá con familias Inmigrantes y después se 

fragmentará en grupos, uno de los cuales lo abandonará para fundar de nueva cuenta 

en otro lugar un poblado y así sucesivnmente11
.' 

2.3 La etnia lacandona como generadora de ciudades. 

Si bien Marqu(os de Comillas fue visto por el gobierno como un región estratégica 

y por esa razón impulsó su creación acelerada, otra fue la visión en el caso de la 

colonización de las tierras ct~rcanas a Jac,¡ familias lacandonas. 

Dentro de este proceso de colonización, en la selva lacnndona se fue generando 

un fuerte proceso de diferenciación social, y por ende de desigualdad y acumulación de 

capital por parte de los indígenas m:is acomodados sobre los más 1>ohrcs. 

También se fueron creando divisiones internas, dependiendo de la procedencia 

de los colonos (por municipios, reglones, comunidades y familias); se crearon 

desigualdades por el surgimiento de diferencias a nivel ideológico. Ante esta situación, 

los úllimos colonizadores se veían obligados a abandonar los pueblos o ejidos, por lo cual 

iban notros poblados a tratar de convencer a amigos, familiares o compadres para la 

apertura de otro ejido.' 

En 1951, el esfuerzo de estos nuevos habitantes de la selva halló esperanza que 

justificaba su empeño en la migracUin, este fue In dotación al primer ejido de la selva: 

El lacandón, hecho que fomentó también rl incremento de la migración. 

El modo en que los tac.andones se vieron afectados por el contacto con los colonos 

fue mds Indirecto que directo. Los lacandones que eran tan pocos, fueron vistos como 

mayas y no como mestizos, lo cual los condujo n ser respetados así como también su 

derecho e habitar en esa.'i tierras antes que otros. 

Algunos de los erectos negativos que repercutieron en los lacandoncs son: 

a) Defostcración en los predios por la apertura de tierra para Jai¡ labores agrícolas, para 

los asentamientos y para delimitar sus terrenos. 

b) Con el aumento de la población, también aumentó la práctica de la cacería, lo cual 

'LOBATO, Rodolfo. Op. Cit. p. 151. 

'lbld. p. 148-151. 
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im¡ilicó tina disminución de los 

, animales para la ca1"1. 

, e) ,Apertura de pastiwles. 

Resintiendo esta 

situnci6n, los lncandoncs 

decidieron establecerse 

alejados de los nuevos colonos 

indígenas, del mismo modo en 

que trndicionalmcntc tcudían 

a alejarse ele los chiclcros y 

monteros. 

En poco tiempo, las 

1·cglones aisladas se tornaron 

escasas para los lac:rndoncs, lo 

cual les obligó a retirar sus 

asentamientos en patrones 

cada \'CZ más apretados, 110 

obstante, no lograron evitar 

completamente a los 

inmigrantes. 

Los acahualcs de los 

lacandoncs, <~s dcrir1 las 

milpas abandonadas, fueron 

El ,1islamianto googr/1fico ayudó a los /,1C,mdones a preservar 
.1/gunas do sus costumbres. 

ocupadas por los nuevos colonn..;, c¡11ic1ws cksrn11oria11 la tradicid11 cll'I "clcrctho ele la 

prnpicclad 11 que los lncandone."i mantenían rrsprcto a la til•1-ra trabajada por cllo.i;. Sin 

embargo, en general, las relaciones fueron amistosas entre colonos y lacandones, o por 

lo menos lo fueron m:ís que las relaciones entre los mismos colonos, sobre tocio tzctzales 

y choles, l'ntrc quienes existieron íuc11es disputas. La agresión de los colonos a los 

lacandoncs fnc m:ís bien por la ocupación de tierras y la lnísqucda de parrandas de 
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media noche y de mujercs. 10 

Finnlmente In nctitud de los lncnndoncs fue In de nlejnrsc lo nuís posible de los 

extraños, aunque fue obvio que con el incremento de la colonización incontenible, los 

contnctos se hicieron inevitnl>lcs, así como las disputas entre los colonos, creando en la 

selva una situación caótica. 

Los lacandoncs \'ivían 

de modo disperso en la selva y 

a raíz de la lll'gada ele 

población ílo1antc y colnno.'i, 

procuraban hust·iu· d mayor 

nislamiento con el ní¡ín ele 

resguardarse de los abusos y 

del incontrolable contagio de 

diversas enrcrmedaclcs. 

La llegada de nuevos 

pobladores a estas tierras y la 

relación de éstos con los 

lacandoncs, preocupó al 

Estado, el cual consideró 

propicio hacer de la selva 

lacandona un territorio 

integrado económica y 

La cas,1 habitacidn de los lacandones 
se encuentra entro la selva y a una 
dist.111cia considerable, incluso de 
kildmotros, una de otra. 

políticamente a la vida regional y nacional. E."ite hecho, mmado a la tramitación de la 

tenencia de la tierra en forma ele cjiclo.1:;, que los lacandones hicieron por temor a ser 

desplazados de sus dominios, dio como resultado el surgimiento del decreto de 1971 con 

fecha 26 de 110\'icmhre, en el cual los lacandoncs y migrantes hubieron de sel' 

rcacomoclados y ordenados en un nuevo estado jurídico-político local. 

Bajo esta nue\'a normatividad, la sue11c del triímitc de los lacandoncs fue 

excepcional, la de los colonos infortunada. La mayoría de las peticiones estaban 

paralizadas por tr;\mitcs burocr:íticos, pagos a funcionarios, 1110\'ili1.acionc.s a la ciudad 

'º NATIONS, James D. Popu\ation ecoloqy of the lacandon maya. Southcr Methodist. p. 108. 
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de México, lo cual constituía gastos para una economía ya de por sí dclcrlornda. 

El trámite de los lacandoncs tuvo una duración de seis meses, cuando otras 

solicitudes duraron más de 10 años sin discutirse, y fue aprobado otorgándosclcs nsí la 

mitad de la selva, 614.321 hectáreas a favor de 66 comuneros de los poblados de Lacan­

ha Chnnzayab, Na-ha, Metzabok y Znpote. 

Solicitudes de dotación de los lacandoncs'' 

(19 71) 

FECHA POBLADO Nº EXPEDIENTE DE LA SOLICITUD 

Mayo Na-ha 

Julio Metzabok 

DE LA SRIA. DE LA REFORMA AGRARIA 

Exp. 276/11787 

Exp. 276/1/1009 

Octubre Zapote C. Exp. 276/1/1009 

Noviembre L,,can-ha Chanznynb Exp. 276/1/1032 

El 28 de octubre se pidió la opinión del Instituto Nncional Indigenista ( INI ), 

requisito necesario para la entrega de tierras, y el S de noviembre rt..'Clbieron In pronta 

r<!Spuesta favorable a los lacandones. 

Así, se emitió el 26 de novienbre de 1971 el decreto en donde las resoluciones más 

Unportantes fueron: 

PRll\ifERO: No hubo elcccMn de representantes comunales, ya que por tradición los 

integnmtes de los barrios mencionados cuentan con un representante común. Ninguno 

de los gmpos solicilanles exhibió tflulos de propiedad primordiales o documentos que 

ncredilnscn In propiedad, pero sí acreditaron la antiquísima, continua y quieta posesión 

de la tierra. 

SEGUNIJO: L,, diligencia ce115aJ urrojó un lolal de 66 jefes de familia, quienes han 

estado en dominio de los terrenos comunales desde tiempos imnemoriables. 

Según esta concepción, n raíz del decreto y casi como condicMn de éste, los 

11 BURGUETTE. Cal V MAYOR. Rubr Aracell, Op. Cit .. p. 99. 
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lacandoncs fueron obligados n l'ivir en asentamientos condensados, forzándolos a una 

situación que para la hl'iloria de los lacandones era Insólito. 

Un hecho que también sorprendió, ya que reforzó la emisidn de este decreto, fue 

el visto bueno que el Instituto Nucional lndigenl11tn dio parn ser aprobado. 

" ••• abundando en conceptos sociológicos, nntropo16gicos, arquelógicos y legales, 

el INI apoya la clara intención del ejecutivo federal para realizar con Jos medios legales 

a su alcance que el reducido gnipo de lacandones que mín sobreviven obtengan la 

justicia a que tienen derecho, difundiendo ~1t! benericio para los gn1pos indígemL" 

aledaños ... 11
• u 

1\1ás que salvaguardar a los sobrevivientes mayas, el interés de otorgar a los 

loe.andones una extensión de selva, fue más bien el interés de poder controlar la zona Jo 

que hizo posible el control de todos sus habitantes ( colonos y lacandonC's ). 

Este decreto no se emitió por ca._c;¡ualidud, se debió a la política económica 

desarrollada por el gobierno del presidente Luis Echcvcrría, la cunl ~1uvo 

rundnmentada en la apertura de la participación del estado en la lndu•1ria." 

Con In creación de empresas paraestatall"S, centraron la atención por las 

necesidades madereras del país, fomentando la creación de compañías madereras y la 

migración. Ante esto se creó en 1974 la Compañía Forestal de la Selva Lacandona S. A. 

( COFOLASA ) y en 1976 Triplay de Palenque. 

Esta presencia de capital estatal y el decreto de 1971, produjo prorundas 

transfomtaciones en In selva, entre ellas, aumento de población entre los que se 

encontraban técnicos del gobierno, comerciantes e intenncdiarios, ganaderos de 

Tabasco, misioneros, campesinos, etc. E.i .. 10 condujo a la aparición de un nuevo mercado 

que se basó en nuevas n~esidades ( medicinas de patente, fertilizantes, insecticidas, 

refrescos embotellados, etc. ). 14 

A raíz de esta tnmsJonnación, en el año de 1975 se nnnó el primer contrato entre 

los Iacandones y COFOLASA. En e1e contrato y los siguientes se pretendía Incorporar 

n Diario oficial de I? federación. 61111/1972. 

"BURGUETTE, Cal y MAYOR, Rubl Aracell. Op. Cit. p. 18. 

"LOBATO, Rodolfo. Op. Cit. p. 92. 
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a los lacandones a las actividades productivas, aunque esta Intención quedó tan sólo en 

el papel, Incluso In ganancia que recibían era una mínima proporción en relación con 

los precios del mercado. 

Debemos recordar que con Ja emisión del decreto de 1971 los colonos inmigrantes 

quedaron habitando In selva en calidad de ilegales, en una condición de inseguridad. Por 

otro Indo, dado que los lacandoncs rueron considerados los duciios de la selva se creó un 

ambiente de agresión entre éstos y los "invasores". E.e; por eso que los colonos iniciaron 

en el año de 1974 una lucha 1>an1 exigir una solución a su situación. Por un Indo, 

siguieron los tnimitcs jurídicos ante las oncinas del gobierno, pero por otro decidieron 

seeuestrnr y quemar maquinaria y bloquear caminos. 

En 1975 se encontró un fin parcial con Ja confonnación de la Comisión 

Lacandonn, en la que siguió una fomia de rracomodo con los llamados "Nuevos Centros 

de Poblnción", proycclos que proponía la rrc.aci6n de ngrociudades sin planificación. 

Fue asf como nacieron los poblados de NCP Manuel Velasen Suárez hoy llamada 

también Nueva Pnl~1ina, ubicado al margen del río Usumacintn con una población de 

3,000 indígenas chales y Frontl'ra Echeverría, hoy Corozal localizado en la parte central 

de In selva con 5000 indígenas tzetzales. 

Pero las presiones de los colonos no cesaron; para 1976 exigían caminos de 

terracerfa a Nueva Palestina, reconocimiento fonual y derechos de la explotación de la 

tierra. Ante estas peticiones, se finnó, en 1977, un convenio en rl cunl se exhortaba a 

los colonos a tratar de perpetuar al último grupo descendiente de los mayas. 

Otra parte importante del convenio sr basaba en una medida de control del 

Estado a través de la cual elaboró y distribuyó credenciales, medida qne daba un 

reconocimiento al colono como "invasor legal", convir1iendo a los colonos en guardianes 

de la Comunidad L1candonn y al mlc;mo tiempo controlar <1ne no haya más pobladores 

que los colonos censados. 

El 30 de marzo del mismo año se aprobó un convenio en el que nuevamente se 

favorecía a los lacandoncs con una doble cuota de solidaridad, derecho exclusivo de caza 

y pesca, presidio y derecho de voto y veto en la asamblea general de la Comunidad 
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Mapa de la selva lacsndons. Se puaden aprsclsr las 
poblacfcnos de Nuovs Palestina y Coraza/, 

Lncnndonn. 15 

De este modo se les otorgó a los lacandoncs el control total de la comunidad, 

colocando a los colonos cholcs y tzclzalcs en una marcada desventaja de participación, 

pero gar.intizando ni mismo tiempo un control polítko y económico. 

Pnn1 este momento, lo.s caribes no pudieron ser conscientes de la trascendencia 

de estos decretos, y por supuesto quedaron satio:;fechos de verse en unn situación 

privilegiada. 

Como expusimos n lo largo de este capítulo, a pesar de que hace cinco d~cadns 

los lncandones vivían libre y aisladamente, hoy por hoy, arrastrados por políticas 

favoritistns y por acontecimientos como la apertura de carreteras fronterizas, la 

contratación de varios padres lacandones por parte de Petróleos l\.1exicanos, la difusión 

de programas de proyectos federales y la penetración del trnhajo asalariado, han 

115 BURGUETTE, Cal y MAYOR. Rubf Aracell. Op. Cit. p. 11. 
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modtncado de manera vnriable su estabilidad social y cnpacidnd de mantenerse. 

Para finalizar este punto recordemos las palnbrns de la investigadora del Instituto 

de Asesoría Antropológica para la Región Maya, Maric Odile Marion que dice: 
11 

••• debemos recalcar que con estas medidas se dio inicio a uno de los patcrnalismos más 

exacerbados de los últimos tiempos, que trajo como consecuencia In alteración de la 

cultura econdmica tradicional, las estrategias de control político, los modelos de 

identidad con valores caractcrlSticos de los lncandoncs, acelcr.rndo su proceso de 

transculturaci611 ..• 11
• 

2.4 La tra11~fonnación de la selva y localización geogr.ífica de las 

principales comunidades Iacandonas actuales. 

Pnrn hablar de los asentmuicntos lncandonr:s actuales, es nccl'sario detenerse a 

describir el cambio tan dnmuitlco que ha sufrido la extensión de tierrn denominada selva 

lacandona. En el primer capítulo hablamos de una región delimitada por el estado de 

Tabasco, la frontera con Guatemala y las ciudades de San Cristóbal de las Casas y 

Simojovel. 

Ahora, en el año de 1992, los cambios en esa región se suceden sin descanso; hoy 

en día, la selva ha perdido más de la mitad de su territorio original y después de haber 

ocupado cercn del 30 % de la extensión del estndo chiapancco, ahom sólo ocupa el 17 

%." 
Los lúultcs actuales de la selva son: al norte y oe,1e, íom1ando una escuadra de 

c.asi noventa gmdos, con vértice en la pobladún de Chnnkahi dos líneas imaginarias de 

casi 100 kilómetros la primera y más de 200 la segunda hacia igual mímcro de puntos 

en In frontern con Guatenmla; al sur y al este termina en los linderos de l\léxico con el 

país Chapín." 

Se encuentra dividida en cinco regiones denominadas: 

l. Jataté. 

11. Margaritas. 

111. Nororiental. 

11 HERNANDEZ MILLAN. Abelardo. La Dln6mlca de la Población en la Selva lecandona. p. 9, 
11. 

17 CIES. La Selvo locondona Números y estadísticas. p. 32. 
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IV. Marqués de Comillas o Benemérito. 

V. Tzendnles o Nueva Palestina. 

La Hlva propiedad do los caribes: antas y despuds do su 
dostruccldn y oxplotacidn. 

l'lfilERIOB. m 
Ac.Ty E\!. //// 

La población total de la zona hasta 1975, incluyendo n Choles, Tzendales, 

Tzotziles y Tojolabales además de los l.acaudones, oscila entre los 69, 762 y los 74,400 

de los cuales sólo 310 eran Lacandones puros. 

l\licntras tanto, lo que hoy l'..4t la selva de los Lacandonc.s se ha com·ertido en un 

centro de especies en peligro de extinción; el águila arpía, tapir, amtadillo, quetzal, 

perro escuintle, entre otros, casi han desaparecido y en muy contadas ocasiones es 

posible verlos recorriendo los cielos azules, o la verde espesura de este lugar.11 

"HERNANDEZ MILLAN, Abelardo. Dp. Cit. p. 21. 
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Dato.~ estadísticos regionales 1992 

Ocosingo Chiapas, CIFS. " 

WCALIDAD l'OBLACION TOTAi, POBLACION ACI1VA 

Mctzabok 107 37 

Na-ha 147 45 

Laom-ha Chanzayab 218 60 

Yaxchi1'n 10 4 

Según datos del pasndo censo de población y vivienda 1990, exi.o.1en tres 

comunidades lacandomts principales, aunque hay un pequeño asentamiento en las 

inmediaciones de l:is minas de \'axchilán. 

Las poblaciones son Na-ha, Metzabok y U.can-ha Chanzayab ubicadas dentro del 

municipio de Ocosingo. Nn-lrn se localiza en el extremo norte de la selva lacnndo11n cerca 

de Chnnkalá a ochenta kilómetros de Palenque transitando por caminos de terracerfa 

que convierten t'5a db1ancia en un recorrido de más de seis horas; esta comunidad se 

caracteriza por sus arraigadas costumbres que los convierten en el 2rupo caribe menos 

Influenciado; su población, es de 147 personas. 

Metzabok es otro nsentmuienfo lncandón, se localiza al sur de la regido muy cerca de 

las ruinas de Yaxchihtn, en lo más espeso de la selva; sin embargo y a pesar de eso es 

una de Jns comunidades con más injerencias externas debido al turismo que atraen las 

ruinas tanto de Bonampak como de Yaxchilán. Se compone de I07 miembros entre 

hombres, mujeres y niños y para llrgar a Metz.1bok hay que realizar nn viaje desde 

Palenque de más de 12 horas en cami6n por caminos de terrncería y una caminata de 

aproximad:uuente dos horas por senderos enlrc la maleza que sdlo los guías o los caribes 

pueden distinguir. También puede se puede llegar desde Comitán viajando poco más de 

6 horas en camión. 

La tercera comunidad y la m¡is impor1ante porque ahí vive el comisario de la 

11 CIES. CENSO DE LA SELVA LACANOONA. municipio de Ocoslngo. 
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selva y por ser Ja más grande 

en cunnto a mímcro de 

habitantes que suman 218, es 

Lacan-Jrn Chanzaynb; es 

ncCcsario distinguir a éste 

poblado de otro que se 

denomina Lacan-ha Tzcnlal y 

el cual es hahirado por 

Tzcltales o tzentalcros 

(nombre con el que los 

lacandoncs llaman en forma 

despectiva a este grupo). Se 

localiza en la parte central de 

la selva a cerca de 100 

kil6rnelros de distancia de la 

ciudad de Palenque, 1J11ico 

lugar por donde se tiene 

acceso en territorio nacional 

ya que también puede llegarse 

desde Gualcnrnla. Esta 

distancia se trnducc en un 

\'Íajc de 8 hol'as en camión a 
Metz~1bok, una da las tres camuní'dados /,1candonas actuales. 

lo largo del camino fronterizo Palenq11c~Dcncmérito; una eterna recta que en sus 

primeros 80 kil6metros lo 1íniro que presenta es un paisaje desolador de una selva 

totalmente devastada con lroncos mulilados o quemados, En esta zona la selva fue 

exterminada pal'a chirle paso a los pastizales desli11ados a la cría de ganado vacuno, y 

después de ese tramo, cuando Ja reda se con\·ier1e en sierra, la jungla se impone a sus 

predadores y subsiste, gr,1cias a In intervención del gobierno federal y de los lrgítimos 

moradores de ella, los lacandoncs. 

Existe un pequeño asentamiento de 10 lacandoncs en \'axchil:in, pero estos son 

pcr1enccicntcs u la población de 1\lctwhok. Se han desplazado debido a qnc han 
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encontrado en el comercio de 

nr1~nnías un buen negocio, 

pero sobre todo unn manera 

más f1icil de vivir.'º 

En total, la selva 

alberga en su seno a 482 

lncandoncs, sólo quedan medio 

millar de los lcgíl imos 

moradores, medio millar que 

no podrá resistir el embate de 

la modernidad, que se debaten 

entre la extinción o la mezcla 

de ra1.as. 

Cuatrocicntosochenta y 

dos seres humanos cncargado.'i 

de vigilar lo que sus ancestros 

fo explotacídn desmedida de los 
recursos forest.1les han d;1do como 
resultado esto ... 

les legaron y que miles sino es que millones de inlrusos se cmpc1ian en destruir. Cuando 

escribimos estas líneas, nos \'ienc a la mente el exterminio de los apaches en Estados 

Unidos y su reclusión en resenoariones especialmente indicadas por el hombre blanco. 

También se nos prcscnl:i la incógnita, ;,hasta cu:índo rcsistir;ín'? Los 1ínicos que tienen 

la respuesta son el homhre y el tiempo. 

20 JNEGJ. Censo Naclonal de Poblaclón V Vivienda. Chiapas. municipio de Ocoslngo. p. 386, 
387, 391. 
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Capítulo III 

La accilÍn transculturizadora 
de la metrópoli 



Cuando los cspaiiolcs llegaron al Valle de Analnrnc, se sorprendieron al clcscnbrir 

en medio de un gran lago una ciudad de dimensiones y organi1.ación similares a Ja de 

cualquier ciudad cnropca. Desde entonces, la Citulad de !\léxico ha sido la metrópoli 

m:is imporlantc de lo que antes se llamaba el imperio de i\féxico Tcnochtilh1n después, 

en la época ele la colonia, el Virrcynato de la N11c\'a Espaíla y a partir del triunfo del 

mo\•imicuto insurgente iniciado cu 181 O, l\léxico. 

De ese entonces a la frcha, el trrritorio y el nnmhre de nuestro país ha sufrido 

cambios dr;isticos tanto de extcnsi<'in en el primer caso, como de cslr11ct11ra en d 

segundo. Sin embargo, y a pesar de los cmhalcs del tit•111po, la ciudad ca11ital de i\léxico 

ha continuado con su proceso de acu11111lació11 de poderes, scnicins, ccoJlomía y polític~i, 

con\'ir1iéndola n la \'isla de los hnhilantcs del inlcrior del país en un espejismo que se 

desvanece al llegar al lugar en donde prcsumihlc111c11te se encuentra. 

3.1 Expansión de la urbe, 1940-1992. 

Con seguridad, si 1111 \'isitantc cxtrnnjcro llegara a la Ciudad de l\léxico, al 

obsen·ar Ja magnitud de su tn111:11io, la cantidad de gente, de autos, de edificios, de 
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casas, de tiquern o de pobrcrn pcnsnría que el proceso de conccntraci6n de la vida 

nacional en todos sus aspectos, tiene muchas décadas e inclusive siglos de anligiiedad. 

En cierta fonna tendría razón yu que la Ciudad de México posee una historia como 

pocas en el mundo; la conglomeraci6n de la que hablamos sufrió un aceleramiento a 

partir de la década de 1940 época en la que el impulso dado por el gral. Lázaro 

Cárdenas a la economía mexicana fue n¡>ruvcchnda por los presidentes subsecuentes. 

Ahora In Ciudad de México es un monstruo con una superficie de 2500 kilómetros 

cuadrados y ron una altitud de 2500 metros sohrc el nivel del mar que sin duda 

alcanzará dimensiones in'iu.1ipcchadas y que poco a poco vn dejando de lado las 

tradiciones que Je dieron la personalidad de ciudad habitable. L1 vida moderna impide 

ahora a sus habitantes disfn1tar de una convivencia pacífica y más saludable. En 

nuestros días el humo producido por tos agentes contaminantes ennegrecen el íalso 

centro hlstórico de In ciudad, porque el verdadero sigue debajo de los edificios 

coloniales. Los barrios típicos como el de Tepito, La Merced o Coyoacán añoran las 

épocas de los cuarentas y cincuentas cuando el tránsito de vehfcu!os y personas le daban 

un toque pintoresco n sus calles y plazuelas; contrario a la época actual en donde 

constituyen un verdadero caos. 

Asimismo, se han íommdo suburbios a los alrededores de In ciudad debido a la 

migración masiva de gente del interior de la República, dichos asentamientos como 

Ciudad Netuihualcoyotl, Chlmalhuacán, Los Reyes o Chalco; <n donde la ínlta de 

servicios es el pan de cada día; y otros como Cuauhtithln, Naucalpan, Cd. Satélite o 

Tlalnepantla los cuales han constituido una amalgama de niveles sociocconómicos ya que 

en un sólo municipio se localizan colonias proletarias junto n fraccionamientos 

residenciales. 

Los poderes po1íticos, económicos y sociales también se aglutinan en este valle, 

aspecto que ha pro,·ocado, a difen•ncia de olros lugares del mundo, que ta ciudad tC'nga 

un crecimiento horizontal y no \'ertical, a pesar de contar con todos los ndelantos 

técnicos necesarios, en el D. F. nlin no se explota suficientemente la constn1cción de 

grandes rascacielos. 

La metr6poli mexknna ha e"tendido sus brazos hacia todos los puntos de la 

Rep1iblica provocando una de las contradicciones más fuel1es de In vida naclonnl, ya que 
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mientras en algunos rinconc..1¡ 

del país mín cxistc11 grupos 

con costumbres inclfgcnas, en 

In Ciudnd de ~léxico se 

prcs11111c de contar con h:ihitos 

citadinos, modernistas y 

sofisticados. 

Así pues, podemos 

alirmar que la Ciudad de 

i\·léxico :uín con todos ."iUS 

incon\'cnlcntcs es una de las 

pocas mctrcípolis 

contcmpor;incas que pueden 

rastrear sus orígcnC's desde 

que era 

un paraje paleolítico o cuna ele 

Los suburbios form.1dos iJ /ns orifl,1s 
del D.F. sa h.w oxtundido hastn "1s 
faldas de los cerros circunvecinos. 

una cxcC'lsa ch·ilizachín antigua, halu:u1c colonial y ahm·a como una mctnípoli de 

grandes dimcnsionc."i. 

3.1.1 El desbordamiento geográfico y dcmognífico de la ciudad. 

Durante los mios posteriores a la presidencia de C:irdcnas, México experimentó 

grandes transrormacioncs que le atribuyeron la rama mundial ele metrópoli que lograba 

mantener un c.>qnilihrio ~ntrc la modernidad y los restos ele su herencia colonial e 

indígena. 

Sin cmh:1rgn, durante la SL•gunda Guerra l\.11111clial, i\lt!xico empezó a ser 

avasallado por la nortcamnicanizacidn; rj~rcitus de ,·isitantes extranjeros empezarnn a 

llegar co11\'il1ienclo la capital t•n un enorme suburhio de clase media. Se empezaron n ver 

establecimientos que ofrecían h:nnlrnrguesas, hot dogs, pizzas y coca colas, adC'm:ís los 

supermercados \'cnclían cereales kcllog's, sopas Cnmpbclls, salsa de tomate lleinz y 
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frijoles cocidos de Van Camp.1 De esta manera, el turismo surgió como la mayor 

industria mexicnnn y la \'nngunrdia de una Íll\'asidn ccondmica y cultural 

nortcnmericana. 

Ln población de l\1éxico empezó a aumentar considcr.ahlcmcnte, de 19.6 millones 

ele hnbilnnlcs en 1940 a 48.2 en 1970. El lralrnjo en las f•íbricas, el comercio y los 

servicios que se tenían principalmente en la Ciudad de i\léxicu, absorbían oleadas de 

cmigrnnlcs rurales. llacia el decenio de 19.tO, bajo el régimen de Manuel A\'ila 

Camncho, la ciudad se ufana ha del consumo m:ís grande del país, la ruano de obra más 

11umcrosn 1 la mayor conccntrncitln de talento empresarial .Y gerencial y una avanzada 

infrncstructura urbana: transporte p1íhlico 1 alcantarillado, agua corriente, electricidad 

y redes telcfónirns.1 

El centro de la Ciudad do México ha sido mudo testigo do 
eventos trascende11t,1/es para la historia del p;1fs. 

En los alios ci11c11enta 1 la capital del país era una ciudad que mantenía 

1 KANDELL, Jonathan. la capital. p. 472. 

2 ROGELIO A., José; DAU F .. Enrique y MUÑOZ, Rubén Arturo. Enciclopedia de México. p. 297. 
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proporciones muy humanas. Ln visita al centro del Distrito Federal aún era agradable 

y fácil de realizar; en él se podían identilicnr como parte vital de esa zona In Plaza de 

la Constitución o Zócalo, explanada que en ese entonces estaba adornada por jardines 

cuidados con especial esmero. En sus contornos ha albergado por siglos ni Palacio 

Nacional, a la Catedral Metropolitnníl y a los edlncios de estilo colonial; estas 

C01L'itn1ccione.."'i han dado, desde rsas fechas, un toque de solemnidad y sobriedad al 

centro capitalino. 

En la• décadas de 1940 a 1960 los límites de la ciudad estnbnu mareados por 

zonas industriales localizadas en suburbios Sl•miurbano.c; como Vallejo, Nnucalpan y 

Tlalncpnntla que se cncontmhan n escasos cinco kildmrtros de In orilla de la cnpilnl. Al 

oriente el límite llegaban In estac16n del tren de San Uznro y al sur hasta el centro del 

colonial barrio de Coyoacán, 

La Ciudad de México representaba un faro de atracción para pobres y ricos; 

entre 1940 y 1970 más de cuntro millones de personas dejaron sus hogares en el campo 

para establecerse en la capital, fonnnndo parte de unn migración enorme que 

transfonnó a México en un país con una población eminentemente urbanizada. 

A partir de mediados de los sesenta, In metrópoli nacional ha padecido problemas 

debido n la poca planlficacl6n en el nspeclo urbanístico. La lntemilnable ll<ta de 

problemas econ6mlcos, políticos, sociales y ecológicos han convertido a la mctr6poll en 

unn urbe immrnejalJle, improductiva e insalubre a In cual siguen llegando personas que 

buscan tener acceso al agua, la ele<:tricidnd, combustible para cocinar, clínicas médicas, 

escuelas y todos los servicios propios de una vida cltadina. 

La 16glcn que sustent6 In Industrialización urbana fue que las ciudades ofrecían 

el Ingreso a mm bien estructurada economía, medios de transpor1e y comunicación, y 

unn capacidad geogr.ifica que pcnnitía un uso más enciente de las redes energéticas, 

hídricas .Y cloacnlc."i. Sin embargo, la explosión demogránra urbana ha barrido con lodos 

C!o1os supuestos. En 1940, México era un país rural, el 70% de la población del país 

vivía en pequeñas ciudades de menos de 2500 habilnntcs. Hacia 1980 cincuenta y cinco 

millones de mexicanos, sobre una poblllción totnl de 77 millones, eran habitantes 

urbanos; Guadalajnra y Monterrey reunían 8 millone."i di! pcrsonns, aunque con todo la.'i 

empequeñecía la Cd. de México. Ha adquirido el tílulo de la ciudad más poblada del 
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planeta con sus 20 millones de habitantes, mismos que se han extendido hasta llegar a 

habilar en lugares iuhóspitos como las faldas de los cerros que rodean totahnente el D. 

F. o los fangos residuales de lo que anteriormente fue el lago de Texcoco. 

Dentro de las políticas que el presidente De la ~ladrid había optado para la 

Ciudad de i\léxico estaba la de trasladar a otra parte las industrias, pero con la crisis 

econóntica que c1t\'ol\'ió al país durante 1980, esta iniciati\'a no tuvo efecto, al contrario, 

se dio una gran ccntralizacitín de enorml's empresas en la capital del pnís. Aunque en 

1984 npro:\imadamentc 50 pequeiios organismos y empresas paracstatales fueron 

reubicados en otros lugares, las compaiiías estatales m:ís grandes han aumentado su 

presencia en la ciudad. En aiios recientes, PEi\lEX inaugurt) en la colonia Anahuac su 

edilicio principal de 52 pisos. Banamex, uno de los bancos m:ís impm1antcs, rescindió 

los planes de cn\'iar su casa central a Qucrétaro. Adcm:ís, varios de los industriales 

aseguran que las pro\'incias no tienen la infraestructura necesaria para sustentar a sus 

emprcsas.3 

' KANDELL. Jonathnn. Dp. Cit. p. 535. 
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Los programas de control de natalidad se han presentado desde hace 

nproximndnmcntc 15 años como una solución a la explosión dcmográficn, Incluso los 

funcionarios onclalcs hnn señalado cspcrnnzndos el éxito de sus proyectos tomando como 

pnicba el crecimiento desacelerado que ha experimentado In mctr6poli de un 3.S % de 

crecimiento anual en 1970 n un 2.2 % en 1985. La disminución fue mayor eu In Ciudad 

de México. Para las personas que yn vivían en la capital, hubo en 1986 una tnsn natural 

de crecimiento -nncim1cntos menos muertes- inferior al 2%. L·uncntablemenlc, la 

poblaci6n total de In ciudad siguió creciendo en más del 4 % porque mín scgufan 

llegando inmigrantes n1ralC'S a una tasa de 1000 al día.' 

De esta manera, In elevada tasa de nntr,Jidad y la migración se traducen en dos 

mil habitantes más cada 24 horas; gntn cantidad de pobladores advenedizos siguen 

Invadiendo terrenos privndos, parques industriales desocupados, maizales resecos, 

terrenos públicos o de cualquiera. Y o veces si In gente no va a la Ciudad de México, 

ella va a ellos. Como una verdadera marnbunta la metrópoli avanza despiadadamente 

con un sentido horizontal mismo que In ha llevado a lugares tan Insalubres como los 

salinos suelos de Neza, el mayor de los nscnlamlcntos de clase obrera que han brotado 

prlnclpalmente en las arucrns de la capital en el este y el norte. En 1955 tenía menos de 

10 mil habitantes pero en 1974, Nezn había añadido la asombrosa cantidad de un millón 

de habitantes. Y en 1987 con tres millones de residentes se colocaba como la l'llnrta 

ciudad del país en cuanto a población. Más de la mitad de sus pobladores eran 

rcíugiados de suburbios del centro de lo capltol y los demás babfon llegado directamente 

de zonas rurales. 

Otro de los asentamientos suburbanos que han olbergado a los migrantes del 

Interior ha sido la comunidad de Cuautltlán que por más de dos siglos existió a 30 

kilómetros del centro. Ahora este pueblo se ha convertido en un próspero di.strito 

Industrial y oficialmente en el lúnite extremo norte de la ciudad mclropolitmm. 

Hoy en día, la capital del país sigue extendiéndose en sentido horizontal porque 

In sobrepoblnción convierte en una burla los planes gubernamentales para proyectos 

habitaclonalcs de gran altura a bajo costo. "Mientras tanto, In Ciudad de México se 

hincha, duplicando su área de superficie en las tres últimas décadas; y todavía la capital 

• lbld. p. 636. 
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111ex1 en n n n t r n v 1 es n . .----,--------,--------------, 

violcntiunctú·c nuevas 

fronteras, .d.evorando 

niontnñas;triturandoprados y 

terrenos ngrícolns, 

absorbiendo aldeas 

soñolientnsi1• 
5 

3.1.2 Ruta política y 

económica de la 

Metrópoli. 

La vida política y 

económica en nuestro país han 

sido por siempre actin1s )' 

tormentosas; la rc\'olucidn, el 

maximato y el caudillismo con\·irticron a l\féxico en una nacitín politizada por escclencia 

y con mm conciencia de la situación cconómira muy singular. La imp011ancia de la 

política en nuestro país ha hecho necesaria la realización de una selección de los 

momentos m:is import:mlcs en este fünhito a partir de los aiíos cuarentas y hasta la 

fecha, ya que consideramos que es a partir de entonces cuando la nación se estabiliza 

políticamcntc y experimenta un proceso de industrialización relevante. 

A pa11ir de 19~0, el desarrollo político y económico de la capital del país, obtuvo 

relevancia a nivel mundial ya que avanzaba hacia una \'ida compleja conscr\·ando sus 

herencias culturales. 

El crcci111ic1110 drsmediclo inicM 1111a carrera desc11frc11ada cn esa misma época, 

ya que la industrialización, fomentada por el entonces presidente l\.lanucl Avila 

Camacho, constituiría 11110 de los aspcC'los que aiíos después serían lamentados. L'l 

migraciiln de millones de habitantes de zonas rurales a la capital mín no representaba 

problema alguno ya que el crecimiento en la planta industrial del Valle de México 

'lbíd. p. 18. 
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pennitla C11ptar a la mayoría de los nuevos habilnntcs evitando asf el problema del 

desempleo tan frecuente en nuestros días. 

El prbnero de diciembre de 1940, el general Manuel Avlla Camacho tomó 

posesión como presidente de l\.léxico, para ese entonces la segunda guerra mundial ya 

había lnlclndo y México ingresaría a la. lucha ni lado de los aliados. En el aspecto 

económico, México dejó escapar la opoa1unidnd de convertirse en el "surtidor" de los 

Estados Unidos, ya que bien pudo comcrclaliznr productos como anícar, telas, azufre, 

can1e1 pinta, henequén, cte. Por el contrario, el gobierno de Avila Camacho se 

carnctcrizó por su pasividad en lo que se nfiere a ta activación de la economía, 

desaprovechando así el Impulso que había dejado la revolución constructiva prnclicada 

por el general Cárdenas. 

Pero en contraparte, el gral. A vita Cnmacho se distinguió por ser un excelente 

diplomático ni lograr apaciguar n las fuerzas revolucionarias comprometiéndose a 

otorgarles títulos de tenencia de tierras y proporcionándoles servicios de seguridad social 

como lo es el Instituto Mexicano del Seguro Social. Adem.1s logró que la deuda externa 

disminuyera a menos del 10%6 de su monto original sin contar con los tratados que 

realizó con el presidente nortc.nmericnno Roosvelt para convenir los ténninos en que los 

bienes de los empresarios estadounidenses ex-propietarios de las instalaciones petroleras 

expropiadas por Lázaro Cárdenas serian liquidadas.' 

Pare entonces, en las selvas del sureste del paÍ'i se incrementaba la explotación 

de las riquezas que ésta ofrecía y por otro lado México le declaraba la guerra a Italia, 

Alemania y Japón. 

En 1946 el país regresa al sistema de elegir a presidentes civiles y no a militares 

como habla ocnrrido desde la supuesta elección del gral. Porfirio Dlaz. El 1° de 

diciembre de ese año el licenciado Miguel Alemán Velasco ascendió al poder; con este 

cambio de l'Sfn1ctura po1ítica, la vida nacional se ,.¡o beneficiada ya que desde la 

revolución, el paiS vivía en un estado de zozobra constante. 

Al gobierno del licenciado Alemán se le reconocen dos obras prlncipahnente: la 

' Colegio de Mblco. Historia mínima de Mblco, p. 85. 

1 El Colegio do Ml1xlco. Historia general de M6xlco. p. 123. 
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constnicción de la Ciudad Universitaria y el impnlso a la creación de medios de 

cormmi.cación masiva. Con la primera de las obras solucionó el problema de la fnl1n de 

plancación en la educación superior en l\léxico, adcnuis de construir una obra que hasta 

la fecha es reconocida por sn fuucionalidad y belleza arquitectónica. Con la segunda 

obra se logró ampliar la red de caminos hasta lograr un total de 9176 kilómetros.' 

La educación superior en Máxico fue U/"1 prioridad del 
gobierno do Mlgue/ Alemán. 

i\luchos historiadores contraponen la inrngcn de C:irdcnas con la de Alcrmín 

porque el primero tenía ideas izquierdistas, populistas ele los :1iíos ele la postrc\'olución¡ 

sus ideales eran dar mcjons oportunidades y mejores salnrios a la gente de la dasc 

pobre además pretendía mantener la hl'gcmonía del estado sohrc los bienes naturales y 

las industrias b:ísicas. Por el contrario, Alemán fruía 1c11clc11cias m;is consermdoras; sin 

miramie111os, impulsó la in\'crsión privada tanto interna como externa man1enicndo un 

ímpetu cons1an1c en su af:in ele lograr una industrialización total de la economía nacional 

y de paso lograr com•c11ir la capi1nl ele i\léxico en una ciuclacl cosmopolita digna de 

'SHULGOVAK. Anatol. México en la encrucijada de su historiri. p. 163. 

59 



cualquier país lndustrlollzado.' 

El proceso lndustrializador propuesto por Miguel Alemán, com·lrtió la capital en 

una locomotora captadont de fábricas lo que produjo un aumento en el producto Interno 

bmto (PIR) de cerca del 6 % anual". En esa época, la Ciudad de México pasó de ser 

lo capital del país a ser la metrópoli mils Importante cou todo lo que este concepto tnte 

consigo; este proceso es el que seguimos viviendo ahora y es el mi~mo que no se ha 

podido detener. 

El crecimiento económico de México seguía sostenido por la lndustrializnción 

creada por los regímenes de Alemán (1946-1952) y Ruiz Cortines (1952-1958), los 

movimientos políticos p;1ra entonces, yn hnhfan sido solucionados y la vida nacional 

transcurría tranquilamcntr. 

El gobierno del licenciado Adolfo Lópcz Matcos (1958-1964) se caracterizó por 

contar con un amplio cnntcter de concertncldn ndeml\s de inclinarse un poco hncin líneas 

de Izquierda siempre respetando los estatutos marcados por la constitución. Esta 

situación fue aprovcchnda por el sector ferrocarrilero que para ese entonces era una de 

las ramas de In economía que menos habíun recibido beneficios del crechnlcnto que el 

país venía presentando desde sexenios atrás. 

En 1958 una fracción disidente del sindicato ferrocarrilero encabezada por 

Dcmetrio Vallejo, comenzó a realizar movimientos internos con el nn de desbancar a los 

líderes "charros" de su sindicato¡ cuando ni fin lograron su objetivo, iniciaron una 

campaña para solicitar un aumento salarial. En un principio, el gobierno de Lópcz 

l\fntcos entabló negociaciones con los lídcl'('S del gremio para llegar a un acuerdo, pero 

al ver que las pretensiones de los rcrrocarrilcros iban en serio, el presidente prefirió 

abandonar por un tiempo sus tácticas ºizquierdistasº y lanzar una violenta ofensiva 

contra los trabajadores que para ese entonces estaban en estado de huelga. 

El saldo de la represión huu.ada por el gobierno íue de innumerables personas 

muertas y otro tanto detenidas en las prisiones de la capitnl.11 

1 KANDELL, Jonathan. Op. Cit. p. 473. 

'º lbld. p. 480. 

11 lbid. p. 499. 
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Después del tropiezo de principios de sexenio, López Mateos se encargó de 

realizar obrns en favor de la clase trubnjndorn y gmcias a las cuales se sostuvo un 

aumento snlllrial anual del 5% con lo que In cconom(a de la clase prolctnria se vio 

benencindn. Además, durante su mandato, se expropió la industria de la energía 

ell'Clrica que por cierto lem1inó de pagarse a principios del mes de septiembre de 1992. 

También se recuperó el territorio del Chnmii.nl y se rstnbleció una relación cordial con 

los Estados Unidos de América a pesar de seguir teniendo relaciones diplomáticas con 

el gobierno comunista de Fldel Castro. En el sexenio de Adolfo López Mateas también 

se crearon organi•mos como el ISSSTE, la CONASUl'O, INPI y ASA. 11 

A partir de este sexenio, México experimentó un desarrollo económico sostenido 

y una inflación reducida; a esta etapa se te denomina Desarrollo estabilizador. Pero a 

pesar de lo• esfuerws del gobierno de Díaz Ordaz, a finales de su sexenio el PIB había 

disminuido del 6.9 al 6.7 auual; esto debido a la baja de los precios de los productos 

agrícolas en el exterior. 

Por lo menos en los primeros tres años de su mandato a Diaz Ordaz no se le 

presentaron muchos problemas en el aspecto político. Aun así fue el Iniciador de los 

famosos programas de reactlvaci6n económica; el primer mandatario estableció el Plan 

de Desarrollo &onómlco que pretendía que el PIB creciera en un 6% anual. 

En lo económico, Díaz Ordaz trató de estabilizar la economía explotando los 

hidrocarburos, táctica que le pcnnilió salir bien librado en el as¡x-cto ccon6mico; sin 

embargo, es Inevitable hablar de su rotundo fracaso en lo polltlco y en Jo social. La 

masacre de Tlatelolco sólo fue la muestra más palpable de In Ineficacia del gabinete y 

del propio Dfaz Ordaz. 

Con el pretexto de las olimpiadas de 1968, el gobierno mexicano pretendía 

mostrar al mundo que nues1ro país dejaba con gran rapidez las filas del tercer mundo. 

Desafortunadamente para D(nz Ordaz, no contaba con que las masa.s estudiantiles que 

al principio peleaban por mejoras en los sistema.• educativos de enscílanza superior y en 

general por problemas internos comenzarían a adquirir tanta fuerza como para encarar 

directamente al gobierno y hacerle demandas en benencio de las clases proletarias. 

Los incidentes iniciaron en junio del 68 con la matanza de estudiantes de la 

"SHULGOVAK, Anoto!. Op. Cit. p.185. 
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nonnal superior, pero fue hasta mediados del mes de julio de ese año cuando el regente 

de la ciudad ordenó al cuerpo de granaderos que es un escuadrón paramilitar, 

desintegrar cualquier manircstnción con el fin de mantener el orden en el D. F. 

A partir de entonces los enfrentamientos se sucedieron uno tnlS otro hasta llegar 

el tristemente célebre 2 de octubre en la plaza de las tres culturas en Tlatelolco. 

Asesinados los estudiantes mexicanos, el país se dispuso a dlsírutar de las 

olimpiadas que inclusive, no estuvieron a snlvo de manifestaciones poHticas, pero esta 

vez por parte de los deportistas y para cerrar In ceremonia de apertura de los juegos, 

irónicamente se soltaron cientos de palomas blancas en señal rle esperanza de paz y 

annonía. 13 

Uno de los actores principales de la masacre de Tlatelolco, Luis Echcverrla 

Alvarez, sucede en el poder a Gustavo Dlaz Ordaz. Para llcheverrln la alianza con los 

,;ectorcs populares significó el poder nmntener In estnbllldad del sistema político y 

además, dio In oportunidad para Iniciar un proceso de saneamiento de las finanzas 

públicas que debido ni incremento de la deuda externa amenazaban con limitar In 

Independencia política y económica del país. 

En este sexenio se Inicia la crisis económica debido a que el gobierno trató de 

regular a los inversionistas tanto nacionales como cxtranjrros lo que provocó una ruga 

de capitales de cerca de 17 mil millones de dólares. Este aspecto, aunado a la 

devaluación del 100% del peso frente al dolar en el lapso que comprenden los meses de 

agosto y septiembre de 1976, rueron las causas principales del estancamiento que sumó 

el país durante los siguicntl'S quince años." 

El periodo de José López Portillo (1976-1982) al rrente del ejecutivo nacional, se 

enrrcntó en primer tém1ino a la desconfianza que el régimen anterior había provocado 

en amplios sectores de In población, principalmente en el de los Inversionistas. A JLP 

debemos la mayoría de In deuda con el Banco Mundial y con el Fondo Monetario 

Internacional, dicha deuda aumentó de 25 mi! millones de dólares en 1976 a 90 mil 

11 KANDELL, Jonathon. Op. Cit. p. 608. 
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mlllones en 1982." Pero a pesar del endeudamiento excesivo del país, el pueblo 

comenzó a recobrar la confianza en sus dirigentes ya que la imagen que Lópcz Portillo 

daba a In nnci6n era In de un hombre jovial. A pesar de todos los esfuerzos, los 

regímenes combinados de Echevcrría y Portillo fueron conocidos como la "Decena 

Trágica", pero sobre todos los comentarios, el sexenio de López Portillo se caracterizó 

por la corn1pci6n de políticos en niveles altos. Así, podemos mencionar a Jorge Díaz 

Serrano que fue convicto por haberse encontrado culpable de mnlvcrsnclón de fondos 

propiedad de PEMEX; también ni famoso "Negro" Durazo jefe de policía en ese entonces 

y que también fue hecho preso por habérsele encoutrado culpable a las acusaciones de 

corrupción y enriquecimiento ilícito. El presidente Lópcz Portillo tampoco se salvó de 

acusaciones de enriquecimiento Injustificado; sin cmhnrgo, a él nunca se le juzgó 

fonnalmnntc. 

En esa época, el PRI Iniciaba una crisis que hasta In actualidad no ha podido ser 

detenida. La pérdida de credibilidad sumada a la corrupción descarada de los políticos 

del gabinete, han llevado ni PRI a sanear sus lilas y a reestructurar sns plantilla polítira. 

El límite del descaro sucedió cuando en el último informe presidencial López Portillo 

pidió perdón al pueblo mexicano por no haber podido darle lo que necesita, ni mismo 

tiempo que salían de sus ojos lágrimas tnn fnl<as como sus palabras. 

El siguiente presidente fue Miguel de la Madrid Hurtado (1982-1988) que Inició 

sU gestión con una ideología de anticorrupci6n y de moralización. Se inició una 

reactivación de la economía manteniendo un proceso sostenido pero excesivamente lento. 

El país no avanzó pero tampoco retrocedió, y los índkes de inOnción y devaluación 

siguieron en los ritmos acostumbrados en la década anterior. 

Además, hay que reconocer que In e<:onomía mexicana se vio afectada en gran 

medida con los terremotos que azotaron la Ciudad de México el 19 de septiembre de 

1985 a las 7:15 de In mañana. De la Madrid tuvo que emprender una campaila de 

reconstrucción que sin lugar a dudas requirió de un gasto público extraordinario. Así 

mismo, este acontecimiento ayudó para limpiar aún más la imagen de los dirigentes del 

país ya que algunas de las promesas hechas a los damnificados fueron respetadas y 

cumplidas aunque todavía en 1992 existen campamentos de damnificados que no han 

11 Revista estrategia 1167, 1986. p. 14. 
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sido reubicndos. El sexenio de Carlos Salinas de Gortari (1988-1994) se ha cnrncteri1.1clo 

por rcstnblcccr la confian1 .. a tanto del pueblo mexicano como de los inversionistas 

extranjeros y nacionales. El "Pacto" como se le conoce al plan de estabilización 

económica emprendido por Salinas ha rendido sus fn1tos y como consccucncin, la 

comunidad intcrnacionnl ha reconocido el csfuer.w mexicano reduciendo los intereses 

causados por el servicio de la deuda externa, adcnuís de que las inversiones extranjeras 

cada \'CZ son más constantes y cuantiosas. 

Las desgrücias naturales tambídn han hecho presa a la 
legendaria Ciudad du México. 

Bajo el slogan de SOLIDARIDAD el gobierno de CSG ha logrado establecer un 

equilibrio cntl'e demandas y servicios de pueblo y gobierno respectivamente. A nivel 

económico se puede decir que el plan del nctual gobierno ha tenido éxito y ahora, a 

principios ele 1993, se establece un nuevo sistema monetario que consiste en eliminar tres 

ceros al peso actual; esto con el fin de agilizar transacciones adem:ís de impulsar :uín 

más las hl\'crsioncs extranjeras. 

En lo político se han \'i\'ido una serie de transformaciones a ni\'cl partidista; uno 

de Jos cambios m;ís marcados se da en el PRI, partido que ha perdido muchas elecciones 



debido n conílictos intenrns que no han podido ser resueltos ni siquiera por el presidente 

de la república. La crisis eu el seno del PHI continúa y cada vez pierde más seguidores 

los cuales se integran a las íucrzas opositoras más importantes que son el PAN y el PRO. 

3.2 Desplazamiento del "pulpo comunicacionaJ" e ideología. 

El surgimiento de los primeros medios de comunlcacidn masiva operados 

elcctr6nlcamente marcó un cnmhio trasccndcnlal en Ja vida nacional. Desde sus inicios, 

después de despinzar a Ja prensa ~rita, fueron utilizados y controlados por Jos 

principales grupos en el poder; han sido empicados como herramientas en la búsqueda 

de logros de extraodinaría importancia resallando naturalmente los objetivos polftícos. 

Por lo anterior, hemos realizado un srguimicnto de la trayedoria de los medios masivos 

de comunicación tanto a nivel escrito como clectrdnlco. 

Si bien es ci~rfo que en la actualidad los medios de comunicación son utili7Jldos 

por gnipos o facciones de poder como tribuna de expresión de sus valores, esta situación 

no se hn dado sólo durante este gobierno, sino que hn preva(C(ido en México desde su 

opnrición. 

A través de diícrentes épocas, hemos identificado a los medios de comunlcaci6n 

como un conjunto de organl"imos que jerarquizan las creencias e infonnacioncs, 

generadas o admitidas por quienes tieul~u dctenninado poder políllco o económico, para 

dirigir cotidianamente al receptor. Es decir, Jos entendemos como una serie de mensajes 

implícitos y estructurados que defienden Jos intereses de detemlinado grupo y Jos cuales 

dan origen a cornportamicnlos prcscrilos írenle a delenninados problemas sociales, 

econ6mícos, pollticos o cullur11Jcs. Dicho comportamiento prescrllo constituye el aspecto 

ideol6gíco y transculluriz:idor de los medios," 

Pnm entender mejor el papel que actualmente juegan los medios de comunícací6n 

masiva en nuestro paí"i, haremos un recorrido por el tiempo, a partir de Jos años 

cuarenta, para de manera cronológica situarlos en detenninnda posición histórica, 

polftlca, econ6mica e idcol6gica. 

En la década de los cuarenta ya existían en el país varios pcrí6dicos, algunos de 

11 FERNANDEZ CHRISTLIEB, F4tlmo. los medios de difu1ldn masfva en Mblco. p. 33. 
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los cuales no circulan en la actualidad. Para· el año de 1916 había surgido El Universal, 

el diario más antiguo de los que al día se publican en 111 Ciudad de México. Su fundador 

fue Félix F. Pnlavlclni quien por ser miembro del constituyente de 1917, imprimió al 

periódico un sentido de análisis de los principios de In constitución. 

Se puede decir que el periódico se caracterizó por ser cortscrvndor, lo cual se 

explica entendiendo que algunos de sus dueños lenfnn cstrechn relación con miembros 

de la política y participaban en empresas y orgnnl'imos del sector privado. 

Ex~ yn existía desde 1917 y según algunos autores, desde su nacimiento 

mantm10 un crilcrio nnnlítico de Ja acl1111ción del poder plíblico y en otras ocasiones fue 

censor de los regímenes de Obregón, Calles, Portes Gil, Ortiz Rubio y Cárdenas. 

En 1929 aparece El Nacional romo órgano del Partido Nacional Revolucionario 

(PNR). Durante los años treinta jugó un papel 11HIJ' importante por ser \'ocero del 

gobierno, pero ni paso de los años ha perdido relevancia. Bajo el gobierno de Cárdenas 

surge entre otros muchos periódicos~. fundado en 1936, y el cual recibió bajo 

el gobierno de Miguel Alenu1n una lnílucncla personal. 

En el régimen de Alemán nace el periódico Ovarioney, que debe su aceptación y 

expansión a la gran cantidad y c.11idad de su infonnaclón deportiva. 

En 1950, se funda El Diario de Méxiro, que en el año de 1966 sería objeto de polémica 

tras prohibirse su edición por el presidente Dfaz Ordaz. 

ElJlia, creado en el sexenio de L6pez Mateos, en sus inicios coincidió con la 

política gubernamental, lo cunl se explica porque su dircdor había sido militante del 

Partido Popular Socialista para después integrarse ni PRI e incluso ser nominado 

diputado federal. 

Unos cuantos meses antes de que el presidente Díaz Ordaz asumiera el poder, se 

fundó El Heraldo de México que publicó su primer cjemplnr el 9 de novkmbre de 1965. 

En los años de consolidacMn siguió apoyando al expresidente Ldpez Mateas y a la 

Iniciativa privada. 

En las décadas siguientes se dedicó n atacar ni comunismo y a defender 

abiertamente al sector financiero, industrial y comercial, que representaba no sólo el 

capital nacional sino el extranjero también. 

Otro periódico que aunque en sus inicios se calificó de conservador, albergó 
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varios defensores del seclor privado fue El Sol de Mf•ico. Fundado por el coronel José 

García Valseca, dirigente de una cadena periodística desde 1941, estuvo a punlo de 

pasar a manos del gn1po nlcmanista o del de Monterrey, aunc111c finalmente quedó en 

poder del gobierno, pero con el mismo coronel conrn director. Lo cual nos aclara el 

porqué de las posiciones variables de algunas de sus editoriafcs.17 

A lo largo de la historia, la prensa mexicana se ha caracterizado por haber 

sufrido una incansable injerencia por parte de los diferentes gobiernos que han 

detentado el poder, además de una dependencia de la infommci6n en México con 

respecto H Estados Unidos. Es importante mencionar que ndenuís de los beneficios 

económicos que las empresas norteamericanas obtienen por In nntn de equipo de 

telccomunlcacioncs, servicios iníonnntivos y publicitarios, su participación en los medios 

de comunlcnción en nuestro país obedece n una serie de proyectos de orden político­

cconómico, sugeridos dcspu~ de In Segunda Guerra Mundial. 

El proyecto consistió en instalar una admini'itración industrial en el gobierno 

federal, lo cual les pennitfa centralizar el poder econ6mlco, polflico y militar de Estados 

Unidos. Es por ello que ahorn las emprcsa5 trnsnaclonales en México no obedecen a 

meros moth·os económicos particulnrcs1 sino a una política de penetración 

norteamericana para consolidar una posición hegemónica n nivel mundial. Una de las 

tácticas era la de sustituir la presencia física de los Estados Unidos por la actuación 

dirigida de agentes locales en los países intervcniclos1 ubicándose aquí los medios de 

comunicación colectiva. Existe dependencia norte.americana en los siguientes renglones: 

- Servicios noticiosos de agencias que envían textos, cables, gráfiras y fotografías. 

- Inserción de mensajes de consorcios trnsnacionalcs elaborados y distribuidos por 

agencias públicas también trasnacionales. 

- Publicadón de tiras cómicas elaboradas por consorcios norteamericanos. 

- Influencia de organismos o asocinciones de prensa dirigidas o respaldadas por los 

Estados Unidos." 

La intervención de los gobiernos y la dependencia extranjera no s61o ha sido en 

" lbld. p. 35. 

"lbld. p. 36-41 

67 



propiedad sino también en control del periodismo de oposición. Dfa a día se crean 

nuevas ronnn.c¡ de dominio; tal es el caso de los procedimientos utilizados durante las 

llltimas décadas para divulgar los ncontccimicntos generados en el seno del gobierno. 

Actualmente el estado se reserva el derecho de señalar los ténninos en que debe ser 

publicada la información oficial, al bolclinnr todas y cada una de las uotas generadas 

en las secretarías o departamentos de estado, limitando a los cditorrs a sólo comentar 

con base en los datos oficialmente emitidos. 

En la época de Díaz Ordaz, los diarios se portaban servilmente con el hombre que 

más cuidaba su reputación. Casi nunca se publicaban artkulos que pudieran sugerir que 

el presidente tuviera tiempo para otros asuntos que no fueran los del estado. Las 

fotografías que se exponían dejaban ver que Dfaz Ordnz era puro trabajo y nada de 

diversión. 

En general los medios de comunicación proyectaban una sensación de bienestar 

y prosperidad. No cm necesario ejercer una censura despótica ya que los diarios y 

revistas dependían del gobierno pan1 obtrner pnpcl a bajo costo. Infinidad de editores 

y periodistas recibían remuneraciones de funcionarios p1íblico5 y empresarios privados 

para recibir un tn1to amable cu sus escritos. Adcm1is, lns primeras páginas y la mayoría 

de los contenidos se rdedan n acciones del gobierno y a proyectos públicos futuros, 

mientras que los conflictos laboralc..\ t·tan relegados n breves artkulos. 

La ínlta de credibilidad entre los lectores empezó a ser un problema constante, 

al grado que un estudio realizado en 1960 puede resumirse a una de las respuestas 

cínicamente generalizada que dice: 11Si leo algo en el diario, tengo que preguntnm1e ¡,por 

qué: me cuentan hoy esta mentira en particnlar'?19 

Esta situación dr tratar de dirundir un optimismo oficial se transfonnó en un 

intento de tmusculturizar la mento de un pueblo que ya había perdido la fé en su 

gobierno; produjo escritos como la ohn1 del poeta y ensayista Octavio Pnz, El laberinto 

de la soledad, en donde se narra la lucha de un pueblo para curar las heridas de la 

conquista, la colonia, la independencia y la revolución¡ la riqueza y la pobreza. 

Otras obras fueron la muerte de Artemio Cruz y La región más transparente, de 

Carlos Fuentes, quien relata sobre comandantes revoluc:lonarios provincianos que son 

"KANDELL, Jonathan. Op. Cit. p. 501. 
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seducidos por la opuleucia y los hechizos de la mclrópoli: la Ciudad de l\léxico. 

Otro ejemplo muy 

significativo referente a la 

actitud de los medios de 

comunicación l'S sin duda el 

movimiento cstudianlil de 

1968. A medida que eslc afio 

Il\'airlaba, los cslucliantc...~ 

unh·ersitarios afirmahnn que 

el PRI era el JHIC\'O Porliriat o, 

que el milagro ccoru'imico era 

una bnl'la y que los muy 

significati\'Os dcscmhnlso'i que 

se habían hecho para las 

Olimpiadas pudieron haberse 

utili7.ado para mitigar el 

hambre que alacaha a los 

mexicanos. 

la m;gración da campesinos a la 
ciudad no ha podido ser detenida. 

El gobierno considl'raba que los csludiantcs cometían una ingratitud, porque si 

algtín sector había siclo beneficiado en esas fechas, era el grueso de los inscritos en la 

UNAM quienes acrecentaron las lilas de los mexicanos acomodados y de clase media. 

¡\pesar de las ins11rreccio11cs estudiantiles, la Universidad seguía siendo el centro 

de educación superior C'Slatal, ocu1mha unís de 6 kil<>mctros cuadrado.'i y contaba con 

murales de Ri\'cra, Siquciros y otros artistas; adem:ís, el mímcro de inscritos aumcnhí 

de 22 mil estudiantes en 19-16 a casi 85 mil en 1968.:o 

La UNAJ\I había nrnnlenido su fuma de cuna de políticos. Durante los cincuenta 

y sesenta, aproximaclame11te la milad ele los sccrelarios de gobierno enseíiaron nllí y 

reclutaron miles ele cstudiaules para la burocracia estatal. 

A lo largo \'arios díns y después de diferentes manifestaciones p1íblicas de los 

estudiantes, incluyendo Ja tr:1gicamcnte cékhrc noche de Tlatelolco, los diarios imitaban 

"lbid, p. 503. 
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la dura actitud del presidente, llamándoles subversivos dirigidos desde el extraajero. 

Los diarios y los canales de tclevlslón no intentaron siquiera indagar en los 

hechos, y prl'Staron poca atención n lo que afinnaban parientes de personas 

desaparecidas, aunque el cálculo de varios centenares de muertos ha llegado n ser 

generalmente aceptada. 

A lo largo de los siguientes día.lj, la prensa empezó n enfatizar los comentarios de 

los juegos olímpicos, y se encargó también de que los visitantes extranjeros interpretaran 

los violentos estallidos de las semanas anteriores como una simple expresión de la 

protesta juvenil. 

En ese entonces la radio tenía más de dos décadas de operación en México y la 

televisión iniciaba su proceso de captación de cnonnes auditorios desplunndo en 

Importancia a su predecesor electrónico. 

Connínmcntr cuando hablamos de la televisión, pensamos en un medio de 

comunicación masiva relativamente reciente, pero su historia real en nuestro país no se 

remonta exactamente a las primeras transmic;iones etectuadas durante el gobierno del 

presidente Miguel Alemán. Su base, estrictamente hablando, se encuentra en la última 

década del porfiriato, momento en que se consolidan los grupos económicos que 

impulsaron Ja industria de In radiodifusión. Es importante mencionar que, ni igual que 

en la actualidad, en esa época México no contaba con una fuente de acumulación de 

capital lo suficientemente desarrollada como para que surgieran innrsioncs nacionales 

que apoyaran el nacimiento de la Industria de los medios de comunicación electrónica, 

integrándose estas casi en su totalidad con capitales extranjeros. 

Asimismo, este surgimiento y desarrollo se ha caracterizado por una participación 

secundaria por parte del Estado respecto al capital privado. 

Todo parece lndlear que la primera emisión radiofónica en el país se llevó a eabo en el 

año de 1921, y que a partir de esta los radiodirusores se multiplican al mismo tiempo 

que las organizaciones respectivas. En 1923 exl'ile, además de la Liga Nacional de Radio, 

el Club Central Mexieano de Radio y el Centro de Ingenieros. La fusión de las tres 

originó la Liga Contral Mexleana de Radio, antecedente de la actual Cámara Nacional 

de la Industria de Radio y Televisión. 

Dentro de las actividades radiofónicas gubernamentales está la fundación de la 
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CZE en· 1924 como emisora 

oficiaL ·de la Sccrelaría de 

Educación Ptíblica, la cual 

CCrfnra .-sus ti-nnsmisioncs con 

Cárdenas y las reabriera 

recientemente con Ja 

idenlificación XEEI' o Radio 

Educación. También se 

inaugura en 1930 la XEW y la 

XEFO o emisora del PNR. La 

trayectoria de esta última se 

vio interrumpida cuando el 

presidente J'Vligucl Alem:in 

decide entregar Ja concesión a 

radiodiíusorcs prh·ados, que 

ya pensaban en el 

advenimiento de la telc\·isián. 

Los medios masivos do camu11icoció11 
han adqulrido gmn fueru y 
proyección. 

"En lo que respecta a la radiodifusifln es indispensable seirnlar que para 1922, 

cuando l\Iéxico cuenta con tres emisoras de radio experimentales, en Estados Unidos 

runcionan )'a 400 mil aparatos receptores y el gnhieruo ha concedido 254 permisos para 

He\'ar a cabo transmisiones radiofónicas comerciales". ll 

Para el año de 1945 las dos grandes c:1dc11as cxislcnlc.."i en i'léxico XE\V-NBC y 

la XEQ-CBS dejaron paulatinamenlc ele fundar cslacioncs radiofllnicas anle la 

posibilidad de inslalar estaciones de tclc\·isiún. 

L1 tcle\·isi<in había surgido de hl'cho en 19..JO en Estados Unidos, pero ni término 

de la Segunda Guerra i\lundial cxpcrimcnlti una L1xpansi611 acelerada. "Para 1950, afio 

en que se inaugura oficialmente la tclc\'ishin en i\léxico, en Estados Unidos existen ya 

10 500 000 receptores de tclc\·isión fabricados por las mismas corporaciones que 

" FERNANDEZ CHRISTLIEB. Fátlma. Dp. Cit. p. 94. 

71 



controlan la radiodifusión, tnnto en México como en otros países latinonmcricnnos"." 

Entre ellas encontramos a la NBC, ¡>ertcnecienle a la corporación RCA -la cadena de 

televisión más importante en los Estados Unidos- y la CBS, que le sigue en importancia. 

Podemos decir que el surgimiento de la tele\lisión en México coincidió con una 

etapa de la ngudi1Jici611 de la dependencia económica con Norteamérica. Las 

repercusiones de esta supcdltnción se recrudecicro1\ más en el ámbito de la radio y la 

televisión, ya que no s61o abarcaba la infraestructura de los medios, sino el 

mantenimiento cotidiano de los mismos; es decir, los anuncios publicitarios de los 

organismos. 

Esta revolución que se dio en las comunicnclones: -periódicos, películas, radio y 

televisión- atrajo miles de migrautes a la Ciudad de México ya que presentaba un modo 

de vida más avanmdo, relllunerador e interesante como alternativa a la pobreza e51ál1ca 

del campo. Esta visión ern al mismo tiempo una realidad y un espejismo, porque esas 

ventajas estaban viciadas por desigualdades ccon6mkas que eran mayores en la capital 

que en el resto del paCs. 

Como ya mencionamos anterionnente, si bien los diferentes gobiernos que han 

sucedido a Cárdenas se preocuparon por el funcionamiento de los medios, también es 

cierto que hasta 1960 et Estado sólo participó como administrador jurídico de una 

industria en In que las decisiones sohre operaci6n y contenido hnn correspondido al 

capital monopolista internacional. 

Es hasta nnalcs del sexenio de Díaz Ordaz, a unas semanas de los acontecimientos 

de Tlatelolco, que el ~tado dicta dos medidas tendientes a contar con el apoyo del radio 

y la televisión. Los dos medios de difusión masiva más importantes del momento. Las 

medidas especificaban una fonna alternativa de pago de impuestos para los: 

concesionarios; o el 25 % de todos los pagos que recibieran o colocar el 49 % de sus 

acciones en fideicomisos en un banco estatal para que fuera justamente el Estado quien 

decidiera sobre el contenido de las transmisiones. 

Ninguna de las dos medidas prosperaron, pero en su lugar, los industriales 

decidieron otorgar ni estado el 12.5 % de su tiempo de transmisión. 

1970 marcó una etapa di<tinta en la historia de los medios de comunicación, 

"lbld. p. 97. 
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principalmente en los electrónicos. A partir de ese nño empeZJ1ron a ser visibles los 

intentos por parte del gobierno de participar en In radiodifusión y In televisión después 

de una prolongada ausencia de tres décadas. Aunque también es de mencionarse que 

esta participación estatal obedeció a In necesidad de satisfacer la legitimización que 

requería el sistema político mexicano. 

A sólo dos años de los neto~ violentos del 68, se inició una condenación p1íblica 

hacia los medios de con111nic.ación por el uso que se les había dndo en décadas anteriores, 

incluso se llegó a plantear la rmcionalización de la radio y la tele\•isión. El presidente 

Echeverría, en su cuarto infonne de gobierno, hizo énfasis en el as¡K'cto negativo de los 

programas de violencia de Ja telC\.'i"ión comcrciul. Para estas fechas, y con la intención 

de que los proyectos gnhermunentales empezaran a funcionar, las empresas 

concesionarias de In televisión comercial, Telesistema Mexicano y Televisión 

Independiente de México se rusionnron rommndo Televtc;a. Somex compró el canal 13 

y surge un canal paracstntal. 

Confnt lo esperado por el gobierno eeheverristn, el monopolio comunicacional se 

vio más fortalecido, eliminó a los concesionarios competidores y se lanzó al ténnino de 

ese período n la extensión, no sólo de la radio y la televisión sino de áreas afines y sin 

nlng1ín género de obstáculos. 

Bajo el mandato del presidente Lópcz Portillo, y después de haber catalogado a 

los medios de comunicación co1110 medios de control político y no como vehículos de 

lnfonnación o cultura, ni turnarlos a la secretaría de Gobernación, encargada de la 

polfllca interna, se elevó ni rango de Ley el 12.5% de pago de impuestos de los 

empresarios. Además se contempló la participación de una pluralidad de sectores en los 

medios de comunkación, anunciando al mi~mo tiempo restricciones al mercantilismo de 

los medios. 2J 

En lns siguientrs décadas, los intentos gubernamentales por participar en los 

medios de comunicación, lejos de alcan:mr su objetivo, han co11i;eguido otras 

comecuencias: racilitaron la consolidaci6n económico política del monopolio y ni mismo 

tiempo se dieron argumentos a las organizaciones sociales, las cuales buscaban canales 

de expresión propios parn cuestionar el funcionamiento de los que en la actualidad se 

11 lbid. p. 209. 
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han cÓnvertldo ·en 

par t n d a·r es 

cnl'turnles, 

ed_ucntivos, 

rcí:rentivos y 

politizndores: los 

medios de 

comunicación. 

El consorcio 

televisivo pri\1ndo 

que sabe que 

nctualmcntc no 

existe ning1ín otro 

medio que pueda 

tener un púhlico 

tan amplio como el 

suyo, sabe lo que tiene y clcricndc sus privilegios. Es por eso que constantemente trata 

de legitimar su papel cultural rclacion:indosc con medios académicos, profesionales e 

intelectuales, logrando ganar adeptos, los cuales de manera consciente o inconsciente 

apoyan un proJerto de :icumulación, de control y de transculturación. 

Después de cuatro décadas, los medios de comunicacilín de masas han llc~ado a 

ser \'chículos de cultura cotidiana en el ;ímhito domf~tico. A cuarcuta aíios de surgida 

la tele\'Ísión no puede ya scpar;írsclc de estudios snhrc cclucación, co11s111110, dh·crsión; 

en pocas palabras, es ya 1111 elemento cn111pletame11lc perteneciente a la \'ida cotidiana. 

Los medios de difusión elcctnínicos se \'en inmersos en el proceso cultural de un 

pueblo; es decir, la forma en que éste recibe y organiza al mundo que lo rodea. Esta 

población ya no puede prescindir de ellos porque forman p:u1c de su \'ida y ele su 

cultura. 

3.3 Transculturación: El gigante va más allá de sus fronteras. 

Como ya hemos mencionado anteriormente, los medios de comunicnción han 
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telerey • 
••• 

dcscmpciiaclo un papel preponderante en la confo1111acitln de Ja metrópoli. Es por eso, 

y por las pm1iculnridades que ellos mismos han adquirido, que hemos dedicado este 

npm1ndo para hablar un poco acerca de la función transculturizndora que ejercen sobre 

las diferentes sociedades a las cuales tienen acceso. 

Se considera a la acción transculturiz:idora como el proceso mediante el cual un 

gn1po humano pierde, adopta o entremezcla determinadas costumbres, hribitos, 

creencias, ideas y hasta gustos y entretenimientos por otros que de alguna fonna 

pc11cncccn y son usados, difundidos .Y en ocasiones impuestos por diferentes grupos 

sociales o a tra\'és de instrumentos que pueden ser los medios masivos de comunicnci6n. 

Cumtclo se habla de transculturachin no ncccsariamcnlc se ill\'olucra a grupns 

extranjeros; la transc111tur11ción Mcomo es el objcti\'o de esta tesisM también puede ser 

generada por elementos internos del propio país como es el caso de la metrópoli nacional 

representada por la Ciudad de México. 

El territorio que hoy ocupa la Ciudad de ~léxico ha sido por cientos de aiíos el 

centro urbano m:is importante de lo que hoy conocemos como !\'léxico. Desde la llegada 
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de los aztecas, todos los poderes del imperio se fueron concentrando en la gran 

metrópoli, misma que asombró a los espailoles debido a las cxtraodinarias dimensiones 

tanto de extensión como de sus cons1rucciones. Pero lo que sorprendió mín m:is a los 

conquistadores fue la organizacilJn en la que estaba basada la sociedad azteca. 

El territorio que hoy ocupa Ja Ciudad de México ha sido 
por cientos de a11os el centro urbano m,is importante del 
paf s. 

No sólo los poderes fueron conccntr:inclose en la ciudad ele i\léxico Tenochtitlán, 

los scn·icios también fueron cre;indosc poco a poco. En esta urbe ya existían mercados, 

obras de riego, drenaje e incl11si\'c trazado de \'Ías de circulacilin, scn·icios que en otras 

ciudades contempor;íncas eran ini111agi11ablcs. 

En ese entonces el tínico o por lo menos el m:is eílcaz medio de comunicación era 

el uso de mensajeros que corrían distancias 11111y largas en rutas que lle\'aban de 

cualquier sitio hacia 1\Iéxico Tcnochtitl:ín. 

A partir de esa época, la historia de la metrópoli nacional quedó delineada y la 

expansión se ha \'enido presentado afio con aiio, día tras día y mín contimía e.sic proceso 

que al parecer 110 tiene nn. 
Sin embargo, la metrópoli nacional es cuna de una sociedad en donde impera un 
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desarrollo desigual. Sus dirigentes, para regular y atenuar las conlradicciones que 

genera esta situación, uliliznn diversos prognmms, técnicas e institucioucs que mantienen 

Ja cohesión y dirección de la sociedad por vía de la acción cuHural, convirtiéndose éshts 

en las instancias políticas ml1s impor1mtles pan1 conservar In nivelación de su fonuaci6n. 

El repcr1orio de organismos y medidas políticas con que cucnla la clnsc en el 

poder para ejercer su política de legitimación y conducción social de In sociedad es 

ampl~imo, entre ellos podemos mencionar los sic..1cmas educati\los, organiz.aciones 

culturales, sistemas de iglesias, aparatosslndicalcs, agn1pncioncs profesionales, conjunto 

de aparatos jurídicos o medios de comunicación masi\la. Tal es1ructura le pennile 

cotidianamente crear y seleecionar sus medios, irut1n1111cntos y sujetos de implementación 

ideológica, subrayando sus bases de uchrnción.1
' 

En las décadas de principios de siglo, cuando empezaron n crearse los primeros 

medios de comunicación, la capital del país fue el lugar donde hubieron de npnrccer. 

El grndo de modernidad que muestren los medios de comunlcaci6n masiva 

siempre son un reOejo del país en donde se encuentran; son mm especie de escaparate 

que da n conocer al mundo el avance o cambio que sufre una nación. 

Hoy en dfa, los medios electrónicos han ganado la balalla de la lndu.'o1ria de la 

comunicaci6n n los medios impresos. En un principio la radio y In televisión rueron 

creados para llenar el tiempo libre Ot• los individuos, por tal motl\lo se le conoci6 como 

la cultura del ocio; ahora tratan de inmlscuirsc cada vez más en los tiempos laborables 

y culturales o educativos tratando de crear una dependencia más estrecha del lndi\liduo 

hacia los mcdios. i_c 

La cenlralización de poderes en una gran mclrópoli hace posible que desde ella 

se detcnnincn fonuas o \·(as tn las que diversos sectores de In vida económica nacional 

Influyen o influirán en el iulerlor del pnls. Asl pues, las polllicas turlsticas, policíacas, 

militares, económica.-,, culturales e inclusive gubernamenlnlcs son planeadas y ordenadas 

desde México, D. F. 

Con los medios electrónicos de comunicaci6n sucede algo por el estilo; las 

2
• ESTEINOU. Jovler. El Estado capitalista v sus sopones culturales en los medlo!i do 

comunicación y construcción de la hegemonra. Exc4lslor. nbril 1 de 1988, p. 18. 

21 MATIELART. Armand. La cultura como empresa multinacional. p, 60. 
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La televisión ha pasado a sor un miembro mils de la 
faml'lia mexicana. 

programaciones y sus contenidos son determinados por los dirigentes de las grandes 

corporaciones comunicncionalc.s mismas que han extendido sus brazos hacia Ia prm-·incia 

mexicana fundando repetidoras o pequciias estaciones de transmisión que en su gran 

mayoría transmiten programas crl\'iados desde la central ubicada en la capital. 

Los diversos org:inismos o políticas de accicín no son utilizados ele una manera 

general, sino que la élite dirigente elige, seg1ín las necesidades coyunturales, los recursos 

más adecuudos para alcanzar rl mayor grado de vinculación. Así, al hacer cada una de 

las elecciones se elige el sistrnm tmis m·anzado o la comhinacicín de los aparatos m:is 

desarrollados para imponer colccti\!amentc su concepción p:u1icular de la sociedad, 

como el patrón c11lt11ral de refrrencia social y ele actuación imperante. 

Todavía hace dos décadas las comunidades que hasta cic110 punto se encontraban 

alejadas de las grandes urbes no tenían un contacto directo con los medios masiYos de 

comunicación (l\1. M.C.). Pero desde la aparición de las transmisiones \'Ía satélilc hasta 

las regiones más recónditas se \'Cll inYadidas por la imagen de sociedad urbana que se 

difunde 11 través ele sus \'ehículos de penetración, aspecto que no sólo ha beneficiado al 
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Estado o gobierno como estrato dominante ni pcnnilirlc llegar n una innnidad de 

sectores, sino que también se han visto favorecidos los diversos empresarios locale,¡, , 

foráneos ya que la recuperacidn económica que hnn pennitido estos avances de empresas 

nacionales y multinacionales, colnbornn mcdulanncntc a annnzar e impulsar sus propios 

proyectos ampliados de desarrollo desigual. 

En la actualidad se piensa que los Instrumentos ldcoldgicos con mayor capacidad 

para consolidar cotidianamente el bloque que ha pennanecido en el poder a lo largo de 

In historia, son los medios de comunicacidn masiva, cinc y prcnim, y muy en cspe<:inl los 

medios electrónicos, radio y televisión. 

De esta manera y n través de la posibilidad que tienen de entrar a la vida diaria 

de los individuos, los medios influyen en las áreas políticas, económicas, morales, 

psíquicas, sexuales, cte., de la población; y realizan funciones financieras, de 

modcrniznridn culturnl, de mutación o adopción de hábitos alimenticios, de control 

nntnl, de rcordcnamiento político, de ataques o alavnnzas de la cultura, de participación 

o de narcotización social, de organización económica, de acumulación de capital, etc.16 

Con frecuencia, los M. M. C. muestran una fantasía que fácilmente es superada 

por la realidad es por eso que muchos de los programas que se transmiten desde In 

metrópoli nacional sorprenden a los habitantes de zonas ubicadas en medio de la selva. 

Mucho se habla del papel cultural de los M. 1\1. C., sobre todo de los 

electrónicos; como ya se dijo la cultura de é.~tos se denomina infonnal o de ocio; sin 

embargo, hoy en día se producen programas de carácter didáctico principalmente 

enfocados a la niñez, tratando con esto de inmiscuirse en In cullura fonnal. Esta 

programación produce en los niiíos y adultos la idea de una realidad completamente 

distorsionada y que adcnuis cr<>.n trastornos Inconscientes de inseguridad e inhibición. 27 

La función que rcaliznn los M. M. C. de convertir Ja ideología de la clase 

dirigente en la principal ideología de toda In nación, es una rnracterística que comparten 

todos los organismos y tácticas políticas que utilizan las clases de las más altas esferas 

soclopofillcas, aunque lo que sí es propio de ellos es la fonna masiva, instantánea y de 

29 ESTEINOU, Javier. Op. Cit. Excélslor, abril 1 de 1988, p. 19. 

:J7 lbld. p. 96. 
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peñeccidn tecrioldgica con que Ja ejerce y para lo cual se han caraclerizado con algunos 

aspectos que, como ya mcnciomunos, los han convertido en los principales aparatos 

transculturizadorcs. 

Una primera característica es su cobertura de actuación culluntl. NinglÍl1 otro 

medio es capaz de alcanzar en Ja actualidad el radio de innucncia psicológica, 

partlculnnnente los <111c operan transmitiendo con tecnología eledrónka sus dl,cursos. 

La región central puede dirigir sus memmjcs a diferentes sectores y ha logrado alcanzar 

gradualmente la mayor cobertura ideológica de que se tenga registro en la rnciedad 

contemporánea. "Su ndopcidn ha sido tal, que en algunos casos apoyados en la 

infraestructura tecnológica local (sio:;tcma regional de telecomunicaciones), y en otras en 

las empresas de difusión intl!rnacional (satélites y microondas artificiales), los aparatos 

de comunicación colectiva han conquistado una cobertura mundial que se extiende a 

todas las coordenadas del planeta" .u 

Debido a la cobertura cultural predominante de los J\1. M. C. sobre las dcm;is 

políticas y organismos, estos últimos que pueden S(!r el sistema escolar, el de iglesias, los 

partidos políticos, etc., no sólo recurren a su propio sistema cultural sino que acuden 

a la televisión, radio, cine y prensa como extensiones que amplían a escala su espccffica 

tarea que deben desempeñar. De esta manera, todos los brazos de la clase gobernante, 

con distintos grados, estrategias y enfnqucs, usan como prolong11ciones técnicas de sus 

pnrticul11rcs funciones, n los medios de comunicación. 

Otra carncterMica que va de la mano del amplio radio de cobertura que poseen 

los medios comunkntivos, es su alta capacidad de rxpresión y transmisión continua y 

acelerada. Esta propiedad les pcn11ite desarrollar sobre las fonnas de pensamiento de 

los diversos gn1pos sociales, su mayor poder de presencia y persuasión psicológica, 

incluso dentro de las fonnaciones sociales marginales. 

La misma ulllb.ación de los aparatos de comunicación colectiva como extensiones 

de las prácticas de cada grupo social, penniten que la transmisión de ideología no sólo 

se dé ni interior de la metrópoli, sino que gracias a los mCCJlnlsmos de dlíusión 

2
• ESTEINOU, Javier. Aceleración del Proceso de Circulación de MercancfDS (Inculcación de 

ldeolograsl. en los Medios de Comunicación y Construcción de la Hegemonra. Exc6lslor. abril 2, 
~25. 
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simultánea y secuenciada, también se cfeclúc dicha opcraclóu al exterior de esta 

centralización de poderes, lugar en el que lambién aparece como principal. Con ello se 

desencadena un fenómeno de desfasamicnto cultural en donde hasta las más alejadas y 

diferentes estrucluras de pensar y acluar quedan unilateralmente conecladas y afectadas 

por una dinámica vertical que el sector primario praclica a través de los M. M. C. desde 

su polo ccntrnl. n 

:rt ESTEINOU, Javier. Su Ct1pacldad de legitimación Continua y Acelereda en Los Medios da 
CorTMJnlcacldn y Construcción de la Hegemonra. Exc61slor. abríl 3. 1988. p. 17. 
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Capítulo IV 

De frente a los lacandoncs de Lacan-ha Chanzayab: 
tradiciones y transculturaci6n 



A lo largo de esta lnvestlgnclón hemos hecho un recorrido n través de In historia 

de los lacandones, también estudiamos diversos aspectos que de una u otra manera 

tienen que ver con la etnia lncandonn. 

Iniciamos haciendo un repaso histórico de las tradiciones de este grupo Indígena 

del estado de Chiapas, vimos cómo era su forma de vida antes, durante e Inclusive 

después de la llegada de los españoles; nos dimos cuenta cómo eran sus ritos religiosos 

y hasta qué punto este aspecto regulaba su organización social. Mlls adelante estudiamos 

el papel que desempeñó la etnia lacandona en la formación de asentamientos humanos 

en los alrededores de la selva, al mismo tiempo ldentincamos a los principales grupos 

que Invadían y siguen invadiendo los territorios propiedad de los caribes. 

En otro apartado, presentarnos el desarrollo que ha observado la Ciudad de 

México en las últimas décadas abordando los aspectos políticos, económicos, culturales, 

geográficos y sin olvidar la acción de los medios masivos de comunicación, de estos 

últimos realizamos un estudio en el cual abarcamos su desarrollo histórico asl como su 

función transculturlzadora. 

Ahora llega el momento de concluir este trabajo, de ldenlllicar hasta qué punto 

ha lníluldo la metrópoli nacional y la acción de los medios en la rorma de vivir de los 

lacandones. También veremos las programaciones y políticas que dictan las foralBS de 

operar de los medios masivos tanto locales como centrales, pero principalmente de los 

que tienen contacto directo con los tres caribales de la selva. 

Asimismo, abordaremos algunos de los principales programas gubernamentales 

y privados enrocados a la zona lacandona, lo cual consideramos relevante porque 

pensamos que es una fonna más de incorporar a la etnia en estudio, a la vida nacional. 

Para conocer a los lacandoncs hubo la necesidad de asistir a sus dominios 

enclavados en lo más recóndito de la selva chlapaneca, para concluir este capitulo y la 

investigación presentamos una cr6nka de nuestro viaje a la selva lacandona y de las 

experiencias vividas durante nuestra estancia en el carlbal de Lacan-ha Chanzayab 

municipio de Ocoslngo, en el centro mismo de la selva lacandona. 

4.1 Medios masivos de comunicación locales y centrales. 

Actualmente es casi Imposible vivir sin tener aunque sea 
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un mínimo contacto con algún medio de comunicación; la radio, In televisión, los 

periódicos, revistas, etc., tienen un alcance ''erdaderamcntccxtraordinnrio, tanto así que 

hasta las personas más aisladas tienen la oportunidad de recibir mensajes por esta vía. 

El caso de los lac.andones es una muestra clara de lo anterior; ellos, con todo y 

su lejanía, su resistencia y su forma de pensar tan Independiente, reciben la scílnl de 

varias estaciones de radio e inclusive de televisión; periódicos o revistas llegan a ellos 

esporádicamente por medio de turistas o vendedores. Sin embargo, et medio de 

comunicación más popular entre ellos es la radio, pero ¿cómo operan estos medios? 

¡,desde dónde transmiten? ¡,quién los maneja? Pnra contestar estas preguntas asistimos 

a las Instalaciones de las tres estaciones que se escuchan con más frecuencia dentro de 

la selva lacandona. 

El presente capítulo trata de Identificar In acción de los medios locales y centrales, 

pero una vez que conocimos la forma de operar de los medios locales, nos dimos cuenta 

que estos últhnos son Instrumentos o puentes utilizadas por los grandes grupas 

comunicacionales tanto privados como públicos de la Ciudad de México. Por ejemplo, 

las tres estaciones más escuchadas en las comunidades lacandonas la XEOCH de 

Ocoslngo, XEPL en Palenque y la XERA de San Cristóbal de las Casas, son operadas 

por las cadenas gubernamentales regidas por el Instituto Mexicano de la Radio. Pero 

hay otras que aunque se escuchan en la selva, no tienen mucha audiencia por sus 

contenidos excesivamente comerciales, un ejemplo palpable es la XEWM radiodifusora 

establecida en San Cristóbal de las Casas y que es filial del gmpo Televisa-radio 

denominado grupo Radiópolis. 

Por lo anterior decidimos dirigir nuestra investigación directamente sobre los 

medios masivos de comunicación, que tienen acceso a la zona lacandona y que en este 

caso son los que trnbnjnn de manera local, y que sin lugar n dudas son extensiones de 

los gnmdes consorcios nacionales de comunicación. 

En nuestro viaje pudimos darnos cuenta que los lacandoncs escuchan radio y ven 

televisión, les gusta la música y más si es en su Idioma, la televisión les agrada pero 

prefieren 'la caja parlante'. 

En la región lncnndona se escuchan, en los apantlos que cuentan con recepción 

en amplitud modulada, tres estaciones que son XERA de San Cristóbal, XEPLE de 
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La primera emisora que visitamos fue XERA Radio Chiapas, estación ubicada 

en Ja pintoresca y siempre nctiva ciudad de San Cristóbal de las Casas. XERA transmite 

en los 760 megahertz de amplitud en la banda de A.i\I. con una potencia de 5000 watts. 

Fundada el 3 de nol'iemhre de 1973 funriom) hasta el mes de diciembre de 1992 como 

una empresa del estado pero a partir de 1993 pasó a ser XERA S.A. de C.V. todo esto 

siguiendo la política de dcsi11corporncitín tanto del gobierno federal como del estatal. 

Según palabras de la gerente de la estación Sra. Patricia Rom:ín Castafieda, el 

cambio de administración no quiere decir cmnbio de políticas, y a propósito comentó; 

"Esta estación fue creada con la intención ele ser el vínculo de enlace? entr~ los pueblos 
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ind.Igenas y las zonas urbanas, es una ~1acidn de servicio social. Los lineamientos se 

basan en ayudar y orientar a la población Indígena que nos escucha y aunque la estación 

pase a manos de la iniciativa privada trataremos de mantener estas directrices11
• 

Las instalaciones se ubican al norte de la ciudad de San Cristóbal en una de las 

calles principales. El clima frío, las calles empedradas y las aceras angostas hicieron 

agotadores nuestros recorridos a lo largo y ancho de una localidad lníestada de 

<omerclos con rachadas blancas y filos de puertas y ventaOJ1S rojos. Fueron varias veces 

las que visitamos la estación; sin embargo, el cansancio producido por las largas 

taminatas era recompensado por la amabilidad mostrada tanto por la señora Patricia 

Román corno por el subgercnte Sr. Alfredo Solís. 

El señor Solís, ademlls de ser el subgercnte de la estación, es el jefe de 

programación. Le preguntamos respecto al contenido de sus transmisiones a lo que él 

tontcstó: "De 4:30 a 8:00 de la mañana se transmite en distintas lenguas indígenas como 

el t7.cotal y el tzolzil; de hecho los locutores encargados de esta programación son 

miembros de una comunidad donde se habla una de estas lenguas. Los programas que 

transmitimos son principahnente musicales y de vez en vez se incluyen temas 

interpretados en los dialectos antes citados y con seguridad estos son los que les gustan 

más a nuestros rndioescuchas de la selva". 

También nos comentó que de 8:00 a 8:30 se enlazan con Radio Chiapas instalada 

en la capital Tuxtla Gutiérrez, para transmitir el noticiero matutino denominado 

'Notlnúcleo'; en.seguida inician la programación nonnal que consta de media hora de 

música ranchern. 1 tres horas con melodías variadas, dos horas de música tropical y dos 

horas más de canciones interpretadas en la tradicional marimba chiapaneca; enseguida 

se inicia un programa llamado Atardecer Ranchero; después tres horas de melodías de 

n1odn y para tenninar el día se transmite Ensueño Musical que incluye música 

romántica y con tríos. "Esta progrnmnci6n es de lunes a sábado y los domingos se altera 

un poco porque nos enlazamos a In hora nacional emitida desde la Ciudad de México" 

concluyó el señor Solfs. 

Segtín los horarios el tiempo diario de transmisión es de 18 horas eíeclivas 

Incluyendo los servicios sociales a los que la gerente de la estación les de mucha 

importancia: "Los servicios sociales son muy importantes para nosotros debido a que así 
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podemos domos cuenln In cantidad de gente que nos escuclm en las Inmediaciones de In 

selva, en este servicio se hacen anuncios de ventas, extravíos de personas, animales o 

algún mensaje Importante pnra las comunidades de parte del gobierno o de 

particulares", dijo la señora Román. 

Otra de las estaciones que operan en el estado de Chinpas y sobretodo en la 

reglón lacandona, es la XEOCll de Ocoslngo; esta emisora tiene una programación muy 

similar a In XERA con Ja diferencia de que en esta última se transmilen programas en 

lenguas tojolabnl, tzenlnl y lncandón. El señor Pedro Garcfn, quien es gerente de la 

estación, opina de In importancia de transmitir en otras lenguas: "Aqul en Ocosingo 

transmitimos en tojolabal, lacandón y tzental porque consideramos que Ja mnyorla de 

la población que se encuentra más próxima n nosotros hnbln principalmente estas 

lenguas, y es que a los grupos más grandes y cercanos son a los que debemos enfocar 

nuestra mirn, sabemos que gente de Jugares más lejanos nos escuchan pero pnra eso 

están las radiodifusoras hennnnas en Palenque y en San Cristóbal, para atender las 

necesidades del público más próximo•, 
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Segtín palabras de la scfiora Patricia Rom::in, ele la XERA, el gobernador 

Patrocinio Jiménez (1986·1992) ha reconocido la impo11a11cia de los medios ele 

comunicación mash·a pues les ha encomendado tareas cspeciílcas. En medio de una 

tranquilidad poco comtín en una emisora y al lado del teatro estudio al aire libre 

preguntamos a la sefü1ra Rom:ín lo siguiente: 

¿,Cmiles han sido las tareas m:ís impo11antcs que les han sido encomendadas 

directamente por el ejecutivo estatal~ 

"Principalmente tres. La primera fue mantener pcrfrctamcntc bien iníormado al 

auditorio indígena sobre los .suce~o;us 1mt-; importantc..li de :\léxico y del mundo. Enseguida 

se nos indicó que deberíamos transmitir mensajes encaminados a prescrYar la ecología 

de las diferentes zonas del estado y por tíltimo la de difundir campaiias para combatir 

el alcoholismo tan frecuente en 1111l·stro estado. 11 

En Ocosingo la situacicín es sumamcute parl'cida a la ele San Cristóbal, incluso 

se cuenta con programación similar aunque tengan distinto nombre. El sciíor Pedro 

García nos comentó que su auditorio l'S principalmente gente de comunidades indígenas 
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aunque las personas de zonas urbanas o, es decir, de habla espafioln también los 

sintonizan e incluso les hacen sugereucias por teléfono; es así como se pueden dar cuenta 

del alcance de sus transmisiones. "El; muy rcconfOrtantc ver como a las cinco o seis de 

la mañana cuando se transmite el segmento de servicios sociales, el patio de la casa de 

la cultura esta ciudad, lugar desde donde se origina nuestra señal, se llena de personas 

provenientes de distintas regiones de la selva con In intención de vender, comprar, 

cambiar o inclusive recuperar algo extravindo por medio del enlace que hacemos entre 

anunciantes y receptores": nsf se expresó el señor Pedro Gnrcfn al pregunhirsele si 

podían medir de alguna manera el 'rating' con que cuentan sus emisiones. 

Por otro lado, en la calurosa ciudad de Palenque se localiza la estación XEPLE 

dirigida por la señora Fátima García, esta estación también íonna parte de la cadena 

Radio Chiapas. Tnmsmite en Idiomas tzentnl, cho! y español, y su programación es 

dirigida a las comunidades del nOJ1e de la selva lacandona entre las que se Incluye Na-há 

uno de loo caribalcs lacandoncs más importantes. 

La gerente de la esL1ción nos platicó acerca de la problemática que se presentaba 

cuando no existían las otras dos estaciones en Ocosingo y en San Cristóbal. "Las 

primeras transmisiones además de ser en español, también se hicieron en lenguas como 

la tzental, chal, tojolabal, quetzal y zaque¡ es decir, cinco dialectos y el español, pero 

abora con la ayuda de las estaciones hcnnnnas hemos podido seleccionar las lenguas en 

las que trasmitimos". 

¿,Existen programas a micrófono abierto; es decir, donde la gente pueda 

cuestionar y opinar? preguntamos a la gerente de XEPLE. 

-"Sí, los sábados y los domingos tenemos el Programa del Municipio, tambifo hay 

programas de salubridad y de ecología, son temas que le interesan a la gente, incluso 

hemos tenido en cabina al Presidente Municipal de In ciudad para que el pueblo 

directmncnte lo cuestionara sobre la situación del municipio". 

Las políticas publicitarias son idénlicas en las tres emisoras, siguen las mismas 

directrices que son: no anunciar bebidas alcohólicas, cigarrillos, restaurantes y bare;; 

pero si algún comerciante les pide un 'spot' donde se dé a conocer algún tipo de oferta, 

con gusto se difunde. Sus espacios son utilizados principalmente para realizar campañas 

promocionadas por el estado como pueden ser las acciones contra el alcoholismo, la 
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drogadicción y sobre infonnación del SIDA. En algunas ocasiones cuando el gobernador 

viene ni municipio, se cubren la.~ giras tnmsmitiéndolas en vivo. Asimismo se realizan 

radio-reportajes teniendo como tema las Innumerables ruinas existentes en el estado. 

Regresando a la XERA, preguntamos a la señora Patricia Román cu11lcs son las 

promociones que realizan para gnnar más adeptos, n Jo que respondió: "Hemos hecho 

programas en vivo aquí en nue51ro teatro estudio para restcjnr el día del amor y In 

amistad, el día del niño, el día de la madre. También hemos dado discos, cassettes o 

dulces n las diez primeras personas que trajeron dibujos alusivos a las rcchas antes 

mencionadas. Generalmente nos coordinamos con casas comerciales y les pedimos su 

apoyo en ronnn de regalos a cnmbio de publicidad. Diariamente se lanzan preguntas al 

aire dentro de los programas musicales y In persona que responda primero se hace 

qcrccdora de un obsequio; nos gusta estar en contacto directo con la gente, con nuestro 

p1íblico". 

Fsta.s tres estaciones son las que se escuchan con más fuerza en la zona lacandona 

y en varias ocasiones los servicios que prestan las estaciones XERA, XEPLE y XEOCH 

han servido para que algunos lacandoncs recuperen pertenencias extraviadas o 

adquieran artículos promocionados en sus emisiones. 

Cabe hacer menci6n que en San Cristóbal existe otra radioemisora denominada 

con las siglas XE\Vl\I, es miembro de la familia Televisa y como es C0,!,1umbre en las 

empresas pertenecientes a este consorcio el acceso a sus instalaciones, el contacto con su 

personal (ya no digamos con sus dirigentes) y la posibilidad de obtener algún tipo de 

lnfom111ci6n, es total y rotundamente negado, por nlgo será. 

En Ocoslngo preguntamos a nuestro entrevistado: 

¿Considera benéfico o perjudicial que la-; sciiales de los medios lleguen a las etnias 

Indígenas? 

- "Yo creo que es benéfico, porque de alguna manera los medios unirorman a la 

población; Chiapas es un estado rico en razas y aunque cada uim de éstas conserva sus 

rasgos particulares, tienen un aspecto en connín que son sus preferencias de 

entretenimiento y la radio simplemente es una opción". 

Entonces ¡,considera que los medios infonnnn, entretienen o trnmculturizan a las etnias 

que los escuchan o los ven? 
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- "Creo que de alguna fonna son aUernativas, entretenemos a la gente pero tnmbi6n In 

infonnamos, tratamos de ser objetivos siempre, ya que se pude decir que los medios de 

comunicación son la 1ínica forma de contacto que tienen diversas etnias con las 

comunidades urbanas. esto debido a las grandC'S dillitancias que los separan; por otro 

lado, no creo que nuestro cmrn sea el de la transcnlturación ya que hasta ahora hemos 

tratado de acoplarnos a las preferencias de nuestro auditorio y no al contrario". 

Así conocimos las tres r.t.diodlfusoras que son PSCuchadas cu In selva lacandona; 

después en nuestro viaje a Lnrau-ha tuvimos la oportunidad de escuchar 111 XERA de 

San Cristólml .Y pudimos ohscrvar que a los lacandones les gu!t1a In música ranchera 

pero sobretodo In música interpretnda en su lengua. 

Al parCfer, las políticas estnblrcidas por el gobierno para el funcionamiento de 

sus emisoras de radio han dado resultado; sin embargo, se corre el peligro de que 

cuando dichas estaciones pasen a manos de la lniclath·a privada, todos los programas 

y políticas utilizados mientras rueron parte del cs1ado, dc.saparczran y en su lugar surjan 

otros con directrices totalmente opuestos. 

La acción de estos medios de comunicación es bien descrita por el proíesor Jorge 

Panlagua, director de la Casa de la Cultura de San Cristóbal de las Casas, "el tener 

estas tres rndiodifüsorns rn operación, da a la limitada rullura larandona otras opciones 

para darse a conocer y así sus necesidades sean más escuchadas. Lo lacandones 

difícilmente pueden ser abordados totalmente por nuestra cultura porque son resistentes, 

muy inteligentes. Ellos son tan mexlcnnQS como nosotros y el hecho de que sepan hablar 

su lengua además del español les da una posibilidad de mayor lnlercamblo. Con la 

operación de las estaciones, no queremos tener la actitud indigenista de inciorporar por 

incorporar, lrny que conservar, respetar sus patrones culturales, su identidad, aunque 

deben tener una convivencia directa y abierta con todo el estado y porque no, con el 

país". 

Las aseveraciones del proícsor Paniagua dan una panorámica general de lo que 

los medios controlados por el estado tn1tnn de hacer en la zona lacnndona, y aunque los 

logros obtenidos hasta la fecha no son los esperados, el alcance y el contaclo de las 

~1aciones con los habitantes de la selva va aumentando gradualmente. 

Para concluir este apartado citamos unas palabras del profesor Jorge Paningua: 

90 



"Ellos yn no pueden alejarse, eso ya no es posible, pero ahora nos toca a nosotros 

establecer un proceso de integración gradual y progresivo en el cual los medios de 

comunicación masiva deben de desempeñar un papel decisivo, hay que dejar a un lado 

la brutalidad utilizada en la conquista y tener en cuenta que ellos deben un respeto a sus 

costumbres, respeto que tal par«e, muchos de nosostros no sabemos entender ... ". 

4.2 Programas gubernamentales para la conservación de la zona 

lacandona. 

En México, el deterioro de los recursos forcstnles comenzó en el siglo XVI; desde 

ese entonces el aniquilamiento ha sido constante. La actividad minera, la construcción 

del ferrocarril, la ganadería extensiva y la industria petrolera, contribuyen desde 

'"tonces al deterioro y destrucción de los recursos, México pierde anualmente cerca de 

cuatrocientas hectáreas fores1nles y se puede decir que durante los últimos cuarenta años 

fue destruida la mllad de los bosques tropicales y la otra parte tiende a desaparecer 

rápidamente. 1 

Uno de los casos que más llaman la atencldo y el cual es el objeto de nuestro 

estudio, es la selva lacandona que ha sido devastada a un ritmo de 3.5 % anual, es decir 

a razón de 25 mil hectáreas por año. En tres décadas desapareció el 70 % de su 

extensión.' 

Dentro de los principales factores de pcrturbaci6n de la zona podemos mencionar 

el aprovechamiento selectivo del recurso forestal, la extracción de vohímcnes superiores 

a los autorizados y, de manera relevante, la construcción de caminos (carretera 

fronteriza y caminos de acceso a la.t;; zonas en que se realizan actividades for~1alcs y 

petroleras) que propician el asentamiento de nuevos grupos humanos. Sin embargo, un 

aspecto que no hemos mencionado y que sin duda es el que en este acaso nos interesa, 

es el referente n In política indigenista y a la implementación de programas en favor dt· 

la preservación de la zona. 

, FUENTES AGUILAR. Luis y SOTO MORA, Consuelo, Estudio Presentado en el lf Congreso 
ln]Omaclgnal May!sta. 

2 GACETA UNAM. Avan:za lrreductiblp. el exterminio de la otrora bella selva lacandona Ntlm. 
2678. aoptlombro 3 do 1992. p. 17. 
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Nos hemos referido no sólo a los programas gubernamentales, sino también a la 

política indigenista porque 11ucst ra tlrca de c.~tudio rstá hahil:ula casi en su totalidad por 

etnias indígenas las cuales directa e indirectamente particip:111 del desarrollo u retroceso 

de la zona lacandona. 

Para c¡ue podamos comprcnclrr la situación que actualmente se da, con\'icne 

recordar algunos hechos. El objcth·o dcchffndo de la política indigenista flahía siclo 

incorporar a las dircrentes etnias a la nacionalidad mexicana. Se pensaba que debido a 

su aislamiento gcognílico y cultur:1l los pueblos estahan atrasados econórnicamcntc. Se 

consideraba que las culturas indígrnas ~sohrc todo sus lenguas~ constituían un serio 

obstáculo en el proceso de intcgracitin, ya que sep:iraba a estos hombres de la cullura 

dominante llamada nacional. Se nlirn1aha que los grupos incligcnas no podían ser 

auténticamente mexicanos, mientras se siguieran af'l'rrando a sus tradiciones locales. 

Teniendo como base esta i11tcrprctación, el Ins1i1u1o Nacional Indigenista (INI) 

se dedicó a promo,·cr una política i11tcgracio11is1a que consistía rn fomentar el desarrollo 

socioccon61t1ico de las comunidndc.c;;, Uno de sus logros 111;is significath·os ha sido la 

educación. Miles ele nifios han pasado por escuelas de sus pueblos en donde profesores 
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bilingües, oriundos de la propia región indígena, les imparten educación primaria y 

realizan la cruttcllanlzación de los niños. Aunque algunas de las lenguas son usadas para 

facilitar In nlíabctlznci6n, en realidad ~11 uso es transitorio, y después del nivel primario, 

las lenguas indígenas son relegad.as ni olvido por las lru,tilucloncs oficinles. 

Sin embargo, no todas las escuelas participan del sistema, en gran parte de ellas 

no se impm1c cducaci6n bilingiic ni en los primeros niveles. Por el contrario, In 

tendencia general es prohibir en ellas el uso de la lengua nativa y obligar a los niños a 

que rechacen su propia cultur-.i materna. 

Si bien es cierto el rcsullado de esta polrtlca indigenista tradicional es el 

mejoramiento sociocconómico de las comunidades indígenas, también es cierto que al 

mismo tiempo esta política conduce de hecho a In desaparición de las características 

cultur.ilcs de los gmpos étnicos, es decir, de todo aquello ·comenznndo por la lengua· 

que da Identidad y por ende confianza en si mismo a un grupo social. 

Los indígenas mexicanos han sido, por muchos años, explotados no sólo en lo 

económico, sino también culturalmente, en el sentido de que bajo el concepto de 

lntegrncl6n nacional y de la asimilación, se les ha negado el derecho a su propia y 

auténtica expresión cultural. "Un pueblo despojado de su cultura es uu pueblo mutilado 

y aunque se 'asimile' en lo fonnal a los moldes dominantes pierde en este proceso 

transculturizador su propia Identidad y conciencia".' 

Aunque con el transcurso de los años muchos indígenas fueron efectivamente 

adaptados, la propia fonna de vida de muchas culturas Indígenas nacionales es tal que 

a pesar de todas las expresiones, c.stas culturas se resisten a ser Integradas y a 

desaparecer como tales. Cuando el gobierno mexicano reconoció ser un país pluricuUural 

en donde el aporte vivo de las culturas indígenas lo enriquece y por lo tanto rortalcce, 

se vio obligado n desarrollar políticas culturales que pem1itnn el tl'novado noredmiento 

de las diferentes etnias minoritarias del pa(tt. 

Fstas políticas tendientes ni fomento y apoyo a las culturas indígenas y a la 

preservación de su hábitat y recursos vitales no significan de ninguna manera el 

estancamiento, por el contrario, todo intento de promoción se veni fortalecido cuando 

s STAVENHAGEN. Rodolfo. Nueva oolflica lndlgen!s1a en Proceso. Revista Núm. 31, junlo 6 
do 1977. p. 39. 
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al mismo tiempo se desarrollen en cnuces propios y autónomos las expresiones culturn1es 

de estas mlsmas poblaciones. 

FJes centrales de esta política son las diferentes leyes, acuerdos, decretos, planes 

y programas que el gobierno dicta o implementa para atacar o prevenir algtín mal. 

Recordemos que desde ícchns remotas, la selva lacandonn ha sido un remolino 

de movimientos mi~ratorios. La falta de tierras arrojó a decenas de gn1pos indígenas 

hacia la selva, lo cual provocó inmediatamente un incremento en la explosi6n 

demográflca. La situación rápidamente se torn6 en amenazn ecol6glca, encubriéndose 

un drama social. 

Sin progr.amnción previa y de manera cspont~nca, entrnron indígenas de todas 

las etnias, campesinos, cmprcsns ganaderas y maderera!;, y por ende carreteras y 

brechas que abrieron paso n la inversión privada, a la aventura empresarial y a 

re.alb.acioncs improvkadas de desarrollo. 

El gobierno emprzó a alannarse cuando en el afio de 1971 el !NI clasilicó los 

conflictos potenciales de la zona lacnndona, subraynndo que habría crisis agrarias, 

ecológicas, políticas y de1nográficas. Después de este ncontcchnicnto y posterior a varios 

reconocimientos fotográficos vía aérea de la zona, infinidad de entidades federativas 

adelantaron sus proyectos: de silvicultura n partir de las cuatro cspecks maderables de 

la selva; de fn1tlcultura con fines de comercialización e industrialización a partir de 33 

especies; de noricultura para el consumo nacional e internacional a partir de 10 

variedades de orquídeas; de pralic111tun1, tomando como base 18 especies de cultivos 

forrajeros, para aprovechar mejor las zonas ya erosionadas; de acuncultura: presas, 

riego, etc., para cultivos y turismo (proyecto en parte confinnndo por In constn1cción 

de In presa del Usumacintn). Además de proyectos en que cntrnn las industrias turística, 

fnnnacéutica, papelera, textil, etc. y también de explotación y transformación del cuero, 

del corcho y del chicle.' 

"Sin embargo, estos estudios parecen más bien 'tempestades de cerebro' que 

programación, pues la situación selvática ha venido a ser tan dramática que los 

proyectos tratan o bien de salvar de emergencia un caos ere.ido por el hombre y sus 

' INSTITUTO DE ASESORIA ANTROPOLOGICA PARA LA REGIÓN MAYA A.C. ~ 
!acandona y el modelo brasileno ... sin milagro. p. 2. 
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Improvisaciones, o de r.ajugnr una deuda social generada por el espontancfsmo de la 

colonlz.acidn, o de Implantar iníracstructuras auxiliares salpicando polos 'salvajes' de 

desarrollo con servicios, vías de comunicacldn y apoyos comerciales que no habían sido 

considerados en el movimiento inicial csponhfoco". 5 

A la fecha, se han dado o conocer públic.mncntc infinidad de programas, 

convenios y estudios de instilucioncs tanto ícdcrnlcs como estatales para la zona 

lncandonn, algunos de los cuales pueden cbsincarse de cficlcntcs, ambiciosos o fuera de 

lugar. A continuación mencionaremos los lineamientos que han seguido varios de ellos 

y para finalizar abordaremos algunos de los alcances que persigue Solidaridad. 

Quizá uno de los hechos que han tomndo mayor importancia por haber servido 

como pivote del nacimiento de progmmas gubernamentales, es el decreto presidencial 

que se publicd en 1971 reconociéndole a la comunidad lacnndona In propiedad de 614 

mil hectáreas de In selva. &te hecho generd nuevos connlctos, pues el decreto dejaba 

n la mayoría de los pobladores sin derecho territorial. Sin embargo, dos ntlos después 

se recouocid el derecho de la gran mayoría a colonlz.ar. A partir de estos 

ncontcchnicntos, y hasta el nño de 1977 se crenron grandes estudios, cuya cronología es 

la siguiente: 

1974 CETENAL, gran vlsidn de la selva lacnndona. 

1975-1976 DESARROLLO ECONÓMICO COMUNAL EN LA SELVA LACANDONA. 

El referido programa comprende la continuación de la carretera que unirá a los 

lagos de Montcbcllo con Marqués de Comillas y Palenque. Entre otros aspectos, también 

incluye la constn1cción de caminos n1rales, centros de salud, escuelas, y sobre todo, 

acciones productivas agropecuarias y selvícolas. Al frente del mismo se nombró un 

coordinador ejecutivo. En In creación del programa participaron, además del 

gobernador de Chiapas, los sccrclnrios de Programación y Presupuesto, Agricultura y 

Recursos Hidráulicos, Rcíorrna Agraria, el coordinador general del Plan Nacional de 

Zonas Deprimidas y Grupos Marginados y el .i1bsccrctario forestal y de la ínunn. 

1976 SAG, Proyecto de In Zona Protectora Forestal de la Cuenca del Alto Usumacinta. 

1976 SAG, Inventarlo Forestal del Estado de Chiapas. 

1977 FIDEICOMISO DE LA SELVA LACANDONA. 

'lbld. 
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Después de c.slas i11\·cstigacio11cs cxploralh'as, y has:índonos en el cuaderno de 

apuntes mímcro 4 del lnstitnlo de Asesoría Antropológica para la Rcgi6n l\fa)'a A.C. con 

fecha noviembre de 1977, se obtienen datos que nos pennilen generalizar el panorama 

de las obras ele desarrollo en la selva lacandona. 

La seh·a estaba repar1ida de 11011e a sur en cuatro zonas que, a esas fechas, 

presentaban el sig11il1 11le aspcct o: 

a) En la franja nm1ciia, la cual ya había siclo talada en parte, se encontraban 

cnonnes pastizales para ganado, y al oriente se asentaron agrociudadcs que sirvieron 

para concentrar la pohlacidn inclíge1rn. 

b) Antcrionnente se había apai1ado aproximadamente el 40% de la sch•a para 

que la gestionara la Compañía Forestal Lacandona (COFOLASA), distribuyendo 

derechos de monte a esa misma etnia. Con la idea de hacer participar a Chales y 

Tzeltalcs de los benelicios de estos programas, intcn·ino la Coordinación General del 

Plan de Zonas Aridas y Grupos l\larginaclos, rcco11ociéndoles el derecho a colonizar. En 

esta zona se habla h::isicamcntc de explotación forestal. 

e) Dentro de una extensión ele casi cien kilómetros entre los ríos Jataté y l..acan-
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hn, y cerrada ni sur por el río Lnc.am~tun, se estableció una reserva biólica de poco 

menos de 300 mil hectáreas en torno a In laguna Miramar. Con Ja creación de es1a zona 

ecoldglca se trató de frenar un poco Ja migración y, al mismo tiempo, de apoyar n los 

pobladores del lugar utiliz..1ndolos para vigilancia de la reserva, turismo, opcrncloncs de 

conscrvaci6n y como mano de obra de los científicos: ecólogos, botánicos, zootécnicos, 

etc., de diversas dependencias federativas. 

d) En el triángulo surorientnl de In selva, correspondiente n In zona más poblada 

de Marqués de Comillas, tal vez extendida hacia el occidente en direcrión de los lagos 

de Montebello, se contaba con innnidnd de programas dedicados a Ja agricultura 

Intensiva. De es1a región se esperan abundantes cosechas de productos tropicales, Idea 

reforzada con In récientc proyección de su carretera. 

Pnralelamcntc n la implnntncidn de estos programns, que si bien es cierto no 

fueron muy encaces debido a Ja falta de coordinación entre uno y otro, se manifes1ó un 

"gran interés" del gobierno de Chiapas por preservar Jo que quedaba de Ja selva; por 

apoyar y ordenar los nsenlnmientos humanos que han proliferado y por evitar que ante 

el hec::ho inequívoco de que lo primero es comer, se siga quemando para sembrar rnnfz. 

Sln embargo, entre sus palabras y sus acciones se pudieron observar varias 

contrndiccioncs. 

El gobernador del estado de Chiapas, Jorge de Ja Vega Domfngucz, en su infonne 

del 1° de nm·Iemhre de 1977 nfinnó: "Ln gran selva lacandona encierra gravt'S 

problemas. liemos avanzado muy poco en su solución y en algunos casos se hnn 

complicado más". Asimismo, informó que recientemente se hahínn nrnmdo convenios 

con diferentes etnias n fin de rrsolvcr conflictos internos entre esta gente que en su 

mayoría había arribado empujada por Ja pobreza. 

Entre otras cosas, en su infonne decía: "Muchas razones explican pero no 

justtncnn el incumplimiento de algunos convenios ••• y es que los problemas de In selva 

en In ciudad se ven tan lrjnnos. Por eso me he pronunciado contr.t la mayoría de los que 

visitan con credencial de servicios sociales, cuando en realidad lo que hacen es justificar 

el cobro de un sueldo, pascar, infonuar de trabajos nunca realizados y exhibir 

rotogrnfías de su cxhubcrnncia .)' de sus morador('s. l\ti gobierno está y estará siempre 

en contra de los 'viajeros de las promesas' que en vez de resolver complican con su 
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irresponsabilidad e Indolencia". 

Más adelante, se refiere a un Incidente ocurrido en el ejido Nueva Providencia, 

lugar en donde siete de los diez policías que fueron enviados para preservar el orden, 

habían muerto a manos de quienes sentían amenazada su integridad física y sus bienes. 

Al respecto, el gobernador de la Vega Domínguez opinó: " lle recomendado a las 

autoridades competentes proceder de acuerdo a las circunstancias particulares en que 

se cometieron los hechos de snngrr. Jamás en la selva habrá una masacre de indígenas. 

Jamás en la selva, sus moradores y el gobierno, seremos víctimas de trnmpns asesinas 

am10das con móviles conocidos. Nuestra selm chlapanec.a no será tierra de nadic 11
, 

concluyó. 

Contrariamente a los "anhelos e intereses" del gobierno del ~1ado, el costo social 

de las improvisaciones no se hizo esperar. Un sinfín de atropellos y denuncias brotaron 

de esos hinóspitos lugares en donde se carecía de autoridades, comunicaciones, escuelas, 

hospitales y otros servicios; de ahí donde conviven grupos étnicos con lenguas, 

costumbres y religiones diferentes, se conocieron casos de extorsión, salarios bajísimos 

y los montos de varias mordidas. 

Asimismo, varios pueblos Indígenas fueron arrasados ílsica y materialmente por 

el ojército, después de ser nlcnnmdos por la fuerza de la represión en camlonrs que 

transiCaban por las nuc\'as carreteras.~ 

Quizá los rcsultndos obtenidos sirvieron como advertencia a los planeadores del 

desarrollo de nuestra selva para encaminar su programación por otro rumbo. 

Sin duda, la Reserrn Integral de la Blosrern de Montes Azules, creada en 1978, 

ha sido uno de los proyectos más ambiciosos debido a la bnportancla que tiene ese 

complejo ecosb1emn para el hcmisíerio norte de nuestro continentc.7 Para la 

creación de ~1a rCSt'rvn se han considerado \'arios aspectos, uno de ellos es que durante 

las últimas décadas los ccosistcnms tropicales húmedos en México han suírido grandes 

cambios. En especial los distintos tipos de selva tropical (alta, mediana y baja) están 

siendo reducidos n áre.as cada vez menores. 

'INSTITUTO DE ASESORIA ANTROPOLOGICA PARA LA nEGION MAYA A.C. Op. Cit. p. 4. 

1 Secretarla de Desarrollo Urbano y Ecologra. Eco!oafa 100 Acciones necesorlas p.8 



Dentro del estado de Chiapas, en la zona denominada selva lacandona, aún 

existen superficies considerables cubiertas con selva tropical, además reprcsenlJI un 

enclave natural de alto valor científico y cultural, cuyo material biológico constituye 

parte del patrimonio de la nación. 

Previo a la crcnción de la Reserva de la Biosfera en la selva lacnndonn, el 

Instituto de Ecología A.C. elaboró un Informe en el cual se hace una descripción 

geográfica, señalando lfmltes, características ecológicas generales, asl como la facilidad 

para el desarrollo de programas de Investigación básica y aplicada presentando, 

nslmlsmo, la problemática humana local. 

La solución que en esos momentos se plantcab• para la conservación de cslJI área 

se fundamentó en la filosofla del programa de Reservas de la Blosfera, parte del 

programa Hombre y Blosfcra (MAB) de UNESCO.' 

De esta manera, la Selva Lacandona se convertiría en la prhncra reserva de 

germoplasma tropical de nuestro pals, ya que ningún otro tipo de comunidad presenta 

la variedad y riqueza de especies animales y vegetales de esa zona. Se buscaba la 

perpetuación de sus recursos bióUcos en toda su variedad, ni mismo tiempo que se 

luchaba a través del estudio cicntlfico y tecnológico por su buena utilización para el 

disfrute de las actuales y futuras gencrnciones de mexicanos. 

Los criterios primarios (reprcscntatividad, diversidad, naturalidad y eficacia 

como unidad de conservación), así como las criterios secundarios (información acerca 

de la zona, especies en peligro de extinción, importancia histórica, etc.), que el 

programa Hombre y Biosfcra aplka para In elección de sitios destinados ni 

establecimiento de una Reserva de la Biosfcra fueron cumplidos a satisfacción por la 

Selva Lncandonn. 

La selecci6n de L'l rrserva se basó en: 

-Represenlatividad.- El árra seleccionada para la resl'na contiene una representación 

de práclicarncnte todas las asociaciones ecológicas existentes. Es un enclave de 

ecosistemas terrestres y acuáticos dulcencuícolas típicamente mesoamericano. El área 

incluye partes bajas cubiertas con la selva tropical y pnhnares, y cadenas de monlJlllas 

•instituto de Ecologla A.C. proyecto ppra la creoc16n de uop Reserva de la Blosfero en el Estpdo 
de Chlaoos y reollzoc!ón de plaunos Htudlos founfstlcos. p. 120 
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Awti;s 

Lo& Montes Azules es la parto do la so/va menos dobastllda; ¿por qud no JNOffJ98r mAs a 
toda la so/val 

cubiertas con di.stintos tipos de selva tropical y pinares y encinares. 

Por otra parte, en ese momento se encontraba deshabitada, exceptuando algunas 

ramillas dispersas que se incorporarían a Jos trabajos de la reserva, lo que hace que no 

sea necesario ningún cnmblo en las actividades de míclcos humanos importnnlcs. Este 

ractor fue decisivo en a selección del área, .}'a que no se deseaba imponer In creación de 

Ja reserva, sino que esta surgicn1 como una realiz.1ción conjunta del pueblo y el 

gobierno. Siendo mínimo el número actual de habitnnles, se pensó que era posible evitar 

que la eoloniznción espontánea mnldirigierd o coloca ni en si1 unciones consumadas. 

-Diversidad.- Por su posición grogr.iil'ica, la Rl'Scrva de la Biosfera de l\loutes Azules, 

contiene la máxima representacidn de ecosistemas, comunidades, y organismos 

característicos de Ja selva alta siempre verde, palmar, arroyos, ríos, lagos y lagunas 

tropicales. 

La gama de hábitats dentro de la rt'Sl>rva incluía desde los lacustres, ribereños 

y forestales, hasta los de áreas cubiertas, constituyendo además, una de las tlltimas zonas 
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en donde el jngunr, el tapir, los tigrillos, el mono araña, el águlln arpía y los lagartos, 

viven en condiciones adecuadas para asegurar su conscrvnci6n. 

-NnturaUdnd.-Si bien en conjunto la Selva Lncnndona no puede considerarse como una 

reglón intocada por el hombre (pmeba de ellos son las ruinas mayas, In explotación de 

caoba y cedro, así como los nuevos asentamientos), el grado de modincación inducido 

por el hombre, en el área de reserva, rue considerado como muy restringido, y las zonas 

que limitan con el núcleo fueron partes susceptibles de regenerarse y de utilizarse 

adecuadamente. 

-Eficacia cnmo unidad de couscnac16n.- Por la extensión de la resrrva que ~ de cerca 

de 300,000 hecldreas, limitadas en for1nn natural por un portcaguns hacia el occidente, 

el río Lac.nn-hn hacia el oriente, el río Lacam-tun ni sur, y un portea guas hacia el norte, 

con cerca do 100 kilómetros de largo y entre 15 a 50 kilómetros de ancho, sin duda 

alguna fue una eficaz unidad de consenación para el gcnnoplasma ahí contenido. 

La reserva constituía uno de los últimos enclaves en donde existen, con relativa 

abundancia, aninmles en vías de extinción, como son: jaguar, tigrillo, ocelote, tapir, 

guacamaya roja, hocofaisán y lagarto.• 

En cuanlo a los otros criterios que el programa Hombre y lliosfcra tomaba en 

consideración, In reserva Montes Azules es Importante por los aspectos históricos ligados 

a la cultura maya, pues existen numP1w;os restos de constnJcciones y algunas cuevas 

donde se realizaban cuestiones de tipo religioso. La infonnación de tipo étnico, 

arqueológico, geológico, norístico, edafológico, zoológico y en general de historia 

natural, así como los relatos sobre la Selva Lacandona, fueron COIL'iiderados como 

abundantes. 

Correspondió al Presidente José LóJlt'z Portillo, en uso de las facultades que le 

connrió la Constitución de México, y con fundamento en las: leyes Forestal, federal de 

Aguas, de Secretarías y Depar1nmcntos de Estado y General de Bienes Nacionales, dar 

a conocer el decreto de creación de la Reserva de la Biosfera de Montes Azules. 

DECRETO 

ARTICUW PRIMERO.-Sc dcclnra de interés público el establecimiento de In 

• lbld. p. , 25 
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Reserva patrimonial de la Cuenca del Alto Usumacinta en el área comprendida dentro 

de los siguientes límites. 

Partiendo del vértice de Santiago, el cual está fonnado por el limite internncionnl 

con Guatemala y el río Chixoy o Salinas, se sigue el curso del mismo río ( conforme a 

los derechos internncionales establecidos entre las repúblicas de México y Guatemnla) 

nguns abajo (al que más adelante se denomina Usumncintn), ha.!t1n pasar por la 

connuencia que fomta con el rfo lncam-tun y In rnncherírl del mismo nombre. Se 

continúa por el curso del río Usumacinta aguas abajo pasando por In ranchería de Agua 

Azul y se sigue hasta llegar n un punto situado aproximadamente a 10{',0 metros ni norte 

franco del poblado Annité, sobre el curso del mismo rCo. De ah(, se continúa con rumbo 

franco oeste n una distancia aproximada de 67 kilómetros. De este punto se sigue con 

nnnbo franco sur una distancia aproximada de 20 Km. (pasando In línea aproximada 

a S.5 Km. al este de la rancherín del Edén). 

De este punto se contimja con nimbo franco oeste a una distancia aproximada de 

70 Km. De donde se parte con rumbo franco sur y distancia de 10 Km. Del punto 

anterior se sigue con rumbo franco este a una distancia de 40 Km. (quedando dentro del 

área que forman los tres últimos Hmitcs deseritos, el cauce principal y parte de Ja 

Cuenca del rlo Tzaronc-ha). 

Del último punto, continuando con rumbo franco sur y distancia aproximada de 

60 Km., se contimía con nnnho sur a una dl11tnncia aproximada de 57.5 Km. hasta 

llegar y formar vértice con la frontera internacionnl de Guatemaln. De este punto se 

contimía por In línea fronteriza hasta llegar al punto de partida. la superncie 

comprendida dentro de estos limites propuestos es de 1,216,000 hecláreas. 

ARTICUW SEGUNDO.-Denlro de la reserva Palrimonial el área comprendida 

dentro de los lúnites slgulenles se estnblece como reserva de la Biosfera Montes Azules. 

Partiendo de la connuencia de los ríos Lacam-tun y lacnn-hn hasta 2.5 Km. ni 

norte de la connuencia de Lacan-hn con los rlos de Jatnté y Snnlo Domingo. A partir 

de este último punto hastn la connuencia del Jataté con el rlo Azul se continúo hasta S 

Km. al sur de la connuencia del ría Azul con el arroyo Son Miguel de donde a través 

de una línea este-oeste de cerca de 7 Km. se contimía en línea recta hacia el norte hasta 

encontrar el partcaguas de la Sierra Lacnndonn por donde continúa para seguir en 
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fonna paralela la margen sureste de la laguna Ocotal Grande. Pasando esta última 

laguna se continúa mediante una línea de 15 Km. en dircccl6n suroeste.noroeste 

continuando con otra línea en dirección noroeste-suroeste hasta el extremo noroccidcntal 

de In laguna Lacan·ha, en donde, a trav& de una linea de 5 Km. en dirección suroestc­

norocstc, alcanza el río Lncnn-ha por donde contlmía hruita el punto de partida. 

ARTICUW TERCERO.-Fuern de la Reserva de la Biosfera, se hará un 

aproveclrnmlcnto forestal y cenegético en fonna que asegure el mayor empico y la 

pcmrnnencia del recurso natural. Para ello se harán los estudios necesarios y la 

Secretaría de Agricultura y Ganadería ílj:u'á lilS nornms de explotación. El uso agrícola 

o ganadero se pennitirá únicamente en aquellas tlcm1s desmontadas o ncahuules de 

menos de 20 años de existencia n la fecha de expedición de este Dl"Creto o en las tierras 

que después de un estudio adecuado, avalado por el Con.~jo Técnico de la Reserva se 

consideren como convenientes para agricultura pennanentc o ganadería intern;;iva. 

ARTICUW CUARTO.-La Reserva de Ja Biosfern se considera como Patrimonio 

de la Nacidn. En ella se dctenninarrin áreas de Reserva Integral en las que las únicas 

actividades pcnnltidas serán el turismo y Ja lnvcstignclón clentlfica y tecnológica y áreas 

de aprovecbamlento controlado (turístico, cenegétlco o forestal) en las que sin proceder 

al desmonte se busque el aprovechamiento de la selva y sus recursos naturales. 

ARTICUW QUINTO.-La Reserva de la Blosfera estará regida por un Consejo 

presidido por el Gobernador del Estado de Chiapas, siendo Vicepresidente el Secretario 

de Agricultura y miembros de las Secretarlas de Patrimonio Nacional, Recursos 

Hidráulicos, Presidencia, Refonna Agraria y el Director general del Consejo Nacional 

de Ciencia y Tecnología o las pcr.;onas que ellos designen en su representación. 

Este consejo se asesorará por un Comité Técnico en el que figuran las 

instituciones dedicadas a la hn'~1igación cientffica en el país, así como investigadores 

selecclouados u 1 ftulo personal. 

ARTICUW SEXTO.-La Reserva de la Blosfern Montes Azules se incorporará 

al sislema internacional de Reservas de la Biosfera coordinado por UNESCO, ciando 

toda• las facilidades necesarias para Ja investigación científica y tecnológica. 

Lamentablemente, Jos anhelos o ideales que se pretendieron con esta reserva se 

fueron por los suelos, ya que la ganadería extensiva, la agricultura de roza-tumba y 
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quema y la colonización desordenada aparecieron desenfrenadamente. En general, In 

ganadería del surc..c;tc fue despinzando a diversm; comunidades campesinas locales. La 

tierra dejó de producir alimentos básicos y se incrementó la erosión de los suelos por 

causa de este tipo de actividad. Nuevas áreas de selvu se degrudnron progresivamente 

por que al cabo de dos o tres cosechas, esas áreas se convertían en potreros para la 

ganadería extensiva. Incluso en lo más profundo de la selva, junto a los carihales, se 

pueden observar partes totalmente "pelonas", que seg1ín nos comentaron los mismos 

lncandoncs pertenecieron a grandes ganaderos que ingeniosamente contrataban a los 

nativos para enriquecerse con sus tierras. Favornblcmcnte, en épocas recientes, esta 

práctkn ha ido desaparedendo poco a poco, pero no podemos annnar que por la 

eficacia de los programas, sino más bien por un sentido de conservación de quienes 

annnan ser los dueños de la selva. 

La zonn empezó n presentar, asimismo, una dinámica de colonización caótica que 

tuvo como resultado una gran cantidad de ejidos carentes de dotaciones o resoluciones 

agrarias. l.Jl irregularidnd en la tenencia de la tiern1 dio lugar u desmontes y quemas 

por parte de las comunidades campesinas e indígcnilS en señal de posesión. De esta 

manera, los problemas socl1>-económlcos y de deslindes jurídicos de Ja tenencia de Ja 

tierra impidieron que con la creación de la Reserva se resolvieran los problemns 

ecológicos. 

Para enrrentnr esta problemática de desequi1ibrio ecol6gico, social, económico e 

hidrológico, se hacía necesaria una estrecha coordinación entre los di'ilintos niveles de 

gobierno, así como la pat1kipnri6n de asociaciones civiles y comunidades locales, a fin 

de lograr coajuntar todos Jos esfuerws a través de un proceso de conciliación de 

intereses, para poder alcanznr la meta de consolidar la conservación, protección y 

desarrollo de esa región. 

Con esta finulidad, en junio dl• 1986 se finnó el Acuerdo de Coordinación por el 

cual se creó la Comisión para la Protección de la Selva Lacandona, la cual preside el 

gobernador del Estado de Chiapas y esttl integrnda por la Secretaría de Desarrollo 

Urbano y Ecología, Ja Secretaría de Gobernación, la Secretaría de Programación y 

Presupuesto, la Secretaría de Energía, Minas e Industria Paracstatai, la Secretaría de 

Agricultura y Recursos Hidráulicos, Ja Secrelarfn de In Refonnn Agraria y PEMEX, Jo 
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cual parece una b1frla ya, que seg1ín anrmarou los in\'esligadores Luis Fuentes Aguilar 

y C~usueio Soto en el IÍ Congreso Internacional ll!ayisla, otro de los elem~ntos que ha 

inler\'enldo en el coníliclo por los recursos de In scl\'a es el representado por Petróleos 

~fcxiCanOSª P~mcx comenzó a realiznr trabajos de excavación en la L1candonia hacia 

1978, en In región de ll!arqués de Comillas. La empresa Carlos Alemán S.A, -anrnmrou­

fue la encargada de iniciar la operación en un radio de 2 mil 500 kilómetros, donde la 

selva estnba menos pcrtnl'bada. Los 600 trabajadores empicados pro\·occaron escasez de 

productos y aumentó el costo de la \'ida. Actualmente las nctivicladcs ele exploración y 

perforación que se \•icncn desarrollando en esa zona, scfü1laro11 Fuentes Aguilar y Soto 

!\'lora, dependen administratiramcutc de la zona sureste de PEJ\JEX, localizándose 

principalmente en la prorincia petrolera ele Yaxchil:in. 

La r_()fratcgia que la Comisión para la Protección de la Seh·a diseñó, no sólo 

incluye la prcscnaciún del ecosistema, sino también la implcmcnlación de imporlantcs 

acciones para promm·cr 1111 rcordcnamiento del uso del lcrritorio y desarrollo integral 

de la región. Implicaba ofrecer a la poblnción local oprioncs produclivns cornpatihles con 
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la protección y aprovechamiento racional de los recursos nntumles, así como un esfuerzo 

decisivo pam mejorar y consolidar los asentamientos humanos existentes con objeto de 

elevar los niveles de vidn de sus habitantes. 

Para alcanzar las metas fijadas, se integró un programa de Protección y 

Desarrollo de la selva lacnndonn, a corto y mediano plazo. En este prognuna se intentó 

rescatar y enriquecer las decisiones acordadas en Palenque en 1986, du11•ntc la Segunda 

Reunión de la Comisión lntcrsccrclarial para la Protección de la selvn lacandona, 

definiendo además las acciones necesarias para su instnmtcntación. 

El objetivo principal de este programa fue el reordenamiento territorial y la 

protección ecológica dr. la zona, a partir de la rentabilidad y beneficios concretos que 

de los procesos productivos obtuvieran las comunidades, dentro de un esquema de 

responsabllidad, así co1110 del 111<\]ommiento de las condiciones de vida en las localidades 

asentadas fuera del 111ícleo del área protegida. 

Hasta el momento, parecía que se habían tomado las medidas pertinentes pam 

evitar In desaparición de este ecosistema, sin embargo comunidades campesinas e 

indígenas continuaron asentándose a las márgenes de la reserva, por lo cual se hizo 

necesario y urgente tomar medidas acordes con la realidad social que privaba en la 

zona. 

De esta manera, la Coordinación Forestal del Estado de Chiapas emitió, en 1989, 

un acuerdo declaratorio de áreas restringidas a los aprovechamientos forestales y 

íounístlcos en las zonas núcleo de la Reserva de la Biosfera de Montes Azules y sus zonas 

de amortiguamiento, distribuidas en parte de los municipios de Ocosingo y Margaritas, 

Chiapa.1i1 con la finalidad de evitar el deterioro y destrucción de los ecosistemas 

forestales. 

Asimismo, sólo se pennitirfa como medida de conservación el aprovechamiento 

de maderas muertas y pingadas, previo convenio de reíorestación, y se suspendieron con 

este acuerdo Jos pennisos de aprovechamiento que a Ja fecha se habían emitido. 

Como ya hemos mencionado al inicio de este inciso, la política indigenista ha 

cambiado, ejemplo claro de esta tmnsfonnaclón es la creación en el año de 1989 del 

Programa Nacional de Solidaridad, el cual reconoce a los grupos indígenas como sujetos 

prioritarios en el desarrollo nacional del país. El Instituto Nacional Indigenista se ha 
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integrado a esta polítiea pennitiendo a través de ésta, una dlversincación de programas 

dedicados a dar respuesta n las necesidades manifestadas por los grupos étnicos. 

Eje principal de e. ... 111 política es el desarrollo de las culturas indígenas, su libre 

participación y la corrección de las desigualdades, por lo cual la implemcnlaci6n de los 

programas no ha sido a manera nzarosn, sino que se pretende que esté orientada por la 

misma problcmáticu reglonnl como un intento de rcspue!t1a a la misma. 

Para tener una mejor coordinación del planeamiento y ejecución de cada uno de 

los programas, el INI se apOJn en los Centros Coordinadores: Indigenistas (C.c.n, los 

cuales se cncucntnm localizados en zonas ffirntégicns que tienen población étnica carente 

de servicios básicos. 

El fuerte impacto que han tenido todos los progr.imas financiados por el Fondo 

Regional de Solldmidnd, según nfinnn el Centro Coordinador Indigenista Tzeltal, Chal, 

Lacandón del Valle de Santo Domingo en su infonne de 1991, obedece a que cada 

proyecto responde a una necesidad planteada por los miembros o productores de la 

comunidad, algunas veces asesorados por los tknicos del lnstiluto. La toma de 

dcclslonl'S, montos, superncics y beneílciarios se da a partir de un procedimiento 

participativo y democnltico. También cabe mencionar que dependiendo de las 

dimensiones del programa se establece a nivel local o regional. En caso de que la 

participación de las comunidades sea poca, quienes detennimm los proyectos y 

bendiclarios son básicamente el Consejo Directivo y el Consejo de Administración de 

la Unión de E;jldos de la localidad. 

La eantid11d de programas que PRONASOL ha apoyado dentro de la zona de la 

selva lacand~na es muy grande y puede dividirse en cuatro rubros, el de Desarrollo 

Económico, Salud y Bienestar Social, Procuración de la Justicia e Investigación y 

Fomeuto Cultural. 

En el aspecto de desarrollo económico podemos mencionar el Programa de Caíé, 

el de Comercialización y el dr Labranza. El programa de eafé reafirma las carencias en 

cuanto a recursos humanos. ccon6micos, logCstlcos, de asesoría técnica y de 

comercializaci6n. Asimismo el proyecto pennite el íortalccimiento de las Uniones de 

ejidos y la detección de los productores que reúnen los requisitos de c.11idad que requiere 

el producto. De la misma manera se han implementado en algunas localidades el Cultivo 
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de malz, frijol y chile. 

En el aspecto de la comerciali1J1ción, el Centro Coordinador junto con las 

comunidades han tratado poco a poco de implementar una especie de reglonalización 

estableciendo cedes más cercanas y accesibles, buscando que se cuente con 

lnfrncstructura, equipo necesario y recursos suficientes para apoyar la comercialización 

en general de productos agropecuarios. 

El proyecto de labranza se ha elabon1do tomando como base la forma en que se 

practica L'l agricultura tradicional y tratando de promover un uso más racional del 

suelo. Surgió como mm alternativa para combatir la tumba-roza y quema que si bien 

responrle a la cultura de los Indígenas, también atenta contm el equilibrio ecológico del 

ecosistema, además se pretende un mayor enriquecimiento de In materia orgánica y un 

aumento en In íonuación del sucio, Tratando de apropiar es1n tecnología a tns diferentes 

localidades y costumbres, se instalan parcelas demostrativas en lugares estratégicos, lo 

que posihllita la capacitaci6n directa en campo a los beneficiarios con ta idea de que 

funcionarán como multiplicadores hacia la comunidad, 

Algunos otros progmmas que podemos mencionar son: Tienda de abasto, 

Adqul•ición de Acémilas, Tmnsportc terrestre y Ouvlal, Adquisición de Implementos 

agrícolas, Acopio y comercializnci6n de productos lácteos, Tienda de insumos 

agropecuarios, Gasollnem, Grartja porcícola, Tmnsporte de materiales y Bodega ruml. 

En el segundo n1bro encontramos el programa Salud que se ha dedicado 

únicamente a atender 1os albergues escolares indígenas, proporcionando capacitación en 

temas relativos ni mejoramiento de las condiciones de higiene y nutrición. De .,,1n 

manera, y después de hacer estudios sobre las enfcmiedades más comunes en estos 

lugares, se imparten talleres de asesoramiento ni personal encargado en donde se ven ICJS 

procedimientos preventivos, y en caso de brote de algún mal, se mencionan los 

procedimientos 11 seguir. 

Otro proyecto es el denominado l\.1edicina externa, el cual originalmente fue 

propuesto por las mismas comunidades ante In cnrencia de servicios de salud en la zona. 

Para su desarrollo se toman como base tres objetivos específicos: 

-Capacitación.- Se forman promotores de salud y se orientan parteras que viven 

y atienden gente de esa zona. 
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-Asistencia Médica.- Consiste en la impartición de consullas por parte de los 

nléd_icos cncargndos del programa, los cuales apoyan en acciones de vacuna~ión, 

campaiias corítrá el paludismo y el cólera. 

-Organiznción.- Debido a las cnrncter(•ticas de los proyectos de este tipo 

·(anuales), desde el primer año se ha tratado de promo\·cr que las comunidades se 

organicen en el aspecto de la snlud, para que en un momento dado pudieran prescindir 

de la asesoría de los médicos. Para C'llO se cslahlcccn asamhlcas de promotores y parteras 

y se crean los Comités de Salud Comunitarios. Ejemplo claro de ~tas capacitaciones lo 

podemos obscrnir cu la comunidad lacandona de Lacnn-ha Chanznyah, en donde dentro 

de la cnfcrmcrfa que Solidaridad ha hecho posible l'll rsa ;írca, la persona que funciona 

como enfermero es 1111 jo\'Cn larnndón. 

A partir de c~1os loAros se crearon las farmacias populares, y rmís adelante 

debido a que la mayoría de las zonas de acción son lugares de difícil acceso se crearon 

bodegas que pr0\1ccn a las farmacias de los medicamentos requeridos para facilitar su 

abasto, en la construcción de los locales se contó con la p:u1icipación de los ejidos. 

Recientemente se ha incluido la medicina herbolaria cu las bodegas y farmacias, 
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Olpaclhlndose a los promotores para su manejo. El programa de medicina externa se 

amplió atendiendo el servicio odontológico. 

El tercer rubro en que 

se aglutinan los programas de 

Solidaridad en la Selva es el 

de la procuraclóu de In 

jus1icla. Pnra In correcta 

ejecución de esta labor, el INI 

ha estnblcddo un convenio de 

cooperación con In 

Procuradurla General de la 

República, n manera de que se 

puedan abarcar aspectos como 

la procuración de justicia, 

ges1oría legal y In defct«orín 

jurídica contemplando la 

deíensa de campesinos pob~, 

la liberación de presos 

Indígenas y capacitación 

jurídica en las áreas 

respeclivas a cada C.C.I. 

En el aspecto de 

Investigación y fomento 

cultnral se realizan trabajos 

documentales en Jos cuales se 

reflejan las costumbres, mitos 

leyendas y tradiciones 

culturales de los pueblos 

Indígenas en los que 

destacaron para el año de 

1991 los proyectos de 
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instrumentos musicnles, nrtesaníns, manufacturas y monumentos históricos entre otros. 

Igualmente se rcaliz.an cursos y talleres de capacitación. 

Dentro de esta área existe el programa denominado Promoción del patrimonio 

cultural de los pueblos indígenas en el cunl se promueve e infonnn a las organizaciones 

In posibilidad de lograr apoyos que pcnnitnn el rescate de sus costumbres con la 

finalidad de inscntivnr a las comunidndcs a no perder las cnrncterísticas culturales de 

los grupos étnicos de la reglón. 

PROYECl'OS FJECUTAOOS POR EL CENTRO COORDINADOR INDIGENISTA 

DEL VALLE DE SANTO DOMINGO 

PERIODO 1991 

NOMBRE DEI. FUENTE DE MONTO LUGAR BENEFICIA-

PROYECTO FINANCIAMIENTO RIOS 

CULTIVO DE FONDO REGIONAL 546.0 7 546 

ClllI.E DE PRONASOL 

ADQUISICION FONDO REGIONAL 155.0 1 900 

DE VOLTEO DE PRONASOL 

OPERACION FONDO REGIONAL 90.0 1 1800 

DE DE PRONASOL 

GASOLINERA 

GRANJA FONDO REGIONAL 23.0 1 60 

PORCICOLA DE l'RONASOL 

TRANSPORTE •"ONDO REGIONAL 55.0 1 300 

DE CARGA DE l'RONASOL 
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NOMBRE DEL FUENTE DE MONTO LUGAR BENEFICIA-
PROYECTO FINANCIAMIENTO RIOS 

CULTIVO DE FONDO REGIONAL S46.0 7 S46 
CHILE DEPRONASOL 

MAIZ FONDO REGIONAL 91.l 13 283 

DE PRONASOL 

FRIJOL FONDO REGIONAL 88.8 IS 198 

DE l'RONASOL 

MULAS FONDO REGIONAL IS.O 1 20 

DE l'RONASOL 

TIENDA FONDO REGIONAL 15.0 1 74 

DEPRONASOL 

CHILE ~-ONDO REGIONAL 884.2 28 !I08 

DEPRONASOL 

TRANSPORTE FONDO REGIONAL 58.86 33 330 

TERRESTRE DE PRONASOL 

COl\IERC. FONDO REGIONAL 100.0 1 900 

AGROPECUA- DEPRONASOL 

RIA 

ALIMENTOS MARQUES DE 20.0 l 90 

AGRICOLAS COMILLAS 

ACOPIO Y MARQUES DE 70.0 16 160 

COMERC. DE COMILLAS 

LACTEOS 

TIENDA DE MARQUES DE 141.0 2 1000 

ABASTO COMILLAS 
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NOMBRE DEL FUENTE DE MONTO LUGAR BENEFICIA-
PROYECTO FINANCIAMIENTO RIOS 

CULTIVO DE FONDO REGIONAL 546.0 7 546 
CHILE DEPRONASOL 

TIENDA MARQUES DE 70.0 1 3000 

AGROPECUA- COMILLAS 

RIA 

BWCKERA FONDO REGIONAL 10.0 1 15 

DEPRONASOL 
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PROYECTOS EJECUTADOS POR EL CENTRO COORDINADOR INDIGENISTA 

DEL VALLE DE SANTO DOMINGO 

PROGRAMA NACIONAL DE SOLIDARIDAD Y PROGRAMA NORMAL 

NOMBRE DEL FUENTE DE MONTO LUGAR BENEFICIA· 

PROYECTO FINANCIAMIENTO RIOS 

PROGRAMA I.N.I. 910.5 

NORMAL 

ASISTENCIA PRONASOL 261.I 10 190 

T.L.C. 

AGRICOLA 

ADQUISICION PRONA SOL 566.9 3 150 

TRANSPORTE 

TERRESTRE Y 

FLUVIAL 

VIVERO PRONASOL 30.0 1 100 

FRUTI COLA 

BODEGA PRONASOL 96.4 1 

RURAL 

MEDICINA PRONASOL 300.0 29 3600 

EXTERNA 

EDUCACION PRONASOL 100.0 4 1279 

AMBIENTAL 

APOYOS PRONASOL 287.8 19 632 

CULTURALES 

ACOPIO Y PRONASOL 250.0 IS 404 

COMERC. DE 

CAFE 
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ACOPIO Y PRONASOL 250.0 15 404 

COMERC. DE 

CAFE 

El Centro Coordinador Indigenista Tojolabal, califica, en su lnforn1e de 1991, u 

los mencionados programas de esta manera: "Esta política dentro de la reglón ha tenido 

resultados favorables en cuanto al proceso organizativo de los indígenas. Los programas 

apoyados por el PRONASOL se consideran los más apegados n la realidad de la reglón, 

observándose una buena aceptación por parte de los productores, campesinos e indígenas 

beneficiados, además a través de estos proyectos se hnn logrado conjuntar diversas 

concepciones ideológicas en una región en donde cxt11tcn diferentes posturas políticas y 

varias cosmovisiones trndlcionalcs 11
• 

Quizá sea pronto para caliíicar la eficacia o falta de ella en los programas de 

Solidaridad, pero lo que sí es cierto es que dentro de esta política se manejan aspectos 

económicos, políticos, socioculturales y de proterción cco16gica, caracteres que se 

presentaban aisladamente en los anteriores programas gubernamentales y privados. 

4.3 Camino a la selva lacandona. 

La investigntlón documental ha sido de gran ayuda, hemos visto los aspectos 

ht.lórlcos tanto de la etnia lacandona como de la metrópoli nacional, los dos principales 

actores de esta Investigación. Sin embargo, para la rcallznclón de este capítulo, el 

material bibliográfico, hemcrográfico e lconografico no fue suficiente. 

La pérdida de tradiciones de los lacandoncs no es un tema que se trate muy a 

menudo en estos medios de difusión, por el contrario, siempre se presentan aspectos que 

muestran una etnia intacta en el sentido cultural y muchas veces los cnlincan como el 

último reducto de los mayas sobre la tierra. 

De cualquier manera, el tiempo actúa como un verdugo impasible que no espera 

y que parece empeñarse en tnmsfonnnr la fomm de vida de todo el mundo no sólo de 

los que viven un tanto aislados. 

Sin duda que los lncnndoncs han modificado sus costumbres gracias a la 

injerencia de agentes trnnsculturizadores, entre los que destacan los medios de 
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comunicaci6n pero sobre todo el gobierno tanto local como central. 

La necrsidad de apreciar y comparar hl realidad con lo que dicen los libros hizo 

indispensable la rcalii:ición ele 1111 \'iajc a la zona ele estudio, qub ... i se antojaba 

imprescindible. Dicho \'iaje luro como principal ohjcli\·o, idcnlificar las formas y los 

medios de penclr.1ción ldeolúgica así como ele conoct•r la \'crdaclcra forma de vh·ir de los 

lacandoncs. 

A medida que avanzaíhamos en la h1"cstigacilln, crrcía m:ís )' m:ís la dud:i, ¿,cómo 

scr;ín en realidad aquellos a los que llaman lacancloncs'! l.rimos libros, revistas y 

periódicos; \'Ímos \'ideos y audi1nisualcs siempre 1ralnnclo de cncon1rar la rc.c;pucsta a 

esta interrogante; sin cmlmrgo, estos medios de difusión prcscnlan siempre a un gnJpo 

de personas de aspecto mítico hasta cicrlo punto irreal, tanto por su \·estimcuta blauca 

y larga como por sus facciones toscas. Fotografías, reportajes, narraciones y demás 

testimonios fueron for111ando o m:is bien deformando la imilgcn que, los que escribimos, 

teníamos de los lacandoncs. 

La incógnita fue muy gr:rndc al igual que la inquietud, así que decidimos 
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cercioramos; saber quiénes son, conocer cdmo viven, ver cdmo son en realidad, apreciar 

con nuestros propios ojos a los seres humanos que inspiraron este trabajo, pero además, 

vivir y convivir con ellos y con la ~lvn, su selva, In cxtensidn de tierra que por derecho 

de antigiledad les pertenece. 

El viaje hubo de ser planeado cerca de seis meses; en ese lapso tuvimos que 

comprar ropa, calzado, bolsas de dormir, víveres, linternas, medicamentos, etc., propios 

para ln zona n donde iríamos. Además se prepararon cntrevlstns, listas de fotografías, 

guías de invcstigaclón así como una ruta de acceso que facilitara nuestrai; tareas. Grarias 

a las coincidencias de la vidn, conocimos a un investigador que vivid tres años en las 

distintas comunidades lncandonas, Enrique Erosa nos guid y nos nuxilid para crear un 

plan de trabajo fácil y completo en donde incluíamos sitios de hospedaje, líneas y rulas 

de cnmloncs, lugares para alimentarse e Inclusive nombres de lacandones que lo 

conocían y que seguramente nos darían albergue. 

Por fin, en el mes de julio de 1992, llegó el momento de partir al encuentro con 

los lncandones; ni cerrnrsc ta puerta del autolnís, dejábamos atr.is libros y revistas, 

letras y fotografías, dimes y dlrctes; el camino era largo, primero hacia San Cristóbal 

de las Casas en Chiapas, luego a la capital del estado; Tuxtla Gutlérrez, de ahl a 

Palenque y por último a la selva, 'a la madre selva'. 

A bordo del camión comenzó a nacer en nosotros un sentimiento de Inseguridad, 

de miedo, como cuando uno entra en un lugar obscuro donde no se sabe qué hay, qué 

puede pasar, donde lo Impredecible puede suceder. Quince horas después estibarnos en 

San Cristóbal, lugar donde segiín lo planeado estaríamos tres días recabando 

infonnacidn en la biblioteca que posee más documentos acerca de los lncandones, la del 

Centro de lmesligacloncs Económicas del Sureste (CIES), además realizaríamos 

entrevWas a los representantes de los medios de comunicacidn que de alguna manera 

penetran en la selva. 

La ciudad de San Cristóbal se localiza a 82 kilómetros de la ciudad capital del 

estado, el recorrido debe hacerse por una carretera angosta y b~1antc sinuosa, una 

cuestión muy singular se presenta al subir más de seiscientos metros sobre el nivel del 

mar en tan solo 25 kildmetros.10 La vegetación que poco antrs es típica de las zonas 

10 Diccionario Enclclooddico Hispano-Mexicano. 
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tropicales en un tramo relntivnmcnte corto de camino se transforma cspcctncularmcntc 

en un paisaje inundado de coníferas y maderas rojas. El clima también cambia en forma 

drmmítica, de 35 grados centígrados en Chiapa de Cono que es la ciudad intcnncdia 

cntrc·Tuxtla Gutlérrcz y San Cristóbal hasta temperaturas que llegan en 

dicic1Ilbrc a cero grados. 11 

En San Cristóbal 

tu,•imos el primer contacto 

Con los lacnndoncs, ya que en 

" la cnsa del Nabolón, musco 

creado por la hwcstigadora 

Gc11rudc Duby y su esposo 

Franz Bloom, se encontraban 

hospedados varios de ellos. 

Días después sabríamos que 

los que se encontraban en t•.se 

musco eran las personas a las 

que buscaríamos en Lacan~ha 

Chanzayab. 

A manera de recreación 

conocimos un lugar llamado 

S:m Juan Chanmla, tal \'CZ el 

La pifltorosca ciudad do S,w Cristóbal do las Casas, centro 
ostriJlógico pam los investigadores que viajan por Chiapas. 

nombre no diga mucho, pero para los que ronoccmos C':Se centro ceremonial de la cultura 

Tzcltal, queda un recuerdo imborrable ele lo que puede ser uno de los lugares en donde 

las tradiciones auhlctonns .'ic amalgaman con la rcligidn cattllica. En la iglesia de t•se 

lugar donde se respira un ambiente de solemnidad en medio de nnn pcnuml>ra iluminada 

1ínicamcntc por cientos y cientos de pequeiias \'das ele colores se adoran a los santos 

católicos, pero con ritos originales de las culturas precolombinas. Sin lugnr a dudas una 

experiencia imborrable. 

Terminado nuestro trabajo en San Cristóbal, nos trasladamos a Tuxtla Gutiérrcz, 

sitio que nos serviría como escala en nuestro camino rumbo a Palenque. En Tuxlla, 

11 Atlas de Oro Ilustrado. América del Norte. p. 55. 
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pudimos apreciar que el contraste miís mnrcndo en el estado (como en casi todo i\-féxico) 

lo constituye la pobreza extrema en c111c viven los indígenas de las dh·ersas etnias, que 

incluso, se dedican a pedir limosna o a render artesanías en la calle a los turistas, en 

una ciudad con cienos toques modernistas, que actualmente experimenta un proceso de 

expansión y de ampliachín de sus \'Íns de comunicación terrestres. La plaza de armas 

con sus amplias explanadas recubiertas de 1mírmol blanco, el edilicio de trihmmlcs con 

su ctípula blanca que se alcanza a \'Cr desde la carretera que ''ª a San Cristóbnl, sus 

nnchas nrcnidas llenas de comercios que exhihen en sus \'itrinas artesanías indígenas 

cnlrcmczcladas con productos importados. 

Un Jugar digno de 

risitnrse en el zoolligico del 

estado, nhf se conserran todas 

las raricdadcs animales y 

\'egetales que habitan en 

Chiapas, sólo así pudimos 

conocer al :iguila arpía en 

peligro de extinción y a todos 

Jos tipos ele tar:intnlas y 

serpientes que rh·en en el 

territorio chiapnneco. Otro 

Jugar que no puede ser 

ignorado por s 11 

mnjcstuosidad, es e 1 

impresionante cafión del 

sumidero, mil melros de 

El c;11Jdn del sumidero: m;Js que 
admiración provoca respeto. 

altura en sus paredes y quinientos 111et ros de profundidad en sus aguas resguardan 

especies como lagartos y pelícanos que inclusin~ ,·iren dentro de las milpas establecidas 

a las orillas del Grijal\'a. 

El camino hacia Palenque se tornó dcscspcrnnte, las mil y una curvas que forman 

parle de la carretera, hací:m que el asfalto desapareciera moment:ineamcnte para 

reaparecer segundos después tras un giro de casi 180 grados. Adem;is, el exccsiro 
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movimiento del camión provocó más de un vómito entre los pasajeros. 

La localidad dl' Palenque se encuentra ca11i en los límites entre los estados de 

Chiapas y Tahnsto, su uhicnclón entre In sierra chlapancca y las planicies costeras lo 

convierten en un lugar estratégico para los vl11itnntes. Cerca de la ciudad de Palenque 

se pueden vh;itar unn gran variedad de atractivos turísticos entre los que destacan lns 

cascadas de Agua Azul, la de Mizol-ha, lac;: Internacionalmente famosas ruinas de 

Palenque, las de Bonampak, así como la ciudad de Villahcnnosa en el estado de 

Tabasco. 

El aire acondicionado del cumión evitó que percibiéramos el clima tan caluroso 

que en esos días se dejó sentir, pero ni descender, parecía que estábamos entrando en 

un horno n rnás de 35 grados centígrados; In transpiración excesiva no se hizo esperar, 

y la ropa de un momento n otro se tornó pegajosa cual plástico mojado. De Inmediato, 

ni primer natural del lugar que cucontramos, le lanzamos In pregunta ¿,dónde salen los 

camiones para L1can·hn?, y In respuesta inmediata, como si la hubiera estado pensando 

minutos antes, ¡ah sí! en la esquina de la clínica. llastn el momento en que preguntamos 

como transportarnos ni pueblo de los caribes, no sabíamos que por el mismo camino se 

podía llegar a dos U!can-has diíerentcs, U!can·ha Tzendal y U!can-ha Chanzayab, 

siendo este último el que nosotros buscábamos. 

Esa tarde fue de reposo, cnminamos tnrnquilnmente por las calles llenas de 

tiendas de artesanías, mismas que anuncian sus productos en ,·arios idiomas; ya entrada 

Ja noche, una buena cena en un restnunmte típico, arnmdillo, pcjelagarto, egue de 

pozol, y pan negro llenaron la mesa. Nuestras caras enrojecidas y los ojos irritados por 

la excesiva exposición al sol, se quedaron sin expresión cuando, por la acera frente al 

local donde cenábamos, cn1znron cual rantnsmns, dos niños de cerca de diez años con 

los cabellos largos hasta los hombros, el fleco bien recortado al nivel de la frente, 

descalzos y con hínlcas de manta blancas, tnn blancas que relucían en medio de la 

oscuridad de la noche. Nos levantamos, salimos, incluso sin pagar, tratamos de 

seguirlos; sin embargo, al doblar una esquina hacia una calle poco iluminada y sin 

pavimentar, desaparecieron, nada más ~í, la penumbra que envolvía ese sitio nos hizo 

pensar en alucinaciones, por un momento quedamos suspendidos en un mar de dudas, 

z.eran ellos?, ¿,eran lacandones?, ¿,dónde se habían metido? De cualquier manera, 
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tuvimos el segundo acercamiento con los lncandoncs, ahora más real, por lo menos en 

nuestras mentes. Hasta el momento de escribir csta.'i líneas, seguimos recordando ese 

momento miigico, en el que dos pequeños, aparecieron frente a nosotros,. como dos 

fnntnsmns; días después pcn'iamos que e.sus caritas morenas y sonrientes nos presagiaban 

un encuentro amistoso con la selva y con sus célebres propietarios. 

A In mañana siguiente, tuvimos que lrvantarnos muy temprano, de cualquier 

manera no fue muy difícil ya que el calor hace casi imposible conciliar el sueño. Como 

buenos capitalinos, mostramos nuestra desesperación ni comprar los boletos, llegamos 

15 minutos antes de la hora de salida, ~1ábamos muy preocupados porque tal vez no 

logrnrírlmos alcanzar lugar, al final, al abordar el camión de 30 asientos, sólo éramos 

cinco los viajeros, tres habitantes de aquellos parajes y dos hn·cstigadores novatos. 

Al momento de sublntos, uno de los pasajl'ros pareció cxtmñarsc a? \"!!rnos 

vestidos con nuestras ropas de mezclilla, anteojos oscuros, una mochila voluminosa, 

botas de piel y suela nncl111, enseguida nos cuestionó acerca del lugar a donde nos 

dirigíamos, rue hasta rntonces cuando nos enteramos qur el camión se dirigía a Lncan­

ha Tzcndal, el lugar a donde no íbamos. Enseguida pensamos en bajarnos; sin embargo, 

aquel pasajero, amablemente se ofreció a Indicarnos donde deberíamos descender del 

autobús para tomar el siguirnte hn.sta In tierra de los caribes. 

La salida estaba marcada a las sets de la mnñnna, y asf fue. Los primeros 15 

kilómetros todavía sobn.• asralto, se nos rueron en un abrir y cerrar de ojos; el finnc 

color verde y el ensordecedor ruido de la selva provocnba a cada kilómetro, a cada 

metro, n cada centímetro recorrido, temor, pero no al dolor o a la nga'CSidn, temores tan 

comunes en nuestra selva de asfalto, sino a algo majestuoso, impredecible, a algo tan 

grande y tan hennoso, a la casa de miles de especies, a la casa de culturas sabias y 

milenarias, a la selva; por primera vez estábamos frente a la que fuera hogar de los 

mayas y después de los caribes, la región que sí logró vencer a los conquistadores 

españoles ••• frente a la selva lacandona. 

Después de la primera hora y media de camino, la carretera de asfalto, se 

convirtió en un camino tosco, lleno de baches, tapizado por una alfombra de piedras 

blancas, en ese momento el ruido de la selvn fue silenciado por el rugir del motor y por 

los cientos de rechinidos y golpeteos de la carrocería del camión; a nuestro paso se 
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alzaba una nube de polvo que Impedía In •·isibilidad hacia atrás, las ropas y el cabello 

tomaron nípidamentc un aspecto polvoriento o más bien harinoso. Dos horas después, 

llegamos a la población de Chancal:I, pcquciio asentamiento establecido al margen de un 

río con aguas color azul turquesa, tranquilas y cristalinas. 

Continuamos el camino pasando por varias decenas de pueblecillos, en la gran 

mayoría, ya hay indicios de que la coca-cola y la pcpsi-coln han extendido su campo de 

batalla hasta terrenos que todavía diez aiios antes estaban a salvo de este tipo de 

penetración cultural. Un aspecto desolador es el que presentan los grandes pasti7.ales, 

extensiones de terreno que antcrionncntc estaban cubiertos por lo c..i;;pcso de la maleza 

y que ahora, gr:1cias a la negligencia y corrupcil5n de las autoridades aunada a la 

clcprednci6n rapaz de c1nprcsas multinacionales, han dado paso a la cría de ganado de 

todo tipo, pero predominantemente \'acuno. Segtín comentarios de las personas que 

viajaban junto a nosotros, muchos de e.sos terrenos son propiedad de una compniiía que 

vende hamburguesas. 

Pasti7.nles era lo 1ínico 

que \'Cíamos a nuc!'itro paso, 

espor;idicnmentc, como si 

íucrn 1111 oasis en medio del 

desierto, encontrábamos 

trozos de sch·a que con,·e11ían 

el camino en 1111 \'Crdadcro 

híncl \'crde, pero algunos 

metros adelante terminaba 

para seguir con la monotonía 

de las grandes planicies 

infestadas de :\rboles 

quemados, talados, derribados 

y abandonados ahí en donde 

cayeron, cientos de troncos 

podridos cortados 

indiscriminadamente. 

Esto os el panorama que presenta lo quo otrora fuora la selva 
mJs grande del pafs. 
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Pasaron seis horas para que el pasajero nos lndicnra donde esperar el siguiente 

transporte que nos llevaría hasta Lac~m·lm Chnnzaynb. Bajamos del camidn en un lugar 

donde se ubicn una caseta de inspeccidn de la secretaria de agricultura y recursos 

hldrñulicos, ese silio es donde está marcada la entrada a la verdadera selva, a la 

vcgetacldn e:SJ>l'Sll y casi impenelrable; si volteábamos hacia alr.ts veíamos llanuras, si 

lo hacíamos adelante, sólo verde. El ruido de la selva nos hacía Imbiar en un tono muy 

alto, casi grilaudo, las chicharra.'i, las guacamayas, los chapulines y un sin fin de 

especies, entonaban ni mismo tiempo una melodía un tanto tétrica que en lugar de ser 

de bienvenida, más bien parecía de despedida, de no entren aquí, de váyanse. 

En la cnseta de la SARll sólo estaban tres hombres, dos hablaban dialecto tzellal 

y únlcnmente uno hablaba español. El sol empezaba a descender y la tarde trataba de 

ganarle paso n la luz del día, esperamos más de media hora en medio de la selva, en un 

Jugar donde no conocíamos a nadie y en donde nadie nos conocía; nuestra incertidumbre 

se convirtió en pavor cunndo el encargado del lugar nos Informó que ya había pasado 

el último camión con nimbo n Lacnn·ha Chanzaynb, al instante peni;;.amos en regresar 

a Palenque. Eran cerca de las seis de la tarde, las planlas se comían la poca luz solar 

que quedaba, nuestra última opción eran las combis cargadas de turistas 'gringos' que 

regresaban de las nJinas de Bonampak. Pasaban una a una y ninguna quiso llevamos, 

al nn, cuando ya pensábamos en donde colgar nuestras hamacas, se dejó escuchar a lo 

lltlos, el sonido del motor de un camión con destino a Palenque, no lo pensamos dos 

veces y en un Instante ya estábamos arriba. 

Un sentimiento de fMJ.Strución se apoderó de nuestr.ts mentes. Casi dos horas las 

pasamos sin hablar, después tratamos de olvidar el primer fracaso de nuestro viaje; para 

entonces teníamos molidos los riñones y algo más, el traqueteo de diez horas de camino 

hicieron mella en nuestros cuerpos. De paso en Chankahi, el camión se detuvo y 

mientras se ponía en movimiento llegó una comhi de la cual bajó un hombre que nos 

hacía señas, pare-cía que el chofer nos invitaba a Ir con él hacia Palenque, no dudamos 

en aceptar la invitación, después nos cobró cinco mil pesos por cada quien, pero con la 

ventaja de que redujimos a cuarenta y cinco minutos lo que en el autob1ís hubieran sido 

dos horas. 

En el transcurso del último tramo hacia Palenque, plalicamos con el conductor 
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Has ta aqu! /logó o/ primor in tonto. ¡que desilusión! 

de la camioneta, él nos comentó: "se me hace raro encontrar turistas arriba de un 

guajolotcro 11
• En los kilómetros ílnales salió a colación el ohjcth·o de nuestra visita a 

aquellos lugares, fue: entonces cuando le planteamos la posibilidad de que él nos llevara 

en su camioneta hasta Lacan-ha. Al llegar a nuestro dc~tino nos pusimos de acuerdo en 

la tarifa del viaje, cuatrocientos mil pesos el ,·iajc ele ida y \'licita fue la primera cifra, 

16gicnmcnte como buenos negociadores, hicimos nuestra primera oferta de doscientos 

cincuenta mil pesos por el mismo paqlll'tc, al final el precio quedó en trescientos mil, 

afo11unadamente toda,·ía teníamos 1111 poco de dinero. llicimos el trato y para sellarlo 

tu,·imos que dar 1111 adelanto de cinl'uenta mil pesos. 

Concluido nuestro primer intt•ntn por lle~ar a la til'rra de los lacandones1 )'a no 

nos sentíamos tan apcsaclumhrados ya que :il otro día teníamos la seguridad de que 

llegaríamos, a no ser que se presentara alguna contingencia. 

Agotados por el despiadado \'iaje, nns dirigimos ni lugar donde nos hospedamos, 

que por cie110 era un hotel que apenas contaba con los scnicios indispensables, tenía 

\'cntilador pero el n1ido que hacía nclc1mis del calor insoportable nos impidió donnir 

como nosotros hubiéramos querido. En nuestro cuarto nos bañamos y después salimos 
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a buscar alimentos, rue entonces cuando por segunda vez vimos a los pequeños 

duendecillos vestidos con sus resplandecientes túnicas blancas, mismas que provocaban 

que sus caras de por sí morenas, rcsnltarnn más por su color oscuro. 

El cansancio nos invadió y por lo tanto tem1innndo de cenar ruimos a descansar, 

muy temprano por cierto; la cita ni día siguiente era a las seis de la mañana. 

La noche corrió veloz a tal grado que nos pareció que sólo habían pasndo unos 

cuantos minutos desde las ocho de la noche hora en que nos acostamos a descansar y las 

seis de la mañana. 

El conductor llegó con cinco minutos de anticipación; nosotros aún estábamos 

arreglándonos. El viaje inició o la hora planeada y el ritmo ni que viajábamos 

presagiaba un recorrido rápido ni mi<mo tiempo que nos llenaba de optimismo. El 

amanecer en la selva es algo lncrcíble, cnda rnyo de luz es absorbido por todos los 

huecos fomrndos por la infinidad de plantas, el ambiente se toma de un color dorado 

enmarcado por el verde follaje, sopla una leve brisa fresca, la naturaleza empieza n 

despertar; el cielo sobre nosotros se ton1a de un color azul marino muy brillante, al 

oriente se ilumina logrando una claridad esptetnculnr 1 ni poniente el ciclo todavía negro 

es adornado por millones de estrellas tan grandes y claras que parece que podemos 

alcanzarlas. En el oriente ya vuelan las aves multicolores, sorprendentemente todavía 

pudimos ver una parbada de tucanes con sus colores verde y amarillo que parecen 

fluorescentes. Al oriente los último murciélagos vuelan presurosos para guarecerse de 

los rayos del sol. 

La belleza del crepúsculo nos hizo enmudecer casi media hora, mientras tanto 

llegábamos a Chankalá, ahí cargamos gasolina y tomamos un café, el lugar ya no nos 

parecía tan extraño. Proseguimos el viaje deteniéndonos a cada instante para ver los 

espectncu1ares ríos color turquesa o azul, In sorpresa de encontrar paisajes que sólo 

podíamos ver en películas o fotogrnfías nos maravillaban a cada instante, además la 

panorámica que se lograba desde la comhi era mucho mejor que la que teníamos en el 

camión de un día antes; sin embargo, esta perspectiva también nos pem1itió apreciar con 

verdadero terror, cómo In selva ~"tá siendo devastada, destn1lda, acabada, asesinada, 

cientos y cientos de metros cuadrados de pastiutles, hectáreas enteras convertidas en 

cementerios de caobas, cedros y encinos, obligando a la fauna a irse encerrando en un 
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pequeño redúcto de vida que n1in queda y que ni paso que vn In destnicción no durará 

mucho. 

A nuestro paso pudimos obsermr animales y plantas que en la vida nos habíamos 

imaginado, estanques repletos de peces, nares silvestres que en la ciudad se cotiznn a 

muy altos precios y que en esa región se encuentran al borde del camino sin que nadie 

se preocupe por cortar alguna, luego pensamos, si llev~íramos un manojo de esas flores 

naranjas sacaríamos buenas ganancias. 

Confonuc ª''n1wíl1a111os 

\'ciamos cómo, de cnt re las 

milpas, los cafüt\'crales 

inclush•c de entre la )'crhn, 

snlínn hombres y mujeres 

contando co1110 única 

herramienta un machete, listos 

para iniciar una jornada más 

de labores pagadas por un 

patrón que ni siquiera 

conocen. 

De pronto una de esas 

"trokas 11 nos rebasa 

intcmpesti\·amcntc lc\·a11ta11do 

a su paso una poh·adcra 

descomunal, el camino de 

la infinidad de especies que habitan 
la selva crean un espacio multicolor. 

tcrraccría desaparecía unos instantes y por lo mismo proyocaha que el \'ehículo en el que 

\'iajáhamos frenara constantemente con ti consecuente incremento en el tirmpo estimado 

de recorrido. La primera sorpresa fue \'er un camión de Coc:i-Cola internado en el 

camino fronterizo Palenque-Benemérito a m:ís de 100 kilómetros del tíltimo pueblo, pero 

eso no fue lo más sorprendente, lo inaudito fue encontrar un depósito de la mis1na ílnna 

cnclal'ado en medio del recorrido; por lo menos a treinta kilómetros a la redonda no 

existía ning1ín asentamiento humano; sin embargo, la bodega que albergaba \'arios 

cientos de cajas de refresco .Yª contaba con luz eléctrica e inclusil'c con una antena 
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parabólica. 

Para entonces ya habíamos dejado atrás los poblados de León Brindis, Chankalá 

Sapote, 20 de noviembre, José Castillo, Ja«:ada, Alblno Corso, Ricardo Flores Magdn, 

11 de Julio, Nueva Esperanza, Busil-ha, Nuevo Francisco León, Ranchería la Guadalupe 

y Pnra(•o. 

No fue l"'dro encontrar varios trnllcrs de Pcrne" transportando maquinaria de 

excavación, además de estaciones de abnstrcimiento; también es común ver camionetas 

de Inspección del ejército mcxlcnno n Jo largo de la carretera fronteriza. 

El tiempo corría y el camino parecía no tener nn; desde que salimos de Palenque 

y después de unas cuantas curvas, cuando la carretera a1ín era de asfalto, la terracerfa 

se convlrti6 en una inlenninable recta blanca, sólo obstruida por pequeílos remansos 

verdes. 

Nos nproxlnmmos al punlo donde un día antes tuvimos que regresamos, ese 

punto se presentaba como una barrera pslcol6gica para nosotros, pero la velocldad a la 

que íbamos en ese momento evi16 que regresaran a nuestras mentes los momentos 

difíciles del primer intento. Lacas.ta de la SARH quedaba atrás y ni fin, por nuestros 

ojos entraba la Imagen de un lugar que sdlo en sueños y en rotografías habíamos visto 

y a nuestros pulmones llegaba el oxígeno más puro. 

El ruido de la selva era atronador, lnclosi<e el sonido emitido por el motor de la 

combi parecía leve; dentro de la selva ya no se lograban ver tantas casas junto al 

camino, los pastizales cedieron su paso a la vida silvestre. Pero al parecer la selva se 

protege de los invasores ya que cuenta con un cinturón de vegetación de1Lsa que contiene 

especies propias de los bosques húmedos, para enseguida dar cabida a la vegetación 

selvática. 

Despu~ de recorrf'r más de ríen kil6mcfros a lo largo de la carrcter-d íronteriza 

y haber atravesado 13 pequeños poblados, a lo lejos se \'Cía una e.asela de inspección, 

junto n ella algunas casas de madera; nos acercamos velozmenle y ••• , ahí estaban, 

viéndonos pasar como bichos raros, con sus túnicas blancas, sus pies descalzos, sus 

cabellos largos, sus caras morenas, en realidad son corno Jos describen en libros y 

revistas¡ eran los lacandones, 'los caribes', Jos dueños de la región natural más rica en 

especies del país. 
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Los lacnndoncs se distinguen por sobre los demás gn1pos Indígenas de la zona, 

de Inmediato se nota la jerarquía y In distinción de que son poseedores, no son como 

cualquier persona, son los descendientes de los mayas y ellos lo saben, por eso se dan 

un lugar muy espccial. 

Al llegar al caribnl, pnrecfa que estábamos entrando n utro mundo, en el 

ambiente se respira un clinm de calma, de solemnidad, no se puede levantar la voz por 

mlis que uno quiera, es en verdad un lugar místico. 

Llegamos a la cascla de irt•pccción de Ja SEDUE y ahí el primer golpe de suerte; 

al detenernos para entronrar hacia el 1íllimo tramo de nuestro recorrido a Lacan-ha, se 

acercó un joven de aproxlmadamenle 18 años, nos pidió un 'aventón' huela el caribol. 

Vestín con panlalones de rnculilla y camisa de manga lnr~a, gunr-dches, p<!ro el detalle 

que más nos llamó la atención fue su corte de cabello, muy corto a los costados con un 

co(M!fc erizado y fa parte tntscr;i larga con algunas 'colitas'. 

En Jos IÍilimos kiiómelros nos dijo que él era lacondón pcro que o diferencio de 

sus predecesores, ya no le gusta vestir ron 111 túnica blanca hasta In rodilla, sobre todo 

porque con ésta lo pican mucho los insectos. De cualquier manera, no la ha abandonado 

y de cuando en cuondo todavía In utiliza. 

Al cnfcrnrnos de su origen comenzamos a bombardearlo con preguntas, y él con 

mucha seguridad los rcspoudía una a uno. Tuvimos miedo de hostlgorlo, osl que 

oplamos por seguir una plático de intcrcombio de información. Su nombre, Ellas 

Chambor-Yuc, hijo del comlsorlo ejido) de Jo selva lacaudono y sus alrededores, 

primogénito del je re de !oda la selva incluyendo Jos 72 jeíes de familia de Lacon-ha. Era 

dcnnitivo, la suerte que un día antes nos había hecho falta en ese momento nos estaba 

sonriendo. 

Para entonces, el camino fronterizo había quedado atrn~ y ahora avanzábamos 

sobre una \·ereda mucho más nngo~1n, Imito así que en algunos ins1nntcs desaparecía 

bajo la vcgetacidn, Llegamos al famoso cmcero Bonnmpak, punto en donde se divide In 

vereda, hacia un lado lleva a las minas mayn.'i de Ilonampak, famosa~ por los frescos 

con que fueron decoradas sus com;tn1cciones y a las cuales hay que llegar caminando ya 

que las lluvias hacen casi imposible el nccrso a los vehículos nutumotorrs y hacia el otro, 

el a1ribal de Locnn-ha. 
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Elías ·,·ive en el crucero 

Bonampak; se ofreció a 

llevarnos hasta la casa de 

Ismael, mientras nuís 

avanzñbamos el camino se 

hacía m:ts estrecho y a lo 

largo de éste, se desprendían 

angostas \'crcdas con el 

espacio apenas sulicicnte para 

el paso de un ''chículo 

pequeño. 

Llegamos a la casa de 

Ismncl, Elías se adelantó para 

enterarse si se encontraba, ni 

poco rato regresó para 
El os E/fas, nuestro guf.1 do lujo. 

informarnos que 110 se encontraba la persona a In que lmsc;ibamos, \'ivimos un momento 

de incertidumbre; nuestro guía de lujo, nos dijo que aunque no se encontraba el duciio 

de la casa, estaba 1111 sobrino que podía recibirnos. 

Dctr1is de algunos :irholes frutales de media altura se localizaba la casa, si no 

hubiera sido por Elfas nunca hubiér:uno'; imaginado que ahí cstaha. !'los presentó con 

su sobrino Pepe Chamhnr quien tamhil>n pot1alrn un corte de• cahclln bastante moderno; 

patillas en diagonal, copele erizado y cnlitas; \'cstía una playera que h~nía impreso un 

logotipo de un equipo ele futhol americano ele los E .. 'itaclo<.; Unidos, pantalom•s cm1os y 

sandalias. 

Los cambios m;ís nolorios son que ya cuentan con energía eléctrica, con agua 

potable cxlraída de pozos, una caseta de radio trans111ishí11 de onda corla y con dos 

pucnlccitos de concrcto que sin·cn para atra\'csar un riachuelo y el bellísimo río Lacan­

ha. 

En la casa sobresalía un tubo ha!ttantc largo que inclusi\'c rebasaba las copas de 

los árboles; en la punta estaba colocada una antena receptora de seiial de tclc\'isión; cual 

ídolo o santo, el aparato era resguardado en 1111 c11:111o cspccinl el cual estaba dcstinndo 
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únicamente para \'er los programas que logran captarse en esa zona. 

Desde el momento en 

que llegamos, notamos que a 

Pepe le llamaron mncho la 

atención nuestros gafas 

obscuras, no tardó mucho en 

hacernos una pregunta 

disírazada ¡,dónde compraste 

ius lentes? cuestionó, 

obviamente le habían gustado, 

le contestamos que en !\léxico, 

refiriéndonos al D. F., uno de 

nosotros le ofreció sus gafas y 

él con gusto las ncl'ptó, de 

inmediato se las colocó y desde 

entonces se rompió el hielo 

que estnha haciendo hast:lnlc 

difícil nuestra con\'ersación. 

La casa de Pepe fue nuestro refugio 
dura11te la avent11rn en /,1 selva. 

La casa era de madera co11ada a mano sostenida por troncos de :írboles; una 

cmnn de metal 1 una mesa y sillas de madera y \'ólrias hamacas colgando ernn los muebles 

en el interior; 1111 tapanco anexo a la construcción principal, se utiliza como cocina, en 

ella se cuenta todavía con el tradicional fogón de madera, dos lar¡:~as bancas del mismo 

material, una mesa y como utensilios, pasillos ele peltre, s:u1enl's, ollas, cucharas y 

cuchillos de metal cronrndn y vasos de plástico con ln~os de Pcpsi-Cola. 

Aunque la mayoría ele los alimentos todavía se cul'cen en el fogón, existe ya, una 

parrilla eléctrica en donde se calientan lns ya cocinados o se hierve el agua. Estos 

beneficios los pueden disfrutar desde 1991 aiio en que fue instalada la energía eléctrica. 

L'l nmabiliclad con que nos trataron nos reconfortó bastante. Elías no mostraba 

11ing1ín interés en irse, Pepe nos colmaba de ntenciones, primero fue un poco ele agua 

fresca, luego un coco recién cortado de la palma, pero sin lugar a eludas el momento que 

más nos conmovió fue cuando nos ofreció su casa para quedarnos nhí durante los días 
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que pcnnnneciéramos en Lacnn-lui, hwitación que por supuesto aceptamos, y que 

sinceramente estábamos esperando desde que llegamos. 

Ln phlticn se 

tornó mnnhle 

y sincera de 

1 " s d os 
partes, en 

n 1 g u n o s 

instantes ellos 

11 o 

cuestionaron 

tnnto como 

nosotros a 

e 1 1 o s 

Nuestras 

preguntas se 

enfocaban a 

su forma de 

\'Ívir en In 

El 1"nterior de las casos de los /acandonos 
ostont,w articulas tradicionalos como o/ !ogdn y 
la hamaca poro t.1mbión so ven p,1rriffas 
elóctricas y sartenes do po/tro. 

actualidad y ellos se i11tercs:1b:m demasiado rn 1c111as como el SIDA, la forma de \'ivir 

en la ciudad, la contaminación, rl cambio de la moneda e inclusive el tratado de libre 

comercio. Todas estas dudas surgieron porquc 11 cn el radio y la T.V. no explican rnuy 

bien e.~tas cosas y a nosotros nos quedan muchas dudas", dijL•ron con su ritmo de voz 

cnsi cnnlado. 

Pudimos \'er que aunque la lt'lcYisión ha llegado al caribal, no es muy del agrado 

de los lacandoncs, es mils, llega a aburrirles. Conocen a Verónica Castro y a Rmíl 

\'elasco porque los programas que m;is les rtAradan son los musicall's pero muchas \"Cces 

prefieren apagar el receptor porque no le entienden a lo que dicen en cspafiol y con rmls 

razón en inglés. 

Su pasatiempo principal, cuando tienen tiempo libre, es escuchar la radio, sobre 

lodo los programas emitidos desde San Cristcíbal, Ocosingo y Palenque, lugares donde 
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se transmite en distintos dialectos como el maya, tzotzll, tzcltal y tojolabal. Su carácter 

alegre hace que la música sea muy de agrado y en ocasiones se llevan su radio de pilas 

a la milpa para poder escuchar música todo el día. Sin embargo, les molesta que sólo 

se transmitan una o dos horas en su lengua materna y ellos quisieran que fueran más. 

Otro medio de comunicnci6n es el tran'ffillsor y receptor de radio de onda corta; 

el que está en la caseta de la SEDUE es utilizado por todos los habitantes del cnribal 

para solicitar víveres, artículos eléctricos, herramientas, etc., a los proveedores que los 

surten una vez ni mes. 

El correo también es un medio al que recurren para comunicarse con sus 

numerosos amigos que tienen en diversos lur,ares de México pero sobre todo en el 

extranjero, Sulza, Estados Unidos, Francia y Alemania son algunos de los países que 

escriben con frecuencia a Lacan-ha Chanuynb, El correo es depositado en un camión 

de pasajeros una vez por mes y es llevado a Pnlenque y también una vez cada 30 días 

es recogido en Palenque para ser llevado ni cnribal. Algunos lacandones inclusive tienen 

contratado su apartado postal. 

La otra opción es el radiotransmisor Instalado en la clínica de solidaridad y éste 

es ocupado por el personal médico y sólo en ocasiones muy Importantes se utiliza para 

enviar otro tipo de mensajes. 

Bajo la mesa se escuchaba un aleteo constante, una y otra vez interrumpía la 

plática, la curiosidad pudo más y nos acercamos a ver qué era lo que se movía con tanta 

Insistencia, era un tucancillo, estaba eajaulado; preguntamos a Pepe el porque lo tenía 

atrapado, él nos contestó que según las tradiciones lacandonas, tener un tucán en la casa 

es de buena snerte, además de que son mascotas que viven muchos años y llegan a 

convertirse en una compañía indispensable. 

No tardó mucho en correrse el nunor de que habían llegado visitas a casa de 

Pepe, y al poco rato llegó una señora lacandona, vestida con túnica de colores 

predominantemente roms, a vendemos figurillas talladas en madera. Rato después nos 

platicaron de unas ruinas mayas enclavndas en la selva, según ellos, muy poca gente las 

conoce y hasta los mismos lacandones tienen problemas para dar con ellas. 

Les preguntamos si podían llevarnos n ese lugar, petición a la que accedieron. 

Otro día camino a las ruinas pasamos por el río Lacan-ha, hermoso anuente de aguas 
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lolnlmcnte l~rnnspnrenles. De 

este, se pueden nprovechnr dos 

especies de peces los cuales 

son consumidos 

ilunediatnmcntc a veces fritos 

y a veces hervidos, 

npro\·echanclo así, casi en su 

lolnlldad, los hcnelicios que 

este tipo de alimento ofrece. 

La belleza de este río nos 

obligó a zambullirnos en sus 

tibias aguas color turquesa, 

nrortunaclamcntc pudimos 

darnos el lujo de nadar en el 

río particular de los 

lacnndoncs; también Pepe y 

Elías nadaron, con mucha 

facilidad por cier1o. Ahí nos 

dimos cuenla del car<kter 

alegre y jol'ial del que son 

poseedores, pues 

continunincnle nos hacían constituye o/ medio de comunicación 
más directo con el mundo "moderno ... 

bromas y soportaban las 

nuestras, siempre mantcnicndo el respeto del uno para el otro. 

l\linutos después caminamos a la casa de 11110 de los guías del pueblo; i\-fartín 

Chnn'kin es su nombre, aiín no lo conocíamos pero lo imagimihamos una gente adulta; 

rcsulló ser un jo\'Cll de 20 afios quien también pm1aha 1111 cm1c de pelo similar al de 

Pepe y Elías. Al parecer una de sus formas de \'h·ir es la de cobrar a los turistas por los 

recorridos a través de la selva; en esa ocasitin no se atrevió a cobrarnos, tal \'CZ porque 

IÜamos con sus amigos o tal nz porque mín guardan cierto carácter tímido. Fue 

entonces cuando dcsaparccid la dcsconlianza producida por los continuos comentarios 
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que sciialaban a los lacandoncs 

como unas personas 

sumnmcnlc interesadas y 

deshonestas. 

Martín vive en el 

centro del po!Jlndo, sitio que 

en rcnlidad aglutina solo unas 

cunntns casas a lo largo de la 

pista para avionetas 

constn1ida en los alias treinta. 

Ahí mismo se localiza la 

clínica instalada por 

'Solidaridad' y en In cual 

atiende un médico una vez por 

mes Y permanece un dolosf,1candonos. 

enfermero de planta; cabe 

hacer mención de que el enfermero es un carihc que fue entrenado en primeros auxilios. 

En la clínica se cuenta también con una antena de racliotransmisión que sirve para 

solicitar medicamentos de urgencia e inclusi\'c -.chículos terrestres o aéreos para 

trnnsporlar a enfermos gra't'rs. 

Iniciamos la c:uninata a lo lar¡:~o de un camino tapizado de pasto, metros adelante 

dimos \'licita a la izquierda para internarnos en una milpa, p:1rn entonces el paso ni que 

íbamos era tranquilo y a pesar ele los obst;ículos que representaban las plantas tiradas, 

podíamos seguir a los lacandonC's con facilidad. 

Confonuc abamos caminando amneulaha l'I n1Iumeu del ruido de la sclrn, y 

después de algunos minutos ele caminar Cll l'I sembradío ele maíz llegamos al lugar donde 

inicia realmente la selva lacandona. La espesura de la \'cgctación nos dl'jlí at6nilos por 

un momento, al parecer no había camino alguno por el que pudiéramos entrar; seguimos 

la caminata y al llegar al borde solamente nos agachamos para pasar debajo de una 

planta colgante y <ktríl" de ella se encontraba una \'ercclita perfectamente delincmht. En 

ese momento dejamos atní.s la luz del sol en todo su esplendor para entrar a una bó\·cda 
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verde iluminada solamente por algunos rayitos de sol que se colaban por las hendiduras 

que dejan las copas de los ;íruuks. 

La caminata a lo largo da fa svli1o1 fue una experienci.1 
inolvidable y iJgotadom. 

La pcnumhra l'n la que nns encon1r:1111ns explicti el porqué de las plantas que 

suben sin n•sar hamhricntas de sol. E.s impresionante n•r cómo las raíces de los árboles 

salen de la tirrra escalando dl·ccnas ele 111L·tros para después YOIYcrse a enterrar en la 

tierra luímeda. Ya rn la seh·a l'I pa.-;n imprimido 

por Pcpr, Mai1 in y Elías fue tan Hluz q11l' varias \'l'Cl'S tm·imos que pedirles que nos 

esperaran. tantas fueron las uc:1sin11es que los deh1Yimos que hubo la nercsidacl de que 

nos colocaran en medio del grupo. Cna \'llrlla a la izquiL•rda otra a la derecha, saltar 

un tronco iníe~tado de hor111ig:1s de las que cnnocenws cmnn 'marahunta', pasar debajo 

de otro, caminar dl•ntro del a:,:ua cristalina de riaclnn•los que corren a lo largo de la 

seh·a, subir y bajar pl'IHlientes, todo esto dt111lro ele un amhientc lleno de calor luímedo, 

insectos gigantes que pasahan miando ce1·ca <IL' nuestros oídos y que en continuas 

ocasiones se estrellah:m en nm·stras calwzas metiC>ndose dehajo de nuestro cabello 

pro\•ocamlo 1111L·stro miedo o mt•Jur dicho nm·~tro ¡>a\'llr lratnndo ele q11it;1rnos de encima 
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las chlchnrntS inofensivas que ni alejarse parecían reírse de nosotros al igunl que Jos 

lacandones ni ver nuestros dcsfiguros. 

Al Ir caminando aprovechamos para conversar con ellos, nos dijeron que muy 

pocos Jncnndones practican su religión original pero sólo en fechas muy especiales van 

a Bonnmpak y realizan ofrendas a sus dioses, estas celebraciones por lo regular se hacen 

cuando saben que no es época de turistas y pueden realizar sus ritos sin ser molestados. 

Nos comentaron acerca de la mujer más viC'ja del caribnl y dijeron: "es una mujer muy 

anciana, apenas puede caminar, pero a veces se mete a la selva, n11á adonde pocos de 

nosotros hemos Ido, va a pedir a los dioses que nos ayude y reza en maya y días después 

regresa tranquila, hasta parece más joven". 

Ln religión Jacnndona casi ha desaparecido pero en cambio se ha establecido unn 

Iglesia de los hijos de jesús del séptimo din en la cual cada ocho días se ofrecen mlo;as. 

~ importante señalar que algunos: lacnndones ya de edad avanzada han adoptado esa 

religión como propia, pero como cu casi todas las sociedades Jos más jóvenes no 

mucstnm un gran interés por seguir las costumbres de Jos padres. 

Al continuar el recorrido Elfas bromeaba con Martín diciéndole que su mujer Jo 

Iba a regañnr por haberse salido de su casa sin avisar y entonces preguntamos en son 

de 'gu95a' iquién manda en Ja casa, el hombre o Ja mujer? Martín contestó con 

rranqucZJl que en su casa Ja que dirigía era su esposa pero Elfns no compartió tal 

aseveración y dijo que en sn casa él mandaba y que podía salir cuando quería. 

Elfas nos comentó que actualmente en las sociedades lacandonas, Jos hombres se 

dedican al trabajo del campo mientras las mujeres hacen figurillas de madera, collares 

y arcos para venderlos a los turistas, además de atender a Jos hijos y hacer la comida; 

es decir, los dos jefes de familia se apoyan mutuamente para lograr su subsistencia. 

Pepe al contrario de los otros dos nmchnchos, piensa que el matrimonio 

es como una cárcel, y por el momento no piensa en casarse. Cabe señalar que entre los 

lncandoncs es muy frecuente que los muchachos se casen muy jóvenes, Inclusive cuando 

todavía no cuentan con lo indispensable para establecer una nueva familia, la edad 

promedio oscila entre Jos 16 y los 18 años aunque como en todas las cosas hay sus 

excepciones. 

Hubo un momento en que Martín se desorientó y nos pidió que lo esperáramos 
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en un remanso que encontramos, nhí Elíns nos platicó como se casó y dijo: "en Palestina 

era día de nestn, había feria y baile, yo fui nada más a bailar y a jugar, pero me 

encontré con una mujer que ihn conmigo en la escuela y que por cierto me gustaba, 

entonces que me la robo y aunque era de noche pues que me vengo hasta acá a casa de 

mi padre, esa noche estaba lloviendo pero no me importó , que me la robo". 

Scgtín Pepe y l\fartín ese no es el tínko caso en el que un lacandón va n otro 

pueblo a robarse n las mujeres; estu acción sí es pcnnitlda ya que la escasez de mujeres 

es crítica; sin embargo, el proceso inverso, o sea, que un hombre de otro pueblo llegara 

a Lacan·ha a llevarse a una mujer sencillamente no se pcnnite e inclusive se expulsa del 

caribnl ni infractor. De hecho la mezcla entre parientes ha provocado que surjan entre 

ellos varios albinos con problema-; de estrnvismo e inclusive con 11roblemas de 

aprendizaje, 

Regresó el fortachón ~fortín después de haber encontrado el camino, hablan 

transcurrido _ya tres horns, el hiunbre comenzaba a hacernos su presa, pero el arán de 

llegar n una zona casi virgen hacía que el apetito pasara a segundo témtino. Empezaba 

a obscurecer y no llegábamos a las ntinas, nsí que decidimos regresar al caribal a nn 

de no permanecer dentro de In selva sin luz natural. 

Nuestros tres guías, bajos de estatura, fornidos, dr piel morena y con su corte de 

cabello tan peculiar nos condujeron hasta la casa de Pepe, de inniediato abrimos unas 

Jatas de comida que 1lcY1lbamos y rápidamente las preparamos para compartirlas con 

ellos. Con gran confianza aceptaron el sencillo mcmí que les ofrecimos y después de 

departir repartimos algunos dulces. 

Pronto colgamos nuestras hamacas y cerca de las nueve de la noche caímos 

rendidos, todos, también Pepe; Elías ya se hnbín ido u su casn y Martín se <1uedó en la 

suya desde que regresamos de nuestra caminata. La noche en Lacan-hn es fría, húmeda, 

transpnrentc y n1idosa; las horas transcurren lentamente y el írío cala hasta los huesos, 

la actividad no cesa, al parecer In selva nunca ducm1e. Tan no duennc que en varias 

ocasiones nuestro sueño fue intcrnimpido por el alboroto pro,·ocado por la presencia del 

'tigrillo', animal que baja frecuentemente del cerro para comerse a las gallinas criadas 

por los caribes y que es necesario espantar haciendo mucho n1ido. 

Muy temprano Pl'pc se levantó n preparar café, a darles de comer a las gallinas 
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Nuestros acomp.11fontes, E/fas y Pepe co11 el chofer do la 
combi y uno de nosotros. Obst~rveso la loycnd,1 en ingltJs do 
la playera de Popo. 

y patos línicos ani111:1ll'S que artualmcntc cri:in; antcriormcntc tmnhién cuidaban cerdos 

pcrn esa acth·idad fm• ahandonada dl'11ido a que los consideran c~cesi,·amcntc .sucios. 

Nosotros al oír el 11111,·imicnto nos incorporamos al momento, el desayuno fue un plato 

de rrijolcs mny hien cocinarlos, nu es por exagerar pero tenían un sabor delicioso. tanto 

así que no nos acordamos para nada de la carne o cl l111l'\'O. La dieta base ele la mayoría 

de los lacandoncs cnnsi'ite t•n frijoles y tm·tillas de maíz; tll'rn dos o tres días a la semana 

In complementan con pescado o carne de mamffcrns como el armadillo, ,·cnado, 

escuintle, cerdo salrnjc u de an•s. todo dr¡wmfü•nclo dl'I ;ínimo que trngan para salir a 

cuz.ar o a pL·scar o ele la lL111tpm·:ula t•n que se encm·nlrrn. Ellos tienen perfectamente 

bien iclenlilíc:ulas lil'; l-pocas l'll que no ckhen matar animales, como por t•jcm(llO tos 

meses de mayn a Julio ~poc:t l'll que c."it;ín L·n prríoclo de incuhacitín o de al11111hramil•11lo; 

este es el cn~n dl'I armadillo. el nnaclo e indush·c las t111chas que nhunclan en su río. 

Rcspctuns:11m·11tc prrlil'l"l'll COllll'I" s1)lo rrijulrs y tm1illas que \'ÍOlar las IC.)'CS 

naturales adoptadas como propia1t dcsclc l-pncas pa~aclas. Entoncrs nos dimos cuenta que 

mín respetan cl cquilihrio eutre t·llns y la st•h'fli otro aspecto muy m;ircado que nos dio 
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muestrns de lo anterior, son algunas extensiones de terreno dentro del C.'lribal rueron 

utilizados para el pastoreo de los distintos ganados, predominando el vacuno, pero desde 

hace unos años cuando los lacandones füeron declarados dueños absolutos de su selva, 

prohibieron cualquier actividad ganadera y maderera dentro de su jurisdicción, así que 

los campos talados nhom comien1Jtn a poblarse nuevamente con la vegetación propia de 

la zona, y aunque el proceso es lento al parecer tendrá tiempo para completarse. 

El aseo personal parece un aspecto muy importante en las vidas de los 

lacandones, la gran mayoría se baña todos los dfas, aunque no en todas las ocasiones se 

cambien de ropa; sin embargo, cuidan mucho que sus hínicns no se vean muy sucias y 

cuando esto sucede entonces la lavan en el río. Por cierto, hay que hacer menci6n de que 

mientras la mayoría de los jóvenes preneren vestir con pantalón y camisa, hay otras 

ramillas que conservan de manera íntegra In fomm tradicional de vestir de los 

lacandones, esto es con hínica blanca, descalzos y con el cabello largo hasta los hombros. 

Hubo un momento en el qne Pepe nos dejó solos en su casa y tardó un buen rato 

para regresar, alrededor de las diez de la mañana llegó Ellas y media hora después 

Pepe, este último había ido a su milpa a cortar algunas plantas y vcrdu~ para comer. 

Mientras las limpiaba y preparaba para cocinarlas, surgió una conversación acerca de 

los problemas de la Ciudad de México, nos preguntaron si cm cierto que en el D. F. se 

comfn carne de humano en algunos restaurantes, a lo que respondimos negativamente, 

les comentamos que se dicen muchas cosas de la ciudad JWro en realidad es un lugar con 

mucha gente, mucho movimiento, pero en el que no pasa nada sobrenatural. Nos 

cuestionaron acerca del SIDA, 11 ¿,verdnd que todas las 'gringas' traen el SIDA?, dijo 

Pepe"; tratamos de explicarles que el vin1s que cnusn esa enfrnnedad es transmisible y 

que mucha gente lo posee, no necesariamente 'gringos', y que ademiis mucha gente de 

México ya está contagiada. 

El siguiente tema fue el cambio de la moneda en nuestro pa(s, a juicio de ellos la 

reducción de tres ceros al peso mexicano es una devaluación disfrazndn; creen que nada 

se solucionará con esta medida y que incluso pl'ovocará tnmstornos en In gente. A 

propósito de este tema salió u colación el de la deuda externa, aspecto por el que 

muestran especial Interés. 

Por rumores habíamos escuchado que a ellos les gustan las mujeres extrar\leras 
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a lo cual contó Pepe: 11n mf si me gustan las gringos y es más me quiero casar con una 

de esas, es que están bien bonitas y su piel está rosa"; por el contrario, a Elfas no le 

agradan porque están muy desabridas. Nos comentaron que: " ••• en Na-ha hay un caribe 

que está casado con una francesn, tuvo tres hijos con ella y todos están guelitos, la 

mujer vivió varios nños con él pero luego se fue a su tierrn y no ha regresado ••• ". 

Después nos cntcnunos por boca de algunos investigadores que In francesa sólo se había 

involucrado con el lacandón para obtener inronnnción para una investigación que estaba 

haciendo. 

Todos los caribes de L•can-ha recuerdan con gran cariño a la Sra. Gertrude 

Duby debido a que ella los dolllbn de diversos artículos para su subsistencia, les llevaba 

medicinas e inclusive médicos, pero ahora ella ya no puede Ir a verlos debido a su 

precario estado de salud. 

Para ir a la cascada de Lncan~ha lugar que muy p~ personas conocen 

Incluyendo a los propios lacandones era nece'Hlrio un guía por lo que pasamos primero 

por uno de nombre Tomás, desafortunadamente no estaba, pero por el contrario 

encontramos a un japon~ de cerca de dos metros de altura que vive en la casa de su 

padrino Tomás, nosotros no pudimos entablar comunicación con él porque habla maya, 

japonés y muy poquito español, sólo habló con Elías y a éste le dijo que Sil padrino 

había Ido a San Cristóbal a recoger algunas medicinas. 

La cnsc.1da de Lacan·ha es un paraje casi virgen ya que muy pocas personas hnn 

logrado encontrarla, inclusive parn los propios facandones es muy diffcU llegar hasta 

ella; sin embargo, nosotros tuvimos la fortuna de conocer este hermoso lugar. 

Después pasamos a casa de Martín y arortunadamente su esposa le autorizó a que 

nos ncompnñnra, enseguida nos pusimos en marcha y df.'Spu~ de una hora de caminata 

por lus numerosas veredas de la selva llegamos a la hennosa cascada de L1can~há; es 

sorprcndenle el sentido de oricntaci6n que han desarrollado para viajar por In selva sin 

perderse, sólo es necesario un pe<1ucño detalle, un tronco, una piedra, una raíz, para 

saber en donde cst;;in y hacia donde dirigirse, Inclusive para calcular el tiempo restante 

para llegar a su destino. 

La eaS<:ada mide aproximadamente 10 metros de altura por SO metros de ancho, 

sus aguas son color azul ciclo 100 % transparentes y tibias. Para llegar a fa orilla del 
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cauce del río h1,·imos 

que descender por una 

pendiente demasiado 

empinada y lodosa; el sol 

de mediodía había 

prO\'ocado en lodos una 

transpiración fncrn ele lo 

nonnal, así que más 

tardamos en llegar a la 

orilla que en lanzarnos 

ni ngua a refrescarnos. 

La caída del ngun no es 

tan brusca, lo cual 

permite colocarse 

exactamente debajo del 

chorro sin lastimarse, las 

Las belloz11s naturnlos abund.1n on medio 
de la selva; la casc.1d;1 Lacan·ha es una 
do a/l,1s. 

rocas que se encuentran al paso d('J agua !-oc han cubierto con una :1lfnmhra de musgo 

que las hacen nuis resbalosas pero m:ís sua\'cs, dl•lr:ís de la cortina liquida se ha 

fonnado una c.c;pecic de cuc\·a a la que es posible llegar .sin muchas dificulladcs, 1t1C'tros 

adelante se han fonnaclo una serie de piscinas naturales de 1111a profundidad aproximada 

de 1.50 mts., éstas adcrmís ele prcrio.i.as son una trampa para las personas inexper1as 

que se atrc\'Cn a sambullirsc, lo anterior nos lo comentó ;\la11i11 )'ªque recuerda que a 

algunas personas se les ha aforado l'I pÍl' rn lai,; uniorws de las rocas en C'I fondo dl'I río. 

Cuando la pcnumhra de l;1 1arcll' e111¡wzaha a ganarlC' ll'ITeno a la luz ckl día 

emprendimos Ja caminata de \'lll'l1a al carihal; lll ent·ontrarnos IHH'\'amentc en Laran-ha, 

nos dirigimos a una de las tres lit•mfas <JllC' l'XhtC'll en ese lugar, llL•gamos al negocio de 

Bnltazar Chamhor quien nos despacluí algunas refrescos y un par de latas de atiín, todos 

los lacandoncs pidieron coca-cola y s1ílo nosostrns tomamos sidra!. La tienda es un 

cuarto realmente pequeño pero en l•I que ya se cuenta con telc\'isión, radio y hasta con 

un \'cntilador para refrescarse l'll las horas m:is calurosas del día¡ al terminar de beber, 

nos fbantos sin pagar y lo más curioso l'S que el dcpcmlicntc por pcn:1 o por nn sé que, 
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no nos cobró, fue hnsta que Elías nos rccnrcltí que hahfa que liquidar la cuenta. 

Bajo las aguas de la c.1scada Lacan·h,1. 

Regresamos a casa de Pepe y como otrus días. i\lartín no quiso acompañarnos, 

para entonces .)':t snhíamos que su mujt•r nulo cfl>jaha. t•n la casa de Pe-pe comimos por 

última vez en Lnca11-h;i )' unas horas <kspués rmprt•ndimos el \'Íaje ele \1t1ella a 

Palenque, los Jacanclorws y su paraíso c¡ut•clahan alr;ís, su amahilidacl, hospitalidad, 

paciencia y sencillez nos hahían cau1iraclo, tanto así que la gran malcfa llena de equipo 

que carg:íhamos al llegar, quedri st•mh·:1ría 1 con gran facilidad nos dt•sprcndíamos de 

ni1fculos c¡ne pensamos ll·~ podrían Sl'r ck 111iliclad a ~ln11in nm•stro guía, a Pepe quien 

nos ofrccid cksi11lt•res:uli111w11le su t•asa y a Elías 1111t·stro a111itrió11 desde que llegamos 

a Lacan-ha y lrnsta que salimos de ahí. 

Antes de despedirnos de Prpt'. obsequhí a uno de nnsolros una rstatuilln de 

madera; dicha figura reprcscnla a un maya y a11nr¡11c 110 l'S muy rlaboracla ni confiene 

un alto nivel artíslico, 1irnc un t•norme \'llfor lanto material por ser ele las figuras que 

hacen para realizar los escasos ritos religin"ios romo csti111ath·n porque fue un obsl'quio 

que instant:inca111c111e pudimos percibir fue entregado t.·on toda sinceridad. Pl'pc también 
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El comercio tambldn ha empozado a sor una forma do 
ganarse la vida mAs fAcilmente entro los /,1c;mdanos. 

nos ofreció una piel de hoa de aproximadamrntc tres metros de largo; sin embargo, no 

pudimos aceptarla debido a que corríamos el rie~gu de Sl!r detenidos pnr la patrulla 

fronteriza. por el pC'rsonal ele las casillas ele inspección, o por los camiones del ejército. 

Casi cuando cst1ihmm1s a punto de suhir al \'chículo llcgd una hermana de Elías 

que fue para ÍU\'Ít:trnos a su casa. accilÍn que no podíamos despreciar. Su familia es 

totalmente tradicionalista, visten con ttínicas blancas los hombres y de colores las 

mujeres, así srrm hchl's; l'l esposo es 1111 alhino qu~ nació con prohJemas ele lento 

aprendizaje y con cstravismu, scµ,1í11 1111s elijo Pepe l'.sc ddccto fue porque es hijo de dos 

hcnuanos, prohlema que se presenta con gran frt·cm•ncia ya que tocios lo.1t habitantes del 

caribal son parientes en ¡wimcro, .'il'gt111clo y !ercer grado. En la casa de Jaime 

Chanznyah se pueden apreciar todavía Jns gallinl'rns que se utilizaban para la cría y la 

posterior venta de gallinas acti\'iclad ahora suhstiluicla por la cría de t111cha en un 

estanque contigua a la casa; dkho eslanquc tiene dimensiones considerables y es 

trabajado y c11idaclo hajo la asesoría de técnicos ele la SARll, la alimentación de los 

lacandoncs es por lo tanlo de lo m:ís v;iriada y nutrilh·a, aunque en las ocasiones que 
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llegan visitantes como 

nosotros, preneren comer Jos 

alimentos chatarra que llevan 

consigo. 

Nos despedimos de 

Pepe y de Ja casa que nos 

albergó en nuestra a\·cntura 

en la seh•a lacandona, el lugar 

paradisiaco que trata bien y 

amablemente a las personas 

que van a \'isitarla y a 

admirarla no n destruirla, la 

despedida fue uu tanto triste 

pues aunque fueron pocos días 

Jos que convivimos con Pepe y 

con la selva aprendimos a 

estimarla de \'erdnd. 

los problemas genéticos hacen quo 
algunos lacandones stMn albinos. 

Elíns trepó junto con nosotros a la comhi y al llegar al rrurero Bonampak donde 

él \'h·e, nos dclu\'imos toda\·ía una media hora para platirar. Le preguntamos si sabía 

algo acerca de la tala ele :irboles o el tr:íílco de c.sprcil•s; nos contestó que por lns nnchcs 

se \'Cll pasar caravanas de trailers cargados ele maderas preciosas lus cuales se detienen 

en la caseta de SEDUE sólo para pagar la re .... pecliva 'cuota de paso' .Y del tr:ílico de 

especies, dijo: "hay ocasiones que pasas camionetas a pedir :1gua a mi casa, y en el 

interior de las redilas se \'Cll jaulas repletas de aves, principalmente de tucanes )' de 

guacamayas, también se llevan armadillos y 11110 que otro venado que encuentran y que 

logran agarrar"; en ese momento pasaba una panada ele tucanes que rt•grcs:1han a sus 

nidos en las copas ele los árboles para pasar la noche que cada \'CZ estaba m:ís cerca, el 

tema de la explotación de la selva, es para Elías algo que lo hace enojar, algo poco 

connín en él, pero como él dice: "qué podemos hacer nosotros". 

Nos despedimos de Elías el futuro comisario ejiclal de la sch·a lacandona, pues 

srgún nos platicó, ese puesto pasa de padres a hijos en una sola ramilia. Los obsequios 
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de nosotros al parecer le gustaron y con una gran sonrisa dibujada en el rostro nos dijo 

"hnsta luego, cuando vuelvan pasen a visitam1c a mi CJlS3 y si se quieren quedar con 

mucho gusto les ofrezco mi techo", esas fueron las últimas palabras que escuchamos de 

voca de un lncandón, moderno, pero al fin y al cabo lacandón. 

Ya en camino de Palenque las experiencias vividns en el cnribal de Lncnn-hn 

salían sin querer a In plática, el atardecer de In selva lacnndmm nos envolvió y nos 

sorprendió en In carretera fronteriza, la nostalgia nos invadió, tanto así que prometimos 

regresar. 

La tarde representaba el telón en otro capítulo de nuestras vidas, tras de nosotros 

quedaba una de nuestras experiencias más hcnnos.a.s, el haber vivido en In selva a lo 

largo de una semana es algo imborrable, el haber tenido contacto con una cultura que 

todavía conserva ciertos rasgos distintivos fue memorable, el haber viajado por todo el 

estado de Chiapas con sus contrastes naturales pero manteniendo siempre el color verde 

en sus tierras, el azul en sus aires y el turquesa en sus eguas lo convierten en uno de los 

estados más herniosos de nuestro país. 

La noche había cn(do y nosotros avanzábamos velozmente, cada uno de los 13 

poblados apostados a la orilla del camino dcsaparcdan en medio de la obscuridad, los 

murciélagos hadan suyo el ciclo negro que esa noche sólo era Iluminado por dos enormes 

luceros, tan enonnes que llegnmos a creer que era un pnr de OVNIS que bojaban por 

nosotros (sic). 

En el camino éramos los únicos, ni adelante ni atrás se veían otras luces. Pasamos 

Chanknhl y poco después el camino de terrarcría se convirtió en asfalto; las velocidad 

se Incrementó y en consecuencia el tiempo se redujo. Llegamos 111 hotel en Palenque y 

el dependiente se extrañó de que regresáramos t:mtos días después, a grdndes rasgos le 

p1atlcamos nuestra aventura y enseguida entramos u nuestra lrnbitnción, nuestras botas 

y nuestros pantalones estaban llenos de lodo, nuestras camisas de sudor y nuestro cabello 

se sentía grueso¡ de inmediato nos dimos un baño y poco después salimos a cenar y o 

disfrutar nuestra última noche en el estado de Chiapas, una tierra que nos había tratado 

excelentemente y la cual es cuna de gente amable y dispuesta. 

Lacan-ha Chanzayab se convirtió desde el momento mismo en que lo 

abandonamos en un recuerdo, en un hermoso sueño que irremediablemente se pinta de 
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color verde, y en el que 

aparecen caras sonrientes, 

túnicas blancas, plumas de 

aves de colores que nunca 

hemos visto en ninglín otro 

lado. L1. selva lacandona, la 

madre de todas las sclms de 

l\féxico, abrió su espesura 

para dejarnos cnlrar y 

conocerla, parece que adi\'ina 

las intenciones de los que la 

visitamos, a los que \'amos con 

respeto y humildad nos acoge 

y nos vigila, a los que la 

agreden les responde ele la 

misma manera, su hermosura y su majcstunsidacl han quedado grabadas en nuestras 

mentes; la sinceridad, In amabilidad)' el aíL·clo ele sus ducfios, los lacandoncs del caribal 

de Lacan-ha Chanzayab en nuestros corazones. 

La incógnita quedó despejada, los lacaudoncs sí existen pero cada día se parecen 

más a los que \'ivimos en la llamada civiliiacilin, t,cu:ínto cluradn tan "puros" como 

hasta ahora'! no lo sabemos, sólo el tiempo, el hombre y los medios de comunicación 

tienen la respuesta, que así sen. 
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CONCLUSIONF.S 

Sin lugar a dudas, el pueblo lacandon cstJI siendo bombardeado desde distintos 

frentes; estos son, por medio de los medios de comunicación, de los programas 

gubernamentales, grupos Independientes con diversos Intereses, y por los cientos de 

turistas que van a verlos como si fueran anlmalcs raros. 

Son gente sencilla y honesta; sin embargo, ellos son pune de un linaje que nadie 

puede borrar onda más porque si. Por eso es necesario Integrarlos a la vida nacional 

actual, pero tambifo hay que cuidar que sus principios y creencias sean respetados en 

el sentido más estricto de In palabra. 

Sus vidas transcurren en medio de la paz y et resguardo que les otorga su selva, 

sus pensamientos no se alejan mucl10 de su realidad, sus más grandes preocupaciones 

las representan lns cosecl1ns y su pennanencla como etnln. El dinero o Jos aspectos 

materiales pasan a segundo término. La lajerencla externa ha modificado, sin lugar a 

dudas, sus patrones de conducta ya que ahora sus tiempos son marcados por la radio 

y la televisión, ahora se vnn a trabajar al <ampo después del programa de las cinco de 

la mañana y regresan antes de que inicie el de las cinco de In tarde. Así pues, los medios 

de comunicacidn cump1cn con su "cometido", y aunque logran sus objetivos principales, 

también han conseguido modificar las fom1as de vida de los caribes. 

El proceso de tran<eullurnción es lento, pero permanente. Algunos lacandoues 

siguen vistiendo de manera tradicional pero otros ya no; algunos nativos mantienen la 

costumbre del pelo largo pero otros ya no. Unos siguen caminando en medio de la selva 

para llegar a sus milpas o a los pueblos vecinos, otros usan camionetas último modelo 

regaladas por el gobierno, Las mujeres tradicionnllstas continúan reallzando las labores 

del hogar como antailo 1 otrus salen n veniler las nrtesnnfas que elaboran en el tiempo 

que antes usnbnn para tr)er telas. 

La necesidad económica también transculturiza, todos los seres humanos 

necesitamos comer y vestir, y a veces es más fácil hacer una figurilla de madera sentado 

bajo la sombra de un gran encino que Ir a la milpa a cosechar un poco de maíz bajo los 

iuclementes rayos del sol. 

Todos adoptamos los costumbres según nuestra conveniencia; los lscandones son 
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muy Inteligentes y han sabido escoger aquellas costumbres que les permiten mantener 

alto grado de pureza en sus propios usos y hábitos. Aunque la mayoría de ellos no sepan 

leer ni escribir, saben que se les respeta y se les admira y gracias a ello han logrado 

obtener del goblento más que cualquier otra comunidad Indígena del país. Entonces, 

¿hay que integrarlos? la misma pregunta que seguramente muchos Investigadores se han 

plnnlendo a lo largo de los años; nosotros creemos que sí, ya que como mexicanos que 

son, llenen el mismo derecho de disfrutar los benenclos que el país puede darnos, 

asimismo tienen la obligación de cumplir con las leyes que nos rigen. No es justo 

mantenerlos en una posición que hasta cierto punto está alejada de la realidad de 

nuestro México, no es justo seguir manteniéndolos como hombres de ornato, como un 

artículo para presumir mediante la demagogia onclnl; como seres observados con cierto 

morbo. 

Como a cualquier mexicano, deben ser ayudados y respetados para que su casta 

sea conservada tínlca y exclusivamente por ellos. No los convirtamos en indígenas de 

probeta o de laboratorio. Dejemos que ellos, solamente ellos determinen sus destinos; si 

han durado siglos con poca ayuda, no es justo que la ayuda que ahora les llega sea para 

mantenerlos como bichos raros. 

Los lacnndones son mexicanos, son humanos, entcndámoslo así. 
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